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Agradecimientos 

Con todo el cariño y el amor

Para nuestros hermanos de JUFRA Chile.

El Señor me ha regalado hermanos,

a ellos la entrega y el servicio. 
Equipo de Formación Nacional
Presentación 


El siguiente Manual de Formación nacional, tiene por propósito entregar los lineamientos para la formación del joven perteneciente al Movimiento católico juvenil JUFRA Chile (Juventud Franciscana de Chile). De acuerdo a lo establecido a los procesos de vida fraterna y a lo que debe saber un hermano JUFRA.

Este material da respuesta al acompañamiento permanente de la espiritualidad cristiana de los jóvenes de nuestro país, en cuanto al estilo de vida que sigue la huella de San Francisco de Asís. Para lo cual se ha hecho una revisión del material ya existente utilizado por las distintas zonas de nuestro país, así como también del aporte de la Orden Franciscana Seglar y manuales de formación de otros países. 

Dicho Manual de Formación está a disposición de todos aquellos que se interesen por la formación de sus fraternidades locales, en conjunto con la organización existente a nivel zonal y nacional respecto de la Formación para nuestros hermanos. Esperamos que sea de mucha utilidad práctica, ya que orienta el caminar de los hermanos JUFRA en las distintas etapas de los procesos de Iniciación, Formación para el compromiso en la JUFRA y Profundización en la propia vocación, enfocándose principalmente en lo establecido por la CIOFS, en cuanto a la formación en las áreas: Humana, Cristiana y Franciscana. Dándole al joven JUFRA un énfasis de pertenencia a su comunidad cristiana y a su fraternidad local (ámbito cristiano y franciscano), donde además de ser un hermano activo y participativo, debe también interesar la persona del hermano (ámbito humano), entregando las herramientas para que los jóvenes se auto descubran y se sientan parte importante de una comunidad de hermanos. Todo ello de acuerdo a la realidad en la que se encuentre inserta la fraternidad base. 

Este material es una guía para los formadores locales, los cuales deberán velar por el cumplimiento de la formación de sus hermanos de fraternidad. El material está a su disposición, la metodología más apropiada para hacer llegar estos conocimientos dependerá de la madurez y la experiencia de los formadores. Los cuales no estarán solos, ya que paralelamente y esporádicamente se reunirán para hacer un trabajo de seguimiento local, zonal y nacional; evaluando el trabajo realizado. 
Cuando los formadores reciban este material es importante que lo revisen y hagan un análisis del contenido del mismo y refuercen en sus hermanos de fraternidad las experiencias en las que se encuentran más débiles. La formación del hermano JUFRA es constante y nunca se termina de aprender, siempre es necesario que se estén revisando y evaluando la forma en que nos enfrentamos al mundo de hoy y cuál es nuestro aporte a la sociedad y a la comunidad que nos rodea. 

Las últimas consideraciones antes de comenzar a trabajar, es que este material es un intento de nivelación de todas las fraternidades a nivel nacional,   y que está a disposición de los formadores locales, dando énfasis en la formación permanente y apoyando está área (formación) con actividades propias de cada fraternidad, participación en la comunidad eclesial de base, en las celebraciones propias de la Iglesia mundial y en la dinámica del movimiento JUFRA Chile a nivel local, zonal y nacional. 

Los hermanos de JUFRA Chile que se encuentren a cargo de la formación de sus hermanos, deberán estar atentos a las inquietudes que vayan surgiendo a nivel local y zonal, para que sean planteadas en las instancias acordes. Y para que la formación a nivel nacional sea exitosa, se exige de los hermanos de fraternidad la constancia, participación, voluntad y entrega en cada una de sus fraternidades,  para hacer de este proceso una retroalimentación viva y significativa, ya sea en la participación en los encuentros semanales, compartir experiencias de vida, participación de la oración de la fraternidad, participación eclesial de los hermanos, generar instancias de discusiones temáticas, cuestionamientos propios y acordes a la formación, participación en instancias locales, zonales y nacionales del movimiento, acompañamiento espiritual permanente, entre otros. 
Finalmente, que la Gracia y el Amor de Dios guíe los pasos de cada uno de nuestros hermanos en Cristo Jesús. Que nuestro hermano de Asís se haga vivo en cada corazón y haga lucir lo mejor de nuestro interior, que nuestra formación permanente haga brotar los frutos que este mundo necesita para la construcción del Reino de los Cielos.

Un afectuoso abrazo a todos quienes reciban este material. 

Fraternalmente en Cristo
Gustavo Adolfo Martínez Llancapán 

Animador Nacional
Y Equipo de Formación Nacional 

JUFRA Chile
Áreas a trabajar 
Formación en las áreas de:
Humana: 

Como movimiento juvenil, no debemos descuidar a la persona del hermano, pues nuestro trabajo va más allá de generar espacios de convivencia. Nuestro fin último es acompañar a nuestros hermanos en la Fe, en todas las instancias que se requiera. Es por ello que la formación humana cobra importancia en nuestro tiempo y en nuestro movimiento, pues debemos mantenernos al tanto de los signos de los tiempos y de los cambios sociales que se producen a nuestro alrededor. 

Se debe promover siempre una vida cercana a la contemplación a nuestro Padre Dios, sin descuidar nuestra formación en valores y en la persona. 

Queremos que los hermanos de JUFRA Chile, crezcan en una vida íntegra entre Religión y Persona, en un ambiente grato y de desarrollo saludable, donde además, puedan  generar espacios de comunicación constante con los demás hermanos de fraternidad. En definitiva, hacerlos partícipes de su propio proceso. 

Cristiana:  
Como jóvenes pertenecientes a un movimiento cristiano-católico debemos estar insertos y al tanto del acontecer de la Iglesia Mundial. Debemos proponer un estilo de vida que dé respuesta a una participación activa dentro de la Iglesia. Y no ser entes pasivos y de paso. Debemos pensar en ser un apoyo y en un pilar de nuestro tiempo, inspirados por el Espíritu a llevar el Evangelio a los demás hermanos. 

Aprovechando nuestra juventud y vitalidad, queremos generar los cambios y abrirnos cada vez más a los espacios a los que se nos invita a participar.  Es nuestro afán formar hermanos cercanos a la Iglesia, a Cristo, a los más necesitados y al servicio de los demás. 

La formación debe ser complementada con una vida de Oración, Eucaristía y reflexión constante, en donde generemos espacios de convivencia y comunión, ampliando las oportunidades de plantear nuestras inquietudes y desafíos. 
Franciscana: 

Como jóvenes pertenecientes a la espiritualidad Franciscana, queremos que todos los temas de formación vuelquen su mirada a la de nuestro Padre San Francisco de Asís. Que él sea la luz que nos guíe en nuestro proceso de formación, que nos dé las líneas y las pautas a seguir. Formando a nuestros hermanos de JUFRA Chile bajo los preceptos y vivencias de nuestro hermano de Asís, invitándolos a vivir los valores de la espiritualidad franciscana. 


Que seamos capaces de reconocer a la luz del franciscanismo los signos de los tiempos.

Índice temático de Formación: 

ETAPA: INICIACIÓN 

En esta etapa, de acuerdo a los Estatutos nacionales vigentes se señala que: “8.- En esta etapa se acoge a los jóvenes y se les invita a experimentar un estilo de vida juvenil franciscano. Se les presenta la vida de nuestro Movimiento. Es un proceso de iniciación que dura mínimo seis (6) meses; 10.- En esta etapa se inicia el proceso de vida en fraternidad, se va conociendo y experimentando un estilo diferente de vivir y relacionarse, es el tiempo del descubrimiento. Además en esta etapa se conoce la dinámica de JUFRA Nacional, Zonal y Local.”. Y de acuerdo a lo establecido en el documento: La JUFRA: Camino de Vocación Franciscana, se establece que esta etapa de formación debe estar centrada en ayudar a los jóvenes, que se interesen en vivir la experiencia de fraternidad, en escuchar la voz de Dios en sus vidas, ser un guía y un acompañamiento en la etapa de la adolescencia. Esclarecer las dudas de la vida actual y acompañar en la decisión de la vida en fraternidad. 

Por lo que se propone para esta etapa formación centrada en: 

Área Humana: 

· El hermano como persona.






9
· Relación humana con el entorno que me rodea.



12

· Relación con la naturaleza.






15
· Relación con Dios.







19
· Relación con la Familia.






23
· Reconocimiento de la realidad juvenil. 




26
Área Cristiana:
· Ser cristiano como estilo de vida juvenil.




29
· Acercamiento al Evangelio. Palabra de Dios.



32 
· El valor de la Vida, un regalo de Dios.




35
· Presencia y participación en el proyecto de Dios. 



39
· Llamado a la Vocación cristiana. 





42
· La Oración. 








45
Área Franciscana: 
· Acercamiento a la vida de San Francisco de Asís.



49
· Francisco un hombre que decide cambiar. 




53
· Acercamiento a la vida de Santa Clara de Asís.



57

· Reconociendo la orgánica de la Familia Franciscana (religiosos (as),     60
seglares).
· ¿Qué es la JUFRA? 







63
· Momentos claves en la vida de San Francisco.



66
ETAPA: FORMACIÓN PARA EL COMPROMISO EN LA JUFRA

Esta etapa del proceso JUFRA, pretende ser un guía en la integración de los jóvenes franciscanos en la fraternidad base. Es la primera experiencia de vida en fraternidad, donde se comienza a reforzar el compromiso de aceptación al llamado de la espiritualidad franciscana. La formación en esta etapa debe tener continuidad y reforzar la etapa de Iniciación. De acuerdo a los estatutos nacionales vigentes se señala que: “12.-Se identifica con un estilo de vida juvenil según los valores de la espiritualidad franciscana y comienza a tener una comprensión del mundo - creación y una conciencia de la realidad sociocultural”. Es por ello que se presenta la formación centrada en:
Área Humana: 
· Autodescubrimiento.







70
· Aceptación de sí mismo.






72
· Crecimiento humano.







77
· Relaciones humanas.







80
· Ser Joven hoy.







83
· Servicio y Entrega a los demás.





86 

Área Cristiana:

· Oración personal y en fraternidad.





89
· Conociendo a Cristo en mi vida.





92
· La Eucaristía como fuente de Renovación cristiana.


94
· El Evangelio vivo en nuestras vidas.





98
Área Franciscana:

· Vida de San Francisco de Asís.





101
· Vida de Santa Clara de Asís.






105
· Valores Franciscanos: Fraternidad, Paz, Pobreza 



110
· Regla de vida de la OFS






114
· Compromiso con la espiritualidad Franciscana y con JUFRA.

116
ETAPA: PROFUNDIZACIÓN EN LA PROPIA VOCACIÓN

Esta etapa de formación presenta al joven como un hermano comprometido con la espiritualidad y con el estilo de vida de Francisco de Asís, es el compromiso vivo y final de aceptación de Anunciar a Cristo al estilo Franciscano. Ayudando al hermano a profundizar en su vocación y en la opción de vida que ha decido llevar. De acuerdo a los Estatutos nacionales vigentes se señala que: “15.- Es la etapa del discernimiento vocacional del hermano (a). Está marcada con la decisión de poner en práctica y acrecentar lo antes aprendido, ya sea en la fraternidad o fuera de ella; 16.- Esta etapa del proceso JUFRA, exige del joven y de la fraternidad, realizar un compromiso apostólico misionero. Los hermanos prestan servicio misionero más específicamente en la Iglesia, en JUFRA y en la sociedad, sin abandonar el itinerario de formación humana, cristiana y franciscana.”. Por ello la formación en esta etapa está centrada en: 

Área Humana: 

· Me reconozco como persona para aceptar y ayudar  a los demás.
116
· Mis sentimientos como equilibrio afectivo. 




121
· Responsabilidad y compromiso con mi entorno y mi fraternidad. 

124
· Motivaciones y desafíos para la Vida.




126
· Expresiones de Amor.






128
· Diagnóstico para trabajo en grupos  (F.O.D.A. – ver – juzgar- actuar).
131 
· Estrategias para el planeamiento de acciones concretas para la fraternidad. 136 
Área Cristiana:

· La Vocación presente en la Palabra de Dios.



140
· Discernimiento Vocacional.






141
· La persona de Jesús en nuestro tiempo.




145
· Nuestra misión en la Iglesia.






148
· Renovación de nuestros sacramentos a la luz de Espíritu Santo. 

151
Área Franciscana:

· Profundidad en los escritos de San Francisco de Asís.


154
· Camino vocacional de San Francisco de Asís.



156
· Camino vocacional de Santa Clara de Asís.




162
· La Espiritualidad Franciscana en sintonía con la ecología, la paz y la justicia. 164
I ETAPA
ETAPA DE INICIACIÓN 
EL HERMANO COMO PERSONA 

Objetivos temáticos
 Es importante que en este proceso de JUFRA hagamos sentir a los hermanos que se están integrando al movimiento, que son parte importante. Lo primero es que cada uno pueda reconocerse como persona que existe en este mundo, más allá de ocupar un lugar físico en la Tierra. Debemos hacer parte del joven en su experiencia de vida personal. 

Motivaciones 

Para comenzar a trabajar se propone que se realice: 

1.- Oración inicial.

2.- Dinámica de presentación grupal, que sea breve y que abarque aspectos tales como: nombre, edad, lugar de donde viene. En una primera ronda cada hermano señalará lo indicado. Una vez que todos se hayan presentado, el formador profundizará en la importancia de conocer a los demás, para lo cual hará una segunda ronda de presentación, pero esta vez se señalarán aspectos de la personalidad de cada uno, es decir: fortalezas, debilidades, virtudes, gustos e intereses. Si lo prefiere se entrega a cada hermano un papel en blanco para aplicar la dinámica 5-5-5. La cual enumera 5 cualidades o fortalezas personales, 5 debilidades y 5 gustos o intereses. Cada participante dará a conocer su 5-5-5, mientras los demás integrantes escuchan atentos. 
Análisis de la experiencia 


Una vez que todos se hayan presentado, se propone que cada integrante, pueda dar la primera impresión o apreciación de los demás hermanos presentes, que sea breve y conciso respondiendo a la pregunta: ¿Cuál es la primera impresión de tu hermano? Cuando cada uno haya respondido, el formador profundiza en que es importante para una comunidad crecer en base a la experiencia de los demás, el cómo nos ve el entorno hace que nuestra personalidad se desarrolle en relación a lo que quiero ser. 
Trabajo personal  

Cada integrante del grupo reflexiona en torno a su persona, respondiendo a las siguientes preguntas: ¿Qué me hace diferente a los demás? ¿Pienso y hago lo que yo quiero? ¿En mi vida he tomado buenas decisiones? una vez que cada uno ha respondido estas preguntas se invita a compartir libremente la experiencia. 
Aporte al trabajo de profundización 

Sonar por si mismo significa que tener mi propia voz, mi estilo al caminar, mis propias actuaciones y actitudes  que proyecten mi personalidad, mí forma de ser particular, diferente a la de los demás. No hay otra persona exactamente igual en mi forma de pensar, de asumir la vida, de analizar las cosas. Soy un ser singular (realizar un cartel con esta frase para la oración final).
Sonar por mi mismo es ser capaz, por mí mismo, de satisfacer mis necesidades materiales: comer, vestirme, bañarme, y también mis necesidades emocionales, sentimentales y espirituales para sentirme más seguro; puedo proyectar afecto, amor y experimentar el sentido de pertenencia hacia mi grupo, mi familia, mi colegio o empresa, tu fraternidad, y en general a la sociedad en la cual vivo.

A diferencia del piojo, del sapo, de la gallina y de otros muchos animales que no pueden hacer otra que limitarse a actuar de acuerdo con la programación que la naturaleza las ha dado, yo puedo ir mucho más allá, puedo superar mis propias limitaciones y no solamente puedo sino que debo, es una obligación, es mi gran tarea; dar el paso de más para romper esquemas que me permiten construirme dada día como persona y como ser humano con posibilidad de perfección por medio de la sabiduría. 

Ser persona es comprender plenamente lo que significa  ser sujeto, esto, es, estar sometido a mi mismo para descubrirme, conocerme, aceptarme y estar construyéndome día a día, produciendo todo lo que requiero para lograrlo. Ser persona es ser sujeto posible, como bien se dice: “Lo más verdadero de un individuo  y lo más si – mismo es su posible”. 

Y lo posible se va logrando porque trabajo para ser cada día más y mejor; para sentirme proyecto y caminar hacia el futuro, hacia una meta que no se alcanza; seguro de que al avanzar me voy enriqueciendo, me voy formando.

Pero no basta con conocerme y trabajar en mi mismo, es necesario proyectarme a los otros, pues ser persona también significa ser capaz de vivir en sociedad, de asumir actitudes de cooperación, ayuda tolerancia.

Actividad Fraterna

En un papel construye un dibujo que esté divido en 5 partes (flor, árbol, escalera, etc.) y en cada una de las partes deja un espacio para responder a las siguientes interrogantes: 
¿Qué animal te gusta?

¿Cuál es tu fruta preferida?

¿De qué color pintarías el amor?

¿Qué te gustaría conservar en una botella?

¿Qué frase te gustaría tener como lema de vida?

Una vez que hayas completado tu dibujo se propone que se haga una exposición con los dibujos y que cada integrante pueda dar interpretaciones en relación a su dibujo, porqué le gusta tal animal, qué es lo que le gustaría conservar en una botella, por qué, etc. Nutriéndose de la experiencia de los demás. 
Compartir y oración final 

Para ir concluyendo el encuentro los integrantes se reúnen en torno a un altar preparado previamente, en donde todos puedan observar la frase: “Soy un ser singular”. De forma libre y espontánea se invita a quien quiera a compartir la experiencia del encuentro, lo que sintió, su aprendizaje, lo que más le gustó o lo que más le costó. Una vez que se hayan recogido algunas experiencias, se invita a alguien a leer una lectura bíblica y posteriormente su reflexión con la frase del cartel. Una vez concluida la reflexión cada fraternidad puede continuar con la forma habitual de oración. 
Materiales 
Hojas en blanco
Lápices de colores

Cartel con letrero: “Soy un ser singular”

Biblia y elementos de oración 
RELACIÓN CON EL ENTORNO QUE ME RODEA 

Objetivos temáticos

Este encuentro tiene por finalidad que los jóvenes, en su proceso de Integración, puedan reconocer el entorno que los rodea, como fuente de aprendizaje y crecimiento personal. Sobre todo la relación con los demás. 
Motivación 

Se invita a los presentes a hacer:

1.- Oración Inicial 

2.- Cada integrante al encuentro tendrá 10 minutos para salir del lugar de encuentro y observar su entorno, lo hará de forma individual y procurará no llevar nada que lo pueda distraer (bolsos, mp3, celulares). El objetivo es que pueda reconocer el entorno, se le solicita que pueda recordar aspectos importantes de la observación, lugares, personas, espacios, etc. 

Una vez que estén todos en el lugar de encuentro se invita a reunirse en círculo, de modo que todos se vean las caras. El formador dará espacio para que todos los que deseen puedan narrar la experiencia de observación, poniendo atención en quienes señalan a sus hermanos de fraternidad dentro de la observación. Si nadie lo hace el formador deberá profundizar en la importancia de las personas que nos rodean, señalando que son parte importante de nuestro crecimiento personal. Si es que algunos integrantes señalan a sus compañeros, solo se deberá resaltar y sustentar lo expuesto. 

Trabajo personal

Una vez compartido el trabajo anterior, el formador entregará a cada uno de los integrantes un papel, preparado previamente con los siguientes datos:
Lo que más me inquieta al llegar a una fiesta o a una reunión en que no conozco a nadie es ……………………………………………………………………………………………………...

Lo primero que me fijo en una persona que recién conozco es ………………………………

Lo que me gustaría que pensarán de mi al conocerme es …………………………………….

Me preocupa que los demás piensen al conocerme que………………………………………

Una vez que todos hayan completado las tarjetas, el formador invita a que de forma libre todos puedan comentar o leer sus tarjetas, poniendo atención a cuáles son los aspectos que se repiten entre los integrantes, las anotará en un papel y servirá para el análisis final del encuentro.
Aporte al trabajo de profundización 

Es importante que como formadores seamos capaces de trasmitir a nuestros hermanos de fraternidad la importancia de nuestro entorno, primeramente lo haremos con nuestros hermanos, para en otros encuentros profundizar en la familia, la naturaleza y Dios. 


El ser humano, a través de su experiencia de vida, se ve constantemente enfrentado a la necesidad de superar su soledad, necesita sentirse unido a los demás, descubrir que no está solo en el mundo, vincularse con otros. Pero para ello, debemos tener claro que Dios nos ha hecho seres individuales, con características propias, pero que sin duda necesitamos la presencia de los demás en nuestras vidas, como fuente de crecimiento y de compartir experiencias. Esta unión con los demás se debe complementar con la unión a Dios Padre que nos creó, es decir, descubrir a Dios en nuestro entorno. 

Algunos de los elementos que nos ayudan a descubrir a los demás están en el encuentro fraterno, el diálogo sincero, donde no hay vergüenzas ni temores, privilegiando una buena relación y entablando comunicación efectiva y afectiva con mis semejantes y con nosotros mismos. 


Necesitamos ir abriendo nuestros corazones a los demás, para que salga lo mejor de nuestro interior, y para poder recibir lo que los demás quieran regalarme, para ello necesito estar dispuesto a la escucha y a la confianza plena. 


Cada uno de nosotros es un ser único y original. Y para cada uno es importante reconocerse como tal, mantener su individualidad, sin embargo, necesitamos de los demás para vencer temores y la angustia de la soledad. En el encuentro fraterno descubrimos que los demás son importantes para el desarrollo de mi vida y que su experiencia se cruza en un nivel con mi existencia. Es aquí donde aprendo y logro el desarrollo con mi entorno. 

Actividad fraterna

Luego de haber profundizado en la experiencia de sentirnos acompañados, el formador propone que se formen parejas o tríos dependiendo de la cantidad de asistentes al encuentro. Cada grupo deberá compartir las siguientes preguntas:

· ¿Cuáles son aquellos aspectos de nuestro modo de ser que todos conocen?

· ¿Cuáles son aquellos aspectos de nuestro modo de ser que solo yo conozco?

· ¿Cuáles son aquellos aspectos de nuestro modo de ser que los demás conocen pero yo no me doy cuenta?

· ¿Cuáles serían aquellos aspectos de nuestro modo de ser que son desconocidos y que los demás tampoco perciben?

Se invita a que cada grupo pueda reflexionar de forma colectiva entorno a las preguntas y que formulen conclusiones de la personalidad del grupo en general, señalando semejanzas y diferencias entre las personalidades de cada uno. Las cuales serán compartidas en la oración final. 

Compartir y oración final 

El grupo se reúne nuevamente luego de haber compartido la experiencia del trabajo fraterno. El formador da oportunidad para que cada grupo lea o exponga sus conclusiones del trabajo realizado y pueda depositarlas en un altar previamente preparado o pegarlas en la pared alrededor de un cartel con la Frase: “El Hombre nunca debe estar solo”. Cuando todos los grupos hayan expuesto se invita a alguien a leer la lectura bíblica: Génesis 2 18-23. Para finalizar añadimos: Este relato nos muestra que Dios nos creó necesitados del otro para crecer, y ser felices; que no podemos estar satisfechos con nosotros mismos, sin sentir la presencia de los demás en nuestras vidas. Una vez concluida la reflexión cada fraternidad puede continuar con la forma habitual de oración. Se propone que este encuentro pueda tener un compartir fraterno para complementar la dicha de sentirnos queridos. 
Materiales 
Hojas preparadas con las fichas del trabajo personal para cada uno.
Cartel con letrero: “El Hombre nunca debe estar solo”

Cinta 

Biblia y elementos de oración 

RELACIÓN CON LA NATURALEZA 

Objetivos temáticos

Este encuentro tiene por finalidad que los integrantes descubran la gracia de estar rodeado por un entorno natural, que a veces no nos damos cuenta de la importancia que tiene para nuestro malestar. 
Motivación 

Se sugiere que este encuentro se realice en un espacio abierto, rodeado de lo más natural posible. 

La actividad deberá comenzar con la elaboración de un altar natural en el ambiente en que se encuentren, la idea es que todos aporten a la construcción. Solo con elementos de la naturaleza, de acuerdo a la realidad de cada zona geográfica. Solo acompañar con una imagen, biblia y luz. Cuando el altar esté listo se propone leer un extracto de Génesis de la creación. Una vez leído el texto invitar a los presentes a observar a su alrededor y descubrir la maravilla que nos rodea. 

Análisis de la experiencia 

El formador leerá el siguiente cuento a los presentes: 

La fuente gris

Había una vez un niño que paseando por un bosque creyó escuchar una triste lamento, como si lloraran cantando. Siguiendo el ruido llegó hasta una gran fuente circular, misteriosa y gris. De su estanque parecía surgir aquel sollozo constante; y al asomarse, entre las sucias aguas de la fuente no vio más que un grupo de grises peces girando en círculo lentamente, de cuyas bocas surgía un sollozo con cada vuelta al estanque.

            Divertido por la situación, el niño trató de atrapar uno de aquellos increíbles peces parlantes, pero al meter la mano en el agua, se volvió gris hasta el codo, y una enorme tristeza le invadió, al tiempo que comprendió enseguida la tristeza de aquellos peces: sentía lo mismo que sentía la tierra, y se sentía sucio y contaminado.

          Sacó la mano del agua rápidamente, y se fue corriendo de allí. Pero aquella mano siguió gris, y el niño siguió sintiéndose triste.

          Probó muchas cosas para alegrarse, pero nada funcionaba, hasta que se dio cuenta de que sólo devolviendo la alegría a la tierra podría él estar alegre. Desde entonces se dedicó a cuidar del campo, de las plantas, de la limpieza del agua, y se esforzaba porque todos obraran igual. Y tuvo tanto éxito, que su mano fue recobrando el color, y cuando el gris desapareció completamente, y volvió a sentirse alegre, se atrevió a volver a ver la fuente. Y desde lejos pudo oír los alegres cánticos de los peces de colores, que saltaban y bailaban en las cristalinas aguas de aquella fuente mágica. Y así supo que la tierra volvía a estar alegre, y él mismo se sintió de verdad alegre.
Trabajo personal

Una vez que se haya leído el cuento el formador invita a que cada uno pueda reflexionar en torno a su relación personal con la naturaleza, por medio de las siguientes preguntas: 

¿Qué hago yo para no contaminar el entorno que me rodea?

Si veo a alguien haciendo un acto que contamina ¿Cuál es mi reacción? 

¿Me detengo a pensar que la naturaleza es obra del amor de Dios y que por ello debo cuidarla? 


Cuando todos hayan reflexionado en torno a estas preguntas se sugiere que se agrupen en parejas o tríos de acuerdo a los asistentes al encuentro. Con la finalidad de que puedan comentar sus respuestas. 

Aporte al trabajo de profundización 

Dios nos ha regalado la naturaleza con la finalidad de que los Hombres la cuiden y hagan de ella su hogar, sin embargo, la humanidad ha entendido mal este concepto y lo que ha hecho es destruir cada día más el entorno. Solo en beneficio del avance tecnológico y la comodidad del hombre. 


El respeto por el hábitat de todos se ha perdido, el paraíso que se nos entregó está lejos de ser un hogar confortante, sino más bien se ha vuelto en el lugar más frío. Son muy pocos los lugares que están lejos del alcance de la mano del hombre, pero que si pudiera ya lo habría transformado en urbe. 


Los conceptos de la naturaleza siempre se enfocan en los grandes interrogantes: ¿De dónde venimos? Por qué estamos aquí? ¿Hacia dónde vamos? Ha sido de esa manera desde el tiempo en que nuestros antepasados dieron su primer paseo tentativo fuera del bosque, para calentarse en la ardiente luz solar de la sabana abierta. Por supuesto que nosotros no vivimos de estas preguntas desde que amanece hasta que anochece, durante todo momento en que estamos despiertos. En la mayor parte, nosotros los humanos vamos a nuestros negocios de cada día sin poner mucha atención a estos grandes interrogantes. Hay momentos, para estar seguros, cuando nuestra rutina es rudamente interrumpida. Podría ser en la mitad de una noche de inquietud de dar vueltas en la cama, cuando nuestra mente va sin rumbo dentro y fuera de la conciencia, vagando dentro de áreas que se dejan inexploradas; o podría ser en la consecuencia de una emergencia, tal como cuando el primer apuro de adrenalina ha comenzado a manifestarse, dejándonos expuestos y desorientados. O podría ser durante una de aquellas muchas ocasiones en la vida, cuando nos encontramos cara a cara con una experiencia macabra que simplemente no podemos explicar, racionalizar, o considerar en una manera satisfactoria. Ellas nos fuerzan a hacer las preguntas primordiales que han plagado a la humanidad desde el principio de los tiempos.


Llevar tu atención a una piedra, a un árbol o a un animal no significa pensar en ellos, sino plenamente percibirlos, darte cuenta de ellos. 

Cuando camines o descanses en la naturaleza, honra ese reino permaneciendo allí plenamente. Serénate. Mira. Escucha. Observa cómo cada planta
y animal son completamente ellos mismos. A diferencia de los humanos, no están divididos en dos. No viven a través de imágenes mentales de sí mismos,
y por eso no tienen que preocuparse de proteger
y potenciar esas imágenes.
La contemplación de la naturaleza puede liberarte del «yo», el gran creador de conflictos. Percibe los múltiples sonidos sutiles de la naturaleza: el susurro de las hojas al viento, la caída de las gotas de lluvia, el zumbido de un insecto, la primera canción del pájaro al amanecer. 

Actividad fraterna

Con la finalidad de contemplar el ambiente que nos rodea, el formador invitará a que el grupo se divida en dos: cada uno de los cuales deberá construir una visión de la naturaleza que más le acomode. Para lo cual deberán recoger elementos que encuentren en su camino, que sean significativos y que revelen la presencia de Dios en la naturaleza. Mientras caminan pueden comentar el estado actual y el tratamiento que se le da a la naturaleza y cuáles podrían ser las acciones que se pueden realizar. Lo que complementará el trabajo que se hará en la etapa de camino de Vida. 


Luego de recorrer el entorno se junta el grupo para comentar la experiencia de salir al encuentro de la naturaleza, se comparten los objetos que se recolectaron y los grupos narran el significado de ellos en sus vidas. Y se plantean desafíos para mejorar su relación con la naturaleza. Las cuales se presentan en la oración final.


Durante el transcurso del tema se pueden hacer juegos y dinámicas para aprovechar el ambiente de distracción. 

Compartir y oración final  

Utilizando el altar natural que han construido, se reúne el grupo entorno a él para finalizar el encuentro con la oración final. 
Materiales 
Hojas en blanco

Copias del cuento La fuente gris
Biblia y elementos de oración 

RELACIÓN CON DIOS

Objetivos temáticos

En este encuentro profundizaremos en la relación de la Persona con Dios. Los jóvenes descubrirán cuál es el sentido de estar presentes en una fraternidad y relacionarse con  Dios. Cómo Dios ha estado presente en sus vidas y la imagen que tienen las personas de Él. 
Motivación 

El formador invita a que todos los participantes al encuentro puedan comenzar el encuentro con:
1.- Oración inicial (que puede ser ofrecida en un encuentro previo a uno de los integrantes del grupo).

2.- Una vez que haya concluido la oración inicial, el formador invita a los presentes a que puedan completar los papelógrafos que se encuentran previamente preparados para la ocasión. En grupos de 3 ó 4 personas (de acuerdo a la realidad de cada fraternidad) deberán pintar en 5 minutos un dibuje que represente a Dios. Es un dibujo libre que exprese sensaciones, imágenes, ideas de Dios. Para ello se entrega a cada grupo tizas, plumones, lápices de colores, etc. 

Análisis de la experiencia 


Cuando todos los grupos estén listos, se pegan los dibujos en la pared y se pone en común lo que quiere expresar cada grupo con su ilustración. Se finaliza la exposición con el comentario de la siguiente interrogante: ¿Qué idea de Dios nos sugieren estas pinturas?


El formador anota las ideas que se repiten e invita a que durante este encuentro vayan descubriendo la imagen que cada uno tiene de Dios. 

Trabajo personal

A continuación el formador leerá la siguiente historia: 

Gabriel se despertó sobresaltado, su corazón palpitaba muy rápido… ¡claro! Había una razón, estaba preparándose para algo extraordinario, algo que no se daba todos los días… tenía concertada una cita con Dios Padre. Le costaba dejar de pensar el modo en que lo miraría, la manera en que le regalaría una sonrisa, lo que le preguntaría… en fin… esa cita, la más importante de toda su vida, lo tenía preocupado, no quería malgastar esa oportunidad.
Estuvo  a punto de poner un aviso en los diarios para pedir que le sugirieran preguntas para este encuentro. Él no quería que se le escapara ninguna pregunta importante y como temía olvidarse, anotaba todas las preguntas en una libreta.

Tuvo que lavarse muchas veces la cara con agua bien fría, es esa mañana, para entender que todo había sido un sueño… pero Gabriel quedó inquieto y de verdad tomó una libreta y comenzó a acercarse a sus amigos para escribir en ella algunos de los puntos a tratar en el encuentro con Dios Padre.. Por si se daba. 

Una vez que se haya leído la historia el formador da las siguientes indicaciones:

1.- Cada uno deberá anotar en un papel al menos 3 preguntas que le gustaría hacerle a Dios si tuvieran la posibilidad de un encuentro con él. 

2.- Tratar de explicar la relación personal que cada uno tiene con Dios, indicando algunas reflexiones o experiencias de vida que lo hayan hecho reconocer a Dios en su vida. 

Cuando todos hayan concluido el formador invitará a que se puedan reunir en parejas o grupos para comentar la experiencia del trabajo personal, tomando registro de cuáles serían las preguntas más relevantes que se le podrían hacer a Dios.   

Aporte al trabajo de profundización 

Cada uno tiene diferentes inquietudes en relación a Dios. Hay diversas preguntas que nos habitan y desde las que podemos señalar tres áreas o imágenes de Dios:

· Dios como Respuesta: hay muchos que se acercan a Dios con interrogantes acerca de todos los misterios y enigmas sin resolver con el fin de encontrar en Él todas las respuestas a esas intensas búsquedas. Se busca a Dios como para que explique el origen creador de todo. 
· Dios Protector: otros se acercan a Dios que responde a todas las necesidades, a ese Dios que responde por mí, protegiendo y evitándonos a los hombres posibles dificultades. 

· Dios Juez: algunos se aproximan a Dios pidiendo justicia, Él es el que hace posible que la justicia se haga presente en el mundo, por lo tanto a Él le pertenece la tarea de juzgar lo bueno de lo malo. 

Actividad fraterna

Hay ciertas personas que tienen imágenes de Dios como las que vimos anteriormente, ahora reflexionaremos en relación a:
¿Qué consecuencias trae a la gente creer que Dios es sobre todo Creador, Protector o Juez? Para ello se plantea que cada grupo pueda completar un cuadro como el siguiente: 

Cuando se cree que Dios es… 

	CREADOR 
	PROTECTOR
	JUEZ 

	
	
	



Para profundizar en el trabajo anterior el formador realiza los siguientes aportes, de la forma en que estime conveniente: 


Podemos constatar que las consecuencias más evidentes de creer en Dios sobre todo creador, protector, y juez se perciben en la manera en que las personas nos vinculamos con Él. 


Para quienes Dios es, sobretodo Creador, esperan de Él que dé explicación lógica del principio de todas las cosas, que disipe todos los misterios, que venga a responder por qué y para qué creó todo. Para estas personas Dios es fundamentalmente un enigma, un misterio.


Hay quienes tienen la tendencia a relacionarse con Dios Protector, es decir, el Dios que atiende todas nuestras necesidades. El Dios que hace todo por mí. Ese que cuando estoy en apuros, recurro y me salva. Para estas personas Dios es un refugio, Él hace todo, las personas sólo tienen que pedir su intervención. Su fe es un tanto mágica y por lo tanto generan un vínculo que los infantiliza. 


También están las personas que se relacionan fundamentalmente con Dios como Juez. Desarrollan una actitud temerosa ante él y ante la vida. Esperan que en cualquier momento caiga el “rayo de la ira” y aplique finalmente la justicia que separará definitivamente el mal. 

Cada imagen guarda una intuición que nos permite aproximarnos a Dios. Es verdad que Dios educa, que nos acompaña a desentrañar los misterios con su Palabra, con el dinamismo de la naturaleza, en la convivencia con los demás. 


También conocemos su protección, son muchas las veces en que percibimos la abundancia y la gratitud de su Amor en nuestra propia historia, en la de los demás, que nos permite enfrentar lo complejo de la vida con una fuerza nueva. 

Compartir y oración final 

Una vez que se haya reflexionado en torno a lo anterior, el formador invitará a los asistentes a que puedan cerrar sus ojos y escuchar atentos la siguiente lectura: Gálatas 4, 6–11. Una vez que haya concluido se realizan las siguientes preguntas de reflexión personal: en este momento ¿Qué sentimientos están cargando mi corazón? ¿He podido descubrir la imagen que tengo de Dios?
Una vez concluida la reflexión cada fraternidad puede continuar con la forma habitual de oración. 
Materiales 
Hojas en blanco

Lápices de colores, temperas, tizas, plumones
Papelógrafos 
Copias de la historia de Gabriel

Biblia y elementos de oración 

RELACIÓN CON LA FAMILIA

Objetivos temáticos

En este encuentro profundizaremos en la dinámica interna de la propia familia, aceptando las relaciones conflictivas propias de la adolescencia y acogiendo la invitación del Señor a vivir con un corazón nuevo. 
*Se sugiere que previamente se solicite a cada integrante que para este encuentro traiga fotos familiares u objetos que asocien a la familia. 

Motivación 

Se invita a que antes de comenzar el encuentro:

1.- Oración Inicial.

2.- Dinámica: Para introducir el tema que será tratado el formador invita a que cada uno de los participantes al encuentro piense y luego escriba, en un papelógrafo previamente preparado, una palabra que asocie con el concepto de “Familia”. 


Cuando todos hayan pasado a escribir el concepto se invita a que cada uno pueda leer en silencio y luego comentar: ¿Qué nos dicen de la familia, estas palabras?
Trabajo personal

Para ir descubriendo nuestra relación familiar el formador invita a que cada uno de los participantes tome una hoja en blanco y un lápiz. Al centro de la hoja pondrá un círculo y su nombre. La idea es representar por medio de círculos a cada miembro de la familia, en los cuales se escribe el nombre de la persona.


El tamaño del círculo (mayor o menor), sirve para expresar el grado de importancia o influencia que la persona tiene dentro de la dinámica familiar, así como también la lejanía o cercanía de la persona con respecto a mi círculo. 


Una vez que todos hayan completado su gráfico, el formador pedirá que se reúnan en parejas para comentar el gráfico: ¿Entre quiénes las relaciones se dan con mayor dificultad, en mi familia? ¿Entre quienes siento que las relaciones son más satisfactorias?


Una vez que las parejas hayan comentado la experiencia y análisis de sus gráficos el grupo se reúne y comentan libremente: ¿Cómo resultó el ejercicio? ¿Qué me aportó?

Cuando se hayan recogido algunas experiencias, el formador invitará a los presentes a que dentro de las personas del gráfico seleccionen a aquella con la que más dificultades han tenido para relacionarse. Cuando ya hayan escogido a la persona, se invita a que se reúnan en parejas nuevamente, y se sienten frente a frente e improvisen un diálogo en que cada uno hable de sí mismo con su pareja, como si fuera aquel familiar con que tiene más dificultad en la relación. Tratando de escuchar atentamente al otro y tomando conciencia de cómo se sienten y qué es lo que más les cuesta. Luego cada pareja comenta: ¿Cómo se sintieron? ¿Qué descubrieron?
Aporte al trabajo de profundización 

La familia como núcleo central del amor de Dios, es la unidad en la cual cada uno de los miembros está relacionado con los demás integrantes y depende a la vez de ellos. Ya que éstos influyen sobre los demás y es influido por éstos.


Generalmente, al comunicarnos nos basamos en un supuesto falso de que los demás cuentan con la misma información que uno posee, o bien, que existe una sola realidad compartida por todos y que, por lo tanto, puede ser interpretada de una única manera.


Funcionamos con una tendencia “objetivadora”, como si fuera posible que todos viéramos los hechos de la misma manera. Nos olvidamos que lo “subjetivo”, la manera en que cada uno ve los hechos, tiene un valor que no se puede desconocer porque tiene que ver con la experiencia personal, los sentimientos y preocupaciones. 


Cada uno de nosotros pertenece a su familia de una manera particular. Es padre o madre, es hijo o hija, es el segundo o el menor. Esta ubicación especial que cada uno tiene, da una experiencia tan particular que es como si cada uno perteneciera a una familia diferente. 


Algunos indicios nos permiten comprender que la mayoría de los conflictos familiares, se deben al hecho de que cada uno busca que los demás acepten su versión de los hechos como la única correcta. 


Si nos ponemos en el lugar del otro, podemos reconocer que, a la base de su comportamiento, no hay mala intención ni irracionalidad. La gran motivación que nos guía a todos en la familia es el amor, el cariño, el querer el bien del otro, aunque se den conflictos, tensiones y sentimientos encontrados. 


Es precisamente el afecto que siempre está presente en la familia, lo que hace posible reconstruir la relación y buscar entre todos, las mejoras. 

Actividad fraterna

Con las fotos y/u objetos que cada uno trajo para la ocasión se forma un mural provisorio que esté cerca del altar de oración. Una vez que estén todos ubicados el formador solicita que cada uno de forma libre  vaya presentado las fotos y las personas que allí aparecen. Cuando todos hayan concluido con la presentación, el formador entregará un trozo de papel (ojalá de diferentes colores), en cuyo papel y de forma personal cada integrante, escribirá un compromiso en torno a la relación con su familia. Cuando todos estén listos doblarán el papel y lo ofrecerán en la oración final. 
Compartir y oración final 

En un altar o tapete previamente preparado se extiende la Biblia y se lee la lectura de Ezequiel 36, 26-28.  Una vez que se haya leído la lectura el formador complementa con la reflexión personal: ¿Qué actitudes y tareas concretas me puedo proponer, que contribuyan a mejorar las relaciones en mi familia?

Si es posible con música de fondo y todos sentados alrededor del altar o tapete cada uno depositará alrededor de la Biblia su compromiso, teniendo un momento de introspección personal con Dios. 

Una vez concluida la reflexión cada fraternidad puede continuar con la forma habitual de oración.
Materiales 
Hojas en blanco

Lápices
Papelógrafo con la palabra: “Familia”

Trozos de papel pequeños (en lo posible de diferentes colores)

Cinta adhesiva 

Biblia y elementos de oración 

RECONOCIMIENTO DE LA REALIDAD JUVENIL

Objetivos temáticos

A través de este encuentro podrás reconocer estilos y formas de vidas propias de nuestra generación, en relación a actualidad y a la propuesta evangélica del crecimiento entorno a la cultura juvenil. 

Motivación 

El formador solicita que cada uno de los integrantes al encuentro, a modo de lluvia de ideas, nombre palabras y expresiones propias del lenguaje juvenil. Las cuales se anotan en un papelógrafo o en una pizarra si es que se tiene, al lado de cada palabra se colocará el significado o la traducción al lenguaje tradicional. Una vez que esté completo el ejercicio el formador invita a comentar libremente las siguientes preguntas:
En todas las épocas, los jóvenes han necesitado utilizar un lenguaje distinto al de los adultos ¿A qué se debe esto? ¿Qué quieren expresar? 
Análisis de la experiencia 

Cuando se haya completado el ejercicio el formador profundiza que el lenguaje es una herramienta para poder expresar nuestro modo de sentir y de actuar, al igual que otras expresiones artísticas. Sin embargo, el lenguaje quiere revelar que los jóvenes experimentan cosas nuevas, y por ello necesitan expresarlas con palabras nuevas. Es por ellos que los jóvenes se segmentan y se reúnen de acuerdo a sus gustos y preferencias. 
Trabajo personal

El formador invita a que cada uno pueda profundizar en el trabajo personal, para lo cual pide que cada uno reflexione en torno a las siguientes preguntas: 

1.- ¿Qué gustos míos y maneras de vivir como joven, les molestan a mis padres y/o adultos con quienes convivo?

2.- ¿Con cuáles gustos y modos de vivir de los jóvenes de hoy me siento identificado y con cuales no?

Cuando todos hayan respondido las preguntas, el formador invita a que se puedan reunir en parejas y comenten las respuestas. Luego a modo de plenario todos comentan: ¿Qué hemos descubierto en la reflexión? ¿Qué semejanzas hemos notado entre nosotros? El formador deberá ir recogiendo las reflexiones que más se repitan para hacer el aporte a la reflexión final de la experiencia. 
Aporte al trabajo de profundización 

Es evidente que la etapa de juventud, es un periodo difícil para todos, es una época en que debemos comenzar a elaborar una identidad propia, un proyecto de vida a desarrollar en el presente y en el futuro. Este mismo desafío nos hace descubrir la virtud de la fidelidad, en el sentido de comprometernos a fondo con los valores y proyectos por los que hemos sentido atraídos y los asumimos como propios. 


Debemos tener claro que no estamos solos, sino que los proyectos de vida los debemos llevar en compañía generacional, es decir, el hecho de tener la misma edad, los mismos problemas, las mismas ventajas, nos proporcionan una sensibilidad común, una manera común de mirar la vida, etc. Esta se expresa en la forma de vestir y en todos los gustos y maneras de vivir de los jóvenes. En esto hay motivaciones muy positivas y también suelen haber aspectos negativos. 


Entre los aspectos positivos que motivan la conducta de los jóvenes, podemos mencionar:


El idealismo de los jóvenes: que los lleva a entusiasmarse con la autenticidad, la verdad, la transparencia y a rechazar la hipocresía, la formalidad fría, la desconfianza, las apariencias y la superficialidad. 
Las ansias de libertad: que lleva a los jóvenes a ser audaces y creativos, a cuestionar lo establecido, a actuar por convencimiento personal y con autonomía; a rechazar las normas arbitrarias y sin sentido; la falta de espontaneidad y el cálculo en las expresiones de afecto. 

Es necesario tener en cuenta algunos aspectos negativos que también pueden darse: 

La motivación compensatoria: en los gustos y estilos de vida. Todos los seres humanos tenemos frustraciones, situaciones de vida que desearíamos que fueran de otra manera, y cuando no podemos hacer nada para cambiar estas situaciones, entonces procuramos evitar el malestar o el dolor compensándonos en otras áreas de la vida. Entre las compensaciones más frecuentes que se observan en la juventud actual está el alcoholismo y la drogadicción como las más graves. Sin embargo, también está la sexualidad promiscua y la desorganización de la vida afectiva. Los medios de comunicación social, particularmente la TV, fomentan a través de la publicidad actitudes compensatorias, el consumismo. 

La masificación: este fenómeno nos afecta a todos en la sociedad contemporánea y se refiere al impacto de los medios de comunicación que tienden a uniformar la conducta de todos. Inconscientemente nos dejamos llevar por la masa y hacemos lo que todos hacen, vamos a los mismos lugares, tenemos los mismos gustos y preferencias, sin reflexionar si efectivamente esas preferencias responden a nuestras motivaciones personales. La masificación de las conductas puede tener consecuencias graves si nos dejamos llevar por la presión de la masa y nos sentimos obligados a actuar en contra de nuestro propio bien. 
Actividad fraterna

De manera que los integrantes puedan expresar su modo de sentir se dispone de un papelógrafo en blanco, para poder plasmar el sentir de la comunidad, además se puede tener tempera, lápices de colores, plumones, cartulinas, etc. El objetivo es crear un cuadro para la sala donde se reúnan y que tenga las expresiones de todos. Hacer un cuadro en común les ayudará a entenderse y comunicarse más, pues el formador deberá velar porque sea un trabajo en equipo. 


Una vez que el trabajo esté listo será ubicado en la pared de la sala más cercana al altar o lugar de oración. 
Compartir y oración final 

En un círculo cerca del altar cada uno de los integrantes observará en silencio el cuadro, luego de unos 2 minutos de reflexión, el formador invita a comentar libremente las sensaciones y aprendizajes de la actividad, y de qué forma se siente representado (a) en el cuadro. Cuando todos hayan comentado el formador solicita que cada uno pueda ofrecer un objeto típico del modo de vivir de los jóvenes (pulseras, bolsos, colgantes, etc.) y presentarlo en forma de oración como acción de gracia por todo lo auténtico que hay en el modo de vivir de los jóvenes. Como manifestación de que el Reino está ya en medio de nosotros, y que a pesar de las diferencias somos todos hermanos y pertenecemos a una generación. Una vez concluida la reflexión cada fraternidad puede continuar con la forma habitual de oración.
Materiales 
Hojas en blanco

Lápices de colores, tempera, plumones
Papelógrafo 

Biblia y elementos de oración 

SER CRISTIANO: ESTILO DE VIDA

Objetivos temáticos

En este encuentro profundizaremos en la experiencia de sabernos cristianos e Hijos de Dios, llamados a vivir en la fraternidad de Dios. 
Motivación 

El formador invita a que los presentes puedan comenzar el encuentro con:

1.- Oración inicial.

2.- Para comenzar el formador solicita que todos puedan pensar y decir qué sienten o cómo viven la experiencia de saberse cristianos ¿Qué significa para ellos pertenecer a la comunidad cristiana? El formador podrá ir anotando las palabras o frases que vayan surgiendo de la experiencia. Se sugiere que se haga en una pizarra o en un papelógrafo. 
Análisis de la experiencia

Una vez que se haya concluido con el ejercicio el formador solicita que se pueda realizar un mini debate en torno a las reflexiones recogidas, analizando cuáles de las allí escritas responden mejor al hecho de sentirse “cristianos”. 


Finalmente deberán construir entre todos, el concepto o slogan de: El verdadero cristiano, que refleje el pensamiento del grupo y que identificará a la fraternidad.  
Actividad fraterna


En esta ocasión utilizaremos el poder de atracción que tienen los recursos de comunicación, confeccionando un afiche relacionado al espíritu cristiano. 


El formador indica que la fraternidad se divida en dos grupos, el primer grupo confeccionará un afiche en relación a Qué se siente ser cristiano. El segundo grupo confeccionará su afiche en torno a: Qué caracteriza a un cristiano. Para lo cual el formador tiene preparado papelógrafos, plumones, tizas, etc. 


Cada grupo deberá exponer su afiche y agrega las explicaciones que les parezca necesario. Pueden pegar los afiches en algún sector de su comunidad o parroquia. 


Para seguir profundizando en la experiencia de ser cristianos, el formador reúne a la fraternidad y solicita que uno de los participantes pueda leer el siguiente texto: Parábola del Buen Samaritano Lucas 10. 25,37. Una vez leída la lectura, el formador invita a reflexionar entorno a la gracia de ser buenos cristianos y buenos hermanos. Para lo cual se analizan las figuras presentes en el texto, viendo las fortalezas y debilidades de cada uno de ellos. 

Luego, el formador invita a que se separen nuevamente los grupos. Deberán preparar una obra dramática donde pongan en evidencia el espíritu de un buen cristiano y lo que no debe ser un cristiano, contextualizado a la realidad juvenil de cada fraternidad. El formador designa que situación representa cada grupo. 


Posteriormente y en un ambiente de respeto cada grupo representa su obra y finaliza con una reflexión o comentario respecto de la situación dramatizada. El ideal es que todos participen. 

Aporte al trabajo de profundización 

Ser cristiano quiere decir quien cree en Cristo según la fe de los Apóstoles.  Recibimos la fe en el bautismo como semilla. Jesús da la gracia y nos pide una respuesta libre (espiritualidad).  

El cristiano católico acepta la plenitud de la fe revelada por Cristo y contenida en el magisterio de la Iglesia Católica, participa de los sacramentos y reconoce la autoridad de los obispos unidos al Santo Padre. 

El nombre "cristiano" ocurre solo cuatro veces en la Biblia:

-"En Antioquía fue donde, por primera vez, los discípulos recibieron el nombre de «cristianos»" -Hechos 11:26

-"Agripa contestó a Pablo: «Por poco, con tus argumentos, haces de mí un cristiano.»" -Hechos 26:28

-"una mujer cristiana"  -I Corintios 9:5

-"pero si es por cristiano, que no se avergüence, que glorifique a Dios por llevar este nombre". -I Pedro 4:16

No se sabe quién utilizó este nombre por primera vez. Parece que los cristianos no solían utilizarlo para ellos mismos hasta el segundo siglo. Antes preferían llamarse "hermanos", "discípulos", "creyentes", etc.

Ser cristiano no significa pensar que se trata de un paquete de reglas, que cargamos sobre los hombros como una mochila pesada en el camino de la vida. Al final la fe es sencilla y rica: ¿creemos que Dios existe, que Dios cuenta? ¿Pero de qué Dios hablamos? Un Dios con un rostro, un rostro humano, un Dios que reconcilia, que vence el odio y da esa fuerza de la paz que nadie más puede dar. Necesitamos dar a entender que en realidad el cristianismo es muy sencillo y por consiguiente muy rico." -Benedicto XVI, 28 Julio, 2005
Quien deja entrar a Cristo en su vida no pierde nada, absolutamente nada, de lo que hace la vida libre, bella y grande. Sólo con esta amistad se abren las puertas de la vida. Sólo con esta amistad se abren realmente las grandes potencialidades de la condición humana. Sólo con esta amistad experimentamos lo que es bello y lo que nos libera. Él no quita nada y lo da todo... Nada más bello que conocerle y comunicar a los otros la amistad con él. -Homilía 24 abril 2005, inauguración del Pontificado de Benedicto XVI.
Lo que significa seguir a Cristo hoy: Se trata de un cambio interior de la existencia. Exige que ya no me cierre en mi yo, considerando mi autorrealización como la razón principal de mi vida... Se trata de la decisión fundamental de dejar de considerar la utilidad, la ganancia, la carrera y el éxito como el objetivo último de mi vida, para reconocer sin embargo como criterios auténticos la verdad y el amor. Se trata de optar entre vivir sólo para mí o entregarme a lo más grande. Hay que tener en cuenta que verdad y amor no son valores abstractos; en Jesucristo se han convertido en una Persona. Al seguirle a Él, me pongo al servicio de la verdad y del amor. Al perderme, vuelvo a encontrarme. -Benedicto XVI a los jóvenes el Domingo de Ramos, 2007.

Trabajo en parejas 

La fraternidad se divide en parejas y comentan entre ellos: Nosotros como jóvenes cristianos ¿Cuál sería nuestro aporte para construir una Iglesia viva y cristiana? Cada pareja en un papel realiza un compromiso que será presentado en la oración final. 
Compartir y oración final 

Como símbolo del compromiso cristiano, los participantes a este encuentro leerán en voz alta sus compromisos, en torno al altar preparado. Una vez concluida la reflexión cada fraternidad puede continuar con la forma habitual de oración.
Materiales 
Hojas en blanco

Lápices de colores, temperas, plumones, tizas
Papelógrafos 

Biblia y elementos de oración 

ACERCÁNDOME AL EVANGELIO. PALABRA VIVA DE DIOS

Objetivos temáticos

En este encuentro nos iremos acercando a la palabra de Dios, por medio del estudio del Evangelio. Descubrir el sentido de la Biblia como experiencia de fe.
Motivación 

El formador invita a:

1.- Realizar Oración inicial.

2.- Ubicados en un círculo el formador invita a los presentes a que se compartan las siguientes preguntas: ¿Qué idea de la Biblia tienen nuestros amigos que no participan en la Iglesia? Antes de participar en esta fraternidad ¿Qué sabíamos nosotros de la Biblia?

Análisis de la experiencia 

El formador invitará a que cada uno pueda expresar sus ideas respecto a las preguntas señaladas anteriormente. Para lo cual el formador recogerá las conclusiones y/o ideas que surjan. 

Trabajo Fraterno


El formador propone que la fraternidad se separé en grupos de acuerdo a la cantidad de participantes al encuentro. Cada grupo tendrá que realizar una lista de todas las interrogantes e inquietudes que tienen acerca de la Biblia: ¿Qué se preguntan acerca de la Biblia?



En un papelógrafo o pizarra el formador irá anotando las interrogantes que se repitan o las de mayor interés. Para luego complementar con lo siguiente. 

Aporte al trabajo de profundización 

Muchas son las inquietudes que podemos tener entorno a la Biblia, las cuales se irán trabajando en el transcurso de la formación. Pero para hacer una introducción analizaremos algunos aspectos introductorios. 

a) El nombre “Biblia”: Para los judíos y cristianos, el conjunto de escritos que recogen los acontecimientos de la manifestación de Dios, están revestidos de una excepcional dignidad y han sido llamados los Libros Sagrados o La Escritura. Su designación como “Los Libros” encuentra su traducción griega en la expresión TA BIBLIA (Los Libros). 
b) Cómo se escribió la Biblia y quién la escribió: la  Biblia fue escrita en distintos períodos históricos. Se piensa que por lo menos en un periodo que abarca 1000 años, entre 1250 antes de Cristo y el 100 después de Cristo. Son muchas las personas que intervinieron en la composición de la Biblia, hombres, mujeres, jóvenes y viejos, gente de diversas profesiones y status social: cultos y sencillos. 
La Biblia no aparece caída del cielo, surgió como fruto de la inspiración divina y el esfuerzo humano. La mayoría de los que escribieron, en un primer momento, no tenían conciencia de estar hablando o escribiendo la palabra de Dios. Solo querían prestar un servicio a sus hermanos en nombre de Dios. Lo que a ellos les interesaba era animar la fe, luchando contra el olvido, y en este esfuerzo van instruyendo e iluminando el camino verdadero que el Dios vivo quería para su pueblo. 

c) Antiguo y Nuevo Testamento: respecto a la Biblia se habla de Antiguo y de Nuevo Testamento. La palabra Testamento tiene un origen hebreo que significa Alianza, pacto o compromiso, en referencia a la Alianza que Dios hizo con el pueblo de Israel. Los escritores del Nuevo Testamento tradujeron el término hebreo por uno griego, que significa más propiamente testamento. De ellos nos ha llegado este término. Los textos del Antiguo Testamento son escritos previos a la venida de Jesús, y los del Nuevo Testamento son los escritos cristianos, es decir, posteriores a Jesús.
d) División de los Libros: El Antiguo Testamento comprende 4 tipos de Libros: 
El pentateuco: viene de Penta “que significa cinco”. Son los cinco primeros libros de la Biblia. Forman la colección llamada “La Ley” y que narran los orígenes del mundo, la salida de Egipto y la ley de los sacerdotes de la época.

Los libros Históricos: que son los 12 libros siguientes al pentateuco, los cuales recogen la actuación de Dios para liberar a su pueblo. Lo vemos educar a su pueblo y dar un sentido a su historia como nación. 

Los Libros Poéticos y Sapienciales: que son los siguientes 7 libros del Antiguo Testamento, que recogen la enseñanza y sabiduría acumulada acerca de la conducta y actitudes del hombre creyente. 
Los libros Proféticos: que son los últimos 18 libros del Antiguo Testamento, recogen las enseñanzas que Dios transmitió a su pueblo a través de los profetas. Ellos también fueron hombre elegidos por Dios para hablar a su pueblo acerca de lo que Dios esperaba de ellos como nación. 
El Nuevo Testamento comprende 4 tipos de libros:

Los 4 Evangelios: de los cuales, a los tres primeros (Mateo, Marcos y Lucas), se les llama “Sinópticos”, porque presentan entre sí semejanzas. El cuarto, de Juan presenta características propias. 

Los Hechos de los Apostoles: su autor es Lucas, y relata los inicios de la primitiva comunidad de Jerusalén y de algunos personajes como Pedro y Pablo.

Las Epístolas de San Pablo: son cartas de ocasión, como respuesta a situaciones concretas, a los cristianos de diferentes localidades (Romanos, Corintios, Gálatas, etc.) y a personas específicas (Timoteo, Filemón), son 12 cartas. 
Está la Carta a los Hebreos, de autor desconocido. Algunos la atribuyen a San Pablo, o a algún discípulo directo de él.

Las siete Epístolas Católicas son de diverso orígenes y de diferentes autores. Su título de “católicas”, se debe a que no van destinadas a comunidades o personas particulares, sino más bien dirigidas a los cristianos en general. La palabra “católico” significa universal. Son las epístolas de Santiago, San Judas, San Pedro y San Juan. 
El Apocalipsis es un sinónimo de revelación. Relato de visiones con valores simbólicos, que tuvieron gran éxito en algunos ambientes judíos. Su autor es Juan. 
Actividad fraterna

El formador invita a que la fraternidad pueda reunirse y preparar la oración final del encuentro, tomando en cuenta la Lectura Bíblica como el centro de la oración. Una vez que se haya preparado el ambiente de la oración, conviene que los integrantes se designen roles para la oración. 
Compartir y oración final 
Se comienza la oración con la Lectura Bíblica, que será tomada de acuerdo a la preferencia de la fraternidad, que sea representativa de algún momento especial. Después de la lectura, se puede profundizar con alguna reflexión de la misma. En torno al sentido que le damos a la lectura: ¿Qué me llama la atención de lo escuchado? ¿Cuál es la frase que se me quedó en la memoria? ¿Por qué?
Una vez concluida la reflexión cada fraternidad puede continuar con la forma habitual de oración.
Materiales 
Papelógrafos y plumones
Biblia y elementos de oración 

EL VALOR DE LA VIDA. UN REGALO DE DIOS.
Objetivos temáticos

Reconocer en nuestra historia de vida la presencia de Dios, y descubrir que la vida misma es un regalo que se nos ha dado y que debemos aprovechar. 
Motivación 

El formador invita a la fraternidad a:

1.- Realizar oración inicial.

2.- Invita a los presentes a que puedan tomar ubicación en distintos lugares de la sala de encuentro, privilegiar los lugares amplios, para que cada uno pueda tener su espacio. 


El formador pedirá que cada uno pueda sentarse de la forma en que más le acomode, que se relaje, que no piense en nadie más que en él… que de a poco vaya cerrando los ojos y que pueda pensar que se encuentra en otro lugar, fuera de la sala de encuentro. Lentamente que vaya trayendo a la mente algún recuerdo de su infancia, que pueda reconocer quiénes están a su alrededor, cómo vestía en ese tiempo, cuáles eran sus preocupaciones, etc. Después se invita a todos a que puedan avanzar mentalmente en el tiempo, que recuerden su primer día de clases, cómo fue, con quiénes fueron, que recuerden a sus compañeros, etc. Posteriormente se solicita que todos puedan recordar un momento alegre en su vida. Que visualicen mentalmente a las personas que están a su lado y por qué es importante ese momento. Finalmente se pide que busquen en su interior algún recuerdo relacionado a su relación con Dios.  (Todo esto con una voz suave, lenta y si es posible música de ambiental). Para finalizar esta imaginería se propone la lectura del texto: “Huellas en la arena”
Una noche en sueños vi 
que con Jesús caminaba 
junto a la orilla del mar 
bajo una luna plateada. 

Soñé que veía en los cielos 
mi vida representada 
en una serie de escenas 
que en silencio contemplaba. 
Dos pares de firmes huellas 
en la arena iban quedando 
mientras con Jesús andaba, 
como amigos, conversando. 

Miraba atento esas huellas 
reflejadas en el cielo, 
pero algo extraño observé, 
y sentí gran desconsuelo. 
Observé que algunas veces, 
al reparar en las huellas, 
en vez de ver los dos pares 
veía sólo un par de ellas. 

Y observaba también yo 
que aquel solo par de huellas 
se advertía mayormente 
en mis noches sin estrellas, 
En las horas de mi vida 
llenas de angustia y tristeza 
cuando el alma necesita 
más consuelo y fortaleza. 

Pregunté triste a Jesús: 
"Señor, ¿Tú no has prometido 
que en mis horas de aflicción 
siempre andarías conmigo? 
Pero noto con tristeza 
que en medio de mis querellas, 
cuando más siento el sufrir, 
veo un sólo par de huellas. 

¿Dónde están las otras dos 
que indican Tu compañía 
cuando la tormenta azota 
sin piedad la vida mía? 

Y Jesús me contestó 
con ternura y compasión: 

"Escucha bien, hijo mío, 
comprendo tu confusión. 
Siempre te amé y te amaré, 
y en tus horas de dolor 
siempre a tu lado estaré 
para mostrarte Mi Amor. 

Mas si ves sólo dos huellas 
en la arena al caminar, 
y no ves las otras dos 
que se debieran notar, 
es que en tu hora afligida, 
cuando flaquean tus pasos, 
no hay huellas de tus pisadas 
porque te llevo en Mis brazos".
Análisis de la experiencia 

Una vez que se termine esta experiencia, se pide a la fraternidad que tome ubicación en forma de círculo, para que se pueda comentar el trabajo realizado. Con las siguientes preguntas: ¿Qué sintieron al recordar su infancia? ¿Qué personajes de su vida pudieron reconocer en la imaginería? ¿Qué les pareció el texto Huellas en la arena? 
Aporte al trabajo de profundización 

Tu vida empezó en el momento en el que se unieron las células de tus padres. Desde el momento de la concepción, ya eras una persona completa. Tu código genético señalaba desde entonces que ya eras un ser humano, aún cuando tu tamaño fuera microscópico.

 
La vida es el máximo regalo que Dios nos da. Por eso, hay que ¡cuidarla y defenderla! Sobre todo, cuando se trata de la vida del que todavía no ha nacido, pues la vida comienza desde el momento de la concepción. 

 
El ser humano, con alma y cuerpo, se crea en el momento mismo en que el óvulo de la mujer es fecundado por un espermatozoide del hombre. A partir de entonces, aunque no se vea ni se sienta, estamos hablando de un ser con derecho a vivir y con derecho a ser protegido. Por eso, es totalmente inaceptable el aborto en cualquier etapa del embarazo. En cualquier caso y en cualquier momento, practicar un aborto voluntariamente significa quitar la vida, matar a un bebé inocente.

 
Provocar un aborto para que el niño muera antes de nacer, es lo mismo que matar a un bebé recién nacido, o que matar a un niño de doce años. Lo mismo que matar a otra persona. Por eso, legalizar el aborto (aprobar una ley de los hombres para no castigar a quienes aborten a un bebé en determinados casos), es algo inaceptable. 
Actividad fraterna

La fraternidad se dividirá en grupos para compartir las siguientes preguntas:

¿Qué cosas afectan el curso normal de mi vida?

¿Qué cosas ayudan a desarrollar plenamente mi vida?

¿Qué significa que mi vida sea un regalo de Dios?

¿Qué acontecimientos de mi vida me hacen pensar que somos seres únicos?

¿Qué puedo hacer para evitar que el mundo valore más la Vida?


Una vez que los grupos hayan concluido el trabajo, se invita a realizar un plenario, en donde los grupos expongan sus conclusiones y reflexiones en torno al trabajo realizado. El formador tomará nota de los aspectos más relevantes, con la finalidad de exponer finalmente las conclusiones de la fraternidad. Las cuales deberán ser anotadas en un papelógrafo que quede en la sala y represente la visión que tiene la fraternidad entorno al sentido de la vida. 

Compartir y oración final 

Para finalizar el encuentro, se propone que se reúna la fraternidad en torno al altar y que cada uno de los integrantes pueda realizar una oración, en donde agradezca a Dios por la Vida. El formador invita a los presentes a reflexionar la siguiente pregunta: En el día a día ¿Tengo un momento para pensar en el valor de la Vida Humana?
Una vez concluida la reflexión cada fraternidad puede continuar con la forma habitual de oración.
Materiales 
Hojas en blanco

Papelógrafo y plumones 
Texto: Huellas en la arena

Biblia y elementos de oración 

PRESENCIA Y PARTICIPACIÓN EN EL PROYECTO DE DIOS.

Objetivos temáticos

En este encuentro reconoceremos el valor de nuestra presencia y participación de la Iglesia de Dios. Descubrir que como jóvenes somos parte importante del proyecto de Dios. 
Motivación 

El formador invita a la fraternidad a:

1.- Oración inicial.

2.- El formador realiza la siguiente pregunta: Si yo no estuviera hoy aquí en esta fraternidad ¿Qué estaría haciendo? Cada uno de los integrantes va nombrando las actividades que vayan surgiendo. En una pizarra o papelógrafo el formador tomará nota de las inquietudes más recurrentes. Cuando todos hayan aportado, se realizará una lista con un orden prioritario con numeración, donde el número 1 simboliza la mayor prioridad, y el 10 la tendencia que menos se haya nombrado.  
Aporte al trabajo de profundización 


El formador complementa con: cada persona es importante en la Iglesia y en el servicio de Dios, ya que todos tenemos roles que cumplir. Cada uno tiene una misión importante que realizar. 


Todos estamos llamados a formar parte del Proyecto de Dios, pues somos sus Hijos y por lo tanto debemos ser parte de la obra de su amor. Y para ello debemos estar insertos en la Iglesia y en la comunidad. Hacernos parte viva de las actividades que se están realizando. 


En su tiempo, existieron personas que se atrevieron a seguir a Jesús, porque creyeron en sus palabras y se atrevieron a marcar la diferencia. Son los llamados Apóstoles, los seguidores de Jesús, quienes fueron personas como nosotros que llevaban vidas de trabajo y que decidieron dejarlo todo por seguir a Cristo y su palabra. En este momento reflexionemos: ¿Creo que Dios tiene un proyecto para mi vida?

Nada queda a la deriva para Dios, Él lo tiene todo pensado y planificado, nada escapa de sus manos, mientras confiemos en su amor y su palabra, nada podemos temer, porque si estamos cerca de su Hijo, estamos a un paso de conocer el proyecto de Dios. Quien nos quiere a todos en su presencia. Para ello utiliza a personas como nosotros para que seamos sus testigos vivientes y podamos dar, con nuestra vida, el testimonio de su amor. Es por ello que es importante que seamos capaces de escuchar a nuestros hermanos y dar consejos sabios y coherentes, para que quien diga no conocer a Dios, lo haga mediante nuestro testimonio de vida.


El proyecto de Dios no lo podemos conocer en su plenitud ahora, porque nos falta mucho por aprender. Por ahora debemos estar conscientes y felices con saber que Dios nos pensó en todo momento y que todo lo que tenemos se lo debemos a Él. Y que si viene de Dios es bueno, ya que él nunca pondrá en nuestras vidas obstáculos que no podamos sobrellevar. 

¿Cuál es el proyecto de Dios? Dios nos ha elegido en Cristo, para que nosotros también seamos sus hijos. Dios nos ha perdonado los pecados, gracias a la Sangre derramada por Cristo, nos ha hecho herederos de su gloria y quiere amarnos y salvarnos a todos, sin distinción, gracias a su Hijo. Este es el proyecto que Dios tiene para nosotros desde toda la eternidad y, por tanto, ante este proyecto, nosotros debemos de sentirnos incluidos en el amor infinito de Dios. Nadie tiene porque sentirse separado, echado fuera, excluido del amor de Dios. Nadie, por grande que sean sus pecados. 
Trabajo personal

A continuación el formador invita a que cada uno de los integrantes de la fraternidad pueda responder las siguientes preguntas:

· ¿Cómo pienso que es el Proyecto de Dios?

· ¿Me siento parte del proyecto de Dios? ¿Por qué?

· ¿Cómo puedo aportar a Dios a que su proyecto se cumpla?

· ¿Cuál es mi proyecto de vida? ¿En qué parte mi proyecto de vida se une al proyecto de Dios?
Cuando todos hayan respondido, el formador invitará a que todos puedan escuchar el texto bíblico de: Mateo 10 - 5,16
Una vez leída la lectura el formador invita a comentar la siguiente frase: (que puede estar escrita en un papelógrafo o entregar algunas copias a los presentes).
“Cristo nos envía así como Él fue enviado del Padre, y nos envía para que con nuestra caridad, con nuestra conversión, nuestro cambio de vida, anunciemos a los demás las maravillas, el amor y la salvación Dios”.

Las reflexiones se anotan en un papelógrafo, el cual será complementario para la oración final. 

Actividad fraterna


A continuación el formador invita a todos los presentes a conocer la historia de Abraham. Para ello utiliza la Biblia. Separa a los integrantes de la fraternidad en dos grupos, el ideal es que haya por lo menos dos ejemplares por grupo para trabajar.


Leer la lectura de Génesis 12. Una vez que se haya leído el texto rescatar de lo leído: ¿Qué aspectos de la vida de Abraham nos llaman la atención? ¿Cómo fue el llamado de Abraham y su respuesta? ¿Cuáles son los versículos en donde se revela la fe de Abraham? 
Compartir y oración final 

Cuando se haya concluido el trabajo fraterno, el formador invita a que todos puedan comentar sus respuestas a la luz de la Lectura del Salmo 104 (105). Se lee el Salmo y luego se comentan las respuestas. 

Una vez concluida la reflexión cada fraternidad puede continuar con la forma habitual de oración. 
Materiales 
Hojas en blanco

Papelógrafos y plumones 
Biblia y elementos de oración 

LLAMADOS A LA VOCACIÓN CRISTIANA.

Objetivos temáticos

En este encuentro revisaremos el llamado a la vocación de ciertos personajes bíblicos presentes en la historia. Analizar a la luz del Evangelio su influencia en nuestras vidas. 

Motivación 

El formador invita a:

1.- Realizar oración inicial.

2.- Luego en torno a la reunión el formador solicita que a viva voz se digan nombres de personajes bíblicos que ellos conozcan y que hayan sentido el llamado de la vocación de Dios. El formador realiza un listado de los nombres que vayan surgiendo. 
Análisis de la experiencia 

Luego el formador anuncia que en este encuentro se analizará la vida de: Isaac, Jacob, José. 

Isaac es la promesa hecha por Dios a Abraham y la señal cierta de que Dios es fiel, (leer: Génesis 21, 1 – 7). Para comentar: ¿Qué nos llama la atención de lo leído? ¿Cuál es la promesa de Dios hecha? Las conclusiones se anotan en un papel o pizarrón. 
Para complementar la historia se lee Génesis 25, 21 – 34, que narra la historia de los dos hijos de Isaac: Esaú y Jacob ¿Qué nos llama la atención de lo leído? 
La promesa de Dios se realiza a través de la descendencia de Jacob por elección de Dios: Lee: Génesis 29 y 30.  Para lo cual la fraternidad se divide en dos grupos. El primer grupo leerá y analizará Génesis 29 y el segundo grupo analizará Génesis 30. Ambos grupos responden a las siguientes preguntas: ¿Cuál es la promesa de Dios hecha en estos versículos? ¿Qué nos llama la atención de lo leído? 
Trabajo personal

Para seguir profundizando en la experiencia del llamado de Dios, vamos a trabajar con la historia de José, una historia dramática con un final feliz. 

José, uno de los 12 hijos de Jacob por sus cualidades y por las preferencias de Jacob, es odiado por sus hermanos y vendido como esclavo: Lee: Génesis 37, 12. Estando en Egipto es encarcelado por calumnias. Dios lo protege al interpretar los sueños del Faraón, quien admirado por su sabiduría lo pone al frente de la nación, convirtiéndose en Salvador del Pueblo. Sin reconocerlo, sus hermanos acuden a Egipto buscando lo necesario para sobrevivir. Emotivo encuentro: José los perdona y felizmente se encuentra con su padre, quien se va a vivir con él a Egipto. Si se quiere profundizar en esta historia, leer los capítulos siguientes de Génesis: 40, 41, 45, 46, 47 y 48. 
Aporte al trabajo de profundización 

Para continuar trabajando en la vocación y el llamado de Dios reflexionemos entorno a esta pregunta ¿Qué nos enseñan los personajes que analizamos?


Primeramente Dios nos refuerza con su fidelidad y la constancia de conducir a su Pueblo por medio de la promesa a Isaac. Después la Providencia de Dios que lo salva en los momentos más difíciles: José en Egipto.
Dios es fiel a su promesa con Abraham dándole un hijo: Isaac (Génesis 21). Abraham quiere ser fiel a Dios sacrificando a su hijo, como era costumbre en los pueblos paganos.  La fidelidad que Dios le pide no es la muerte de si hijo, sino que confíe siempre y totalmente en Él. 
A veces medimos nuestra fe en Dios por las cosas grandes que hacemos o que hacen otros. Una madre de familia, un enfermo de cáncer, un obrero, un estudiante, etc., al aceptar su propia realidad, muestran su confianza total plena en Dios.

A pesar de que Esaú es el mayor de los hermanos, Dios escoge para continuar su promesa a Jacob. No siempre el proyecto de Dios coincide nuestros proyectos.

Como Dios nos ama, Él sabe por dónde llevarnos. No siempre lo entendemos y nos cuesta aceptarlo. A Jesús le pasó también lo mismo en el Huerto de los Olivos y en la cruz. Lecturas recomendadas:  Marcos 14, 32; Mateo 26, 26; Lucas 22, 39; Marcos 15, 23; Mateo 27, 35; Lucas 23, 32; Juan 19, 17

“Dios escribe derecho en renglones torcidos”. Es curiosa la historia de José: Esta lectura nos hace ver con claridad los caminos de la Providencia: “No se apenen ni les pese haberme vendido. Dios me envió adelante para salvarme la vida…no fueron ustedes sino Dios el que aquí me envió…”
No siempre sabemos mirar la vida con los ojos de Dios, como sacar provecho para nosotros. Para ello leamos la lectura de Mateo 6, 27 – 34; Lucas 12, 27. 
Actividad fraterna
 
A continuación, la fraternidad escuchará el texto: Mateo 16, 24,27. 


¿Qué es lo más importante del texto leído?

¿Cuál es el testimonio de tu fidelidad a Dios?


¿Qué cosas te costaría dejar por seguir a Dios?

Respondemos a estas preguntas y nos preparamos para la oración final. Se realiza de modo de lluvia de respuestas, en que todos participen. 
Compartir y oración final 

El formador invitará a reflexionar en un momento de silencio, todo el trabajo realizado durante el encuentro. Invitando al encuentro permanente con Dios y su Palabra. Una vez concluida la reflexión cada fraternidad puede continuar con la forma habitual de oración

Materiales 
Hojas en blanco

Papelógrafos y plumones

Biblia y elementos de oración 

LA ORACIÓN 

Objetivos temáticos

En este encuentro profundizaremos en la importancia de acercarnos a la oración como fuente de Vida en Dios. Nos invita a estar en un diálogo permanente con Dios Padre.
Motivación 

El formador invita a:
1.- Realizar oración inicial.

2.- Luego se invita  a los hermanos de fraternidad a iniciar el encuentro con una lluvia de ideas  relacionada a la palabra “Oración”, para lo cual se escribe la palabra en un pizarrón o en un papelógrafo. Cada uno de los participantes pasa a escribir el concepto que se le haga más familiar. 
Análisis de la experiencia 

De acuerdo a los conceptos que vayan apareciendo, el formador aclarará y definirá de forma más cercana el concepto de oración, de manera que todos entiendan. La oración debemos entenderla primeramente como una conversación con Dios, pero no es una conversación cualquiera, no como la que tenemos diariamente, pues para orar debemos preparar nuestro corazón y nuestro espíritu. Estar conscientes de que orar es más que hablar y pedir cosas a Dios. Pues Él no es ningún genio ni mago para cumplir con todo lo que nosotros le pedimos. Iremos profundizando en la experiencia de tener un contacto más cercano con Dios. 
Trabajo personal

A continuación realizaremos un trabajo denominado: Desierto. Cuando pensamos en esta palabra se nos viene a la mente un lugar amplio y  seco, por lo mismo es ideal para que nos abandonemos y nos entreguemos a las manos de Dios. Recordemos que Jesús estuvo en el desierto y durante ese tiempo fue tentado, pero a pesar del cansancio y las adversidades salió adelante. Lo que nosotros vamos a hacer es separarnos de forma individual por el espacio parroquial. La idea es que podamos abandonarnos por completo, dejaremos en la sala de reuniones celulares, mp3, bolsos, todo aquello que nos moleste y nos perturbe. Solo llevaremos un papel con algunas preguntas. 

En un tiempo de 15 minutos iremos solos al encuentro con Dios y con nosotros mismos, para este trabajo utilizaremos las siguientes preguntas bases: (no es necesario que respondamos estas preguntas en un papel, son preguntas guías para establecer un diálogo, ya que lo se comentará será la experiencia de desierto).

· En mi vida ¿Qué situaciones han marcado mi existencia? ¿He requerido de la ayuda de Dios?

· Si tuviera a Dios en frente en este momento ¿Qué le diría? ¿Me atrevería a mirarlo?

· ¿Cómo es mi relación de oración con Dios? ¿Me acerco a Él solo para pedir favores?

· Cuando estoy alegre o feliz por algo bueno que me ha pasado ¿Lo comparto con Dios?
En torno a estas preguntas nos alejamos de forma individual y esperamos a que nuestro formador nos llame para compartir la experiencia. 

Una vez que haya pasado el tiempo de desierto, el formador reúne a la fraternidad e invita a que cada uno pueda compartir la experiencia vivida, no es necesario que responda  a las preguntas que se les entregó, sino más bien que comenten: ¿Qué sintieron con el trabajo? ¿Se sintieron solos o acompañados? Después de forma libre podrán compartir algunas reflexiones en torno a las preguntas ¿Qué pregunta les costó más responder? ¿Qué pregunta les llamó la atención? ¿Por qué?
Actividad fraterna

En un papelógrafo o pizarra anotaremos las siguientes palabras, las cuales deberán ser ordenadas colocando un número del 1 al 8. Donde 8 es la forma más elevada de oración y 1 es la forma más baja de oración. Las palabras son las siguientes: 

Alabanza, Agradecimiento, Adoración, Entrega, Arrepentimiento, Intercesión, Petición y Reparación.

	El orden de las palabras debería ser este: 

8. Adoración 
7. Alabanza
6. Entrega
5. Agradecimiento
4. Reparación
3. Arrepentimiento
2. Intercesión
1. Petición

Si es que no hacen el orden que se presenta, el formador dará la respuesta. 


Aporte al trabajo de profundización 

La oración no es solamente hablarle a Dios, porque eso es un monólogo, también es necesario que aprendamos a escucharlo. Pues orar es escuchar a Dios también, debemos dejar espacio para que Dios hable a cada uno en nuestros corazones. 
ORACIÓN DE PETICIÓN: La forma más inferior de oración consiste en pedir cosas a Dios. No está mal, pero es la forma más baja de oración. Tenemos que tener cuidado que nuestra oración no sólo sea una lista de cosas para que el Señor nos las dé.

ORACION DE INTERCESION: Comenzamos a ser algo generosos, menos egoístas que con la oración de petición. Consiste en pedir por alguna persona que no es uno mismo. Pedir a Dios algo para alguien, o pedir por alguna cosa, como por ejemplo, la paz del mundo, etc. 

ORACION DE ARREPENTIMIENTO: Consiste en pedir perdón por nuestros pecados. Pedir perdón cuando le fallamos a Dios. Recordemos que debemos arrepentirnos de veras, de manera perfecta: porque Dios me ama y no merece mi rechazo cuando peco... porque pecar es rechazar a Dios, expulsar a Dios de mi vida.

ORACION DE REPARACION: Consiste en pedir perdón por los pecados de otros. Hay gente que no se arrepiente y podemos orar a Dios por esas personas.

Recordemos a Jesús en la cruz. ¿Qué dijo sobre los que lo crucificaron y se burlaban de Él? “Padre: perdónalos, porque no saben lo que hacen” (Lc. 23, 34) Jesús estaba haciendo una oración de reparación por los pecados de esos hombres.

Nosotros podemos reparar por las ofensas que recibe Dios de parte de tanta gente, que lo rechaza, que lo critica, que le reclama.

ORACION DE AGRADECIMIENTO: El significado de esta forma de oración es claro. Pero... ¿Cuántas veces oramos agradeciendo a Dios por todo lo que nos da? Hay que ser agradecidos con todo el mundo, pero principalmente con Dios.
ORACION DE ENTREGA: Pensemos un momento cuando hemos estado el algún peligro o cuando hemos pasado por una situación de sufrimiento. Pensemos en qué consiste entregar...

La oración de entrega es de las más elevadas y necesarias. La oración de entrega es una oración de confianza.

Cuando oramos con entrega es porque tenemos verdadera confianza en Dios. Y ¿cómo no vamos a confiar en Dios que es nuestro Padre y que desea lo mejor para nuestro bien?

La oración de entrega significa que confío en Dios, en todo lo que El permita para mí.
Y se lo digo: Jesús, confío en Ti Me entrego totalmente a Ti Haz conmigo lo que Tú quieras. 

ORACION DE ALABANZA: ¿Cómo alabamos a Dios? Diciéndole lo grande que es, lo bueno que es, las maravillas que ha hecho, las maravillas que hace en mi vida: todo lo que me ha dado a mí particularmente en mi vida, y todo lo que nos ha dado para el disfrute de todos.

Cuando vemos el mar, las montañas, el cielo, los astro,  todo lo que Dios ha puesto para nosotros ¿Cómo no pensar en la grandeza de Dios? ¿Por qué no decírselo?

ORACION DE ADORACION: ¿Cómo adorar a Dios?
Para adorar a Dios primero tenemos que darnos cuenta que dependemos totalmente de Él. Esto no lo podemos olvidar.

¿Te has dado cuenta de que cada latido de tu corazón depende de Dios y no de ti?  ¿Tú puedes hacer latir tu corazón si llegara a pararse? Y si dependemos de Él y Él es nuestro Dueño, no nos queda más que entregarnos a su Voluntad, a lo que El quiere de nosotros.

Compartir y oración final 

Para ir finalizando este encuentro se propone la lectura de Mateo 6, 5-6. Una vez concluida la lectura cada fraternidad puede continuar con la forma habitual de oración
Materiales 
Hojas con preguntas para el Desierto
Papelógrafo con la palabra: Oración

Plumones 

Biblia y elementos de oración 

NOS ACERCAMOS A LA VIDA DE SAN FRANCISCO DE ASIS 

Objetivos temáticos

En este encuentro profundizaremos en el conocimiento de nuestro Padre San Francisco de Asís. Analizando inicialmente su vida de forma biográfica. 
Motivación 

El formador invita a la fraternidad a:

1.-Realizar oración inicial.

2.- Previamente el formador hace correr por cada uno de los integrantes una imagen de San Francisco de Asís, cada uno contempla en silencio y luego se comenta: ¿Conocíamos a este personaje? ¿Qué es lo que sé de su vida? El ideal es que cada uno pueda ir aportando a la reflexión. 
Análisis de la experiencia 

Cuando se haya concluido con el trabajo de iniciación, el formador comenta que en este encuentro revisaremos parte de la vida de San Francisco de Asís, partiendo desde su juventud. 


Para lo cual, debe comenzar contextualizando el tiempo en que vivió Francisco: (lo ideal es que se narre de manera similar a una historia): El siglo XII está llegando a su fin cuando el espíritu caballeresco seduce a los más jóvenes. El ideal de Europa por entonces es la vida soberbia y fastuosa que se despliega en las fiestas de amor provenzales y en la corte de los reyes normandos de Sicilia. Los principados compiten por el esplendor de sus justas y torneos. Francisco, el hijo del comerciante Pedro Bernardone y Madonna Pica, que había nacido, en una de las ciudades más antiguas de Italia, en 1182. Era uno de los jóvenes más ricos de la ciudad y no se parecía en nada a su padre, sobrio y ahorrador, preocupado riquezas.

Francisco quería obtener placeres con su dinero, transformarlo en fiestas y diversiones. Había cautivado con su carácter y su simpatía a los de su edad y su fama para estos asuntos se había extendido más allá de las fronteras de Asís, ganándose amigos en los pueblos vecinos.

El mayor tiempo de su vida no estaba dedicado precisamente a prestar ayuda en el negocio paterno, aunque desde muy pequeño demostró excelentes habilidades de comerciante, sino en celebrar banquetes donde se comía bien y se bebía mejor…y en esperar la salida del sol junto a sus amigos por aquellas callejuelas en las que hacían alardes de estar bien bebidos, gritando y cantando canciones algo más que picarescas, burlándose de algunos y perturbando la paz de todos.

Francisco de Asís, el rey de la noche, vagabundeando a la usanza de un trovador de su época, indiferente a la creciente preocupación de sus padres, no podía imaginar que llegaría a ser pobre por amor de Dios.
A pesar de su derroche, tenía siempre en cuenta las necesidades de los amigos y ya en esos tiempo se distinguía por prestar dinero y por su trato con los pobres. Cuenta la Leyenda de los tres compañeros, escrita por sus primeros discípulos, que Francisco decía:

“Si soy yo generoso con mis amigos, que me pagan mis regalos dándome gracias por ellos o con una nueva invitación, ¿Cómo no voy a repartir limosnas, que el mismo Dios prometió recompensar dando ciento por uno?”
Por eso le dolió como si le atravesaran el corazón, cuando una vez, mientras tomaba unas copas con sus amigos y vecinos y tal era su costumbre se ocupaba en servirlos, despidió sin ayuda a un mendigo que había venido a pedírsela: “Si este hombre, se dijo, hubiera venido de parte algún conde o barón habría conseguido de mi cuanto deseara. Pero venía en nombre del Rey de Reyes, del Señor de los Señores, y yo lo dejé irse con las manos vacías”. Desde entonces, decidió socorrer a todo el que se le acercara y le pidiera algo en nombre de Dios

Trabajo personal

Al escuchar la introducción de la vida de San Francisco, que puede ser acompañada por algún material visual, de acuerdo a la realidad de cada fraternidad. Podemos reflexionar de forma personal las siguientes preguntas: 

¿Qué me llama la atención de la vida de Francisco?

¿Comparto algunas inquietudes de adolescente con la vida de Francisco?

¿Cuál es mi actitud en relación a los más pobres y necesitados?

El formador invita a que cada uno pueda ir comentando estas preguntas de forma personal, para posteriormente realizar el plenario y compartir las respuestas. 


Las respuestas pueden ser anotadas en un papelógrafo o pizarrón. 

Aporte al trabajo de profundización 

Para seguir revisando la vida de Francisco de Asís, iremos profundizando más en su vida, ahora nos detendremos en la etapa en que éste cae gravemente enfermo.


En 1202 se produce la  guerra entre Asís y Perusa. En la batalla de Collestrada Francisco es hecho prisionero y llevado a Perusa. Regresa de la prisión, luego de un año y cae enfermo. Las pruebas le ayudan a madurar.
Durante largas, interminables semanas, los ojos de Francisco no habían podido siquiera percibir la luz que penetraba a través de la ventana. Una grave enfermedad lo mantuvo bajo extremos cuidados, apartado por completo de la vida rutinaria. Hasta aquella mañana en que las canciones de la Umbría se mezclaron en sus oídos con el rumor de los rebaños de ovejas, despertándolo como antes, como siempre, con la simplicidad del sol.

Sin embargo, las ventanas abiertas de par en par, la madre preparando la ropa, ordenando la cama, el bastón de marfil que le ayudaría a dar los primeros pasos, desfilaron como imágenes mudas ante un Francisco absorto, desanimado.

El aliento de la muerte había descansado sobre él. Capturado por estas sensaciones, lejos definitivamente de la antigua ilusión, del vanidoso ensueño, entablaba Francisco un nuevo diálogo con las cosas mientras entraba todavía débil, muy despacio, por las puertas de la ciudad.
Si resultaba bien cierto para Francisco que su enfermedad no había pasado en vano y lo había puesto en contacto con la fugacidad de las cosas, no fue menos cierto que, apenas recuperado, retornó a los viejos amigos y a las viejas antiguas diversiones.

Pero Francisco ya no era el mismo. Nada de lo que hacía le interesaba demasiado. No encontraba el placer donde antes lo había hallado y una obsesión crecía en el interior de su corazón: “encontrar una causa grande, realizar una noble hazaña que diera sentido a su existencia, sobreviviendo al tiempo y a la muerte.”

Por eso pensó hacerse caballero. La vida caballeresca lo entusiasmaba mucho tanto que soñaba ser uno de los custodios del Santo Grial y dejar su sangre en el campo de batalla por lo más elevado y lo más santo.
Precisamente entonces se renovaba la guerra entre el Papado y el Imperio. En aquellos días, el conde Gualtero III de Briena, estandarte  del Papa, se preparaba para enfrentar a los germanos y reclutaba a cuanto joven ardoroso de alzarse contra el dominio extranjero hallaba a su paso.
Francisco, con una alegría desbordante, que sus amigos decían había crecido hasta los límites de la locura, se alistó en las filas de los caballeros, provisto del mejor equipo de guerra, con armamentos y adornos dignos de un rico comerciante de Asís. Otros amigos lo siguieron y una mañana llena de visiones de gloria en las batallas  despidió al pequeño ejército rumbo a la Pulla, para sumarse a las filas de los vencedores.

Pero apenas llegado a Spoleto, otra vez la enfermedad le detuvo la marcha. Una fiebre repentina lo obligó a guardar cama y fue allí, en esas horas de forzado reposo, que una voz le preguntó:

· ¿A dónde tienes pensado ir, Francisco? 
· A la Pulla, a armarme caballero para pelear contra el Imperio Germánico.

· Y dime Francisco, ¿a quién te conviene unirte? ¿Al Señor o al esclavo?

· Al Señor, respondió el muchacho maravillado.

· ¿Por qué, entonces, prosiguió la voz, dejas al Señor por el siervo y al Príncipe por sus vasallos?

Francisco comprendió en un instante quién le hablaba en sueños y exclamó:

· Señor, ¿Qué quieres que haga?

· Vuelve a tu patria. Pronto lo sabrás

Actividad fraterna

Para profundizar en la historia de la enfermedad de Francisco, vamos a trabajar en grupos las siguientes preguntas: 

Al igual que Francisco quiso armarse caballero ¿Cuáles son nuestras grandes aspiraciones?

¿Qué cosas nos interesan en estos momentos?

¿Cómo imaginamos nuestro futuro?

¿Qué quiere decir la expresión: Señor qué quieres que haga? ¿Cómo la entiendo a la luz de la vida de Francisco?


Compartamos estas preguntas en grupos y luego las comentamos en fraternidad. 

Compartir y oración final 

Para ir finalizando el encuentro de hoy, vamos a tomar dos trozos de cartulina, en donde se solicita a dos hermanos de la fraternidad que puedan escribir: (1) EL JOVEN FRANCISCO (2) SEÑOR ¿QUÉ QUIERES QUE HAGA?  La idea es que estos carteles puedan pegarse en la sala y hacer una línea de tiempo con los acontecimientos más importantes en la vida de Francisco. 
 
Una vez que los carteles están ubicados, cada fraternidad puede continuar con la forma habitual de oración.
Materiales 
Hojas en blanco

Lápices de colores

Papelógrafos y plumones 

Trozos de cartulina (de preferencia de colores)
Biblia y elementos de oración 

FRANCISCO, UN HOMBRE QUE DECIDE CAMBIAR: Encuentro con el Leproso. 
Objetivos temáticos

En este encuentro analizaremos la decisión más importante de Francisco de Asís, comenzamos a vislumbrar los primeros pasos a la conversión y los hechos que marcarán su vida. 
Motivación 

El formador invita a la fraternidad:

1.- A realizar oración inicial.

2.- El formador enciende una vela y anuncia que la conversión es como una luz que se enciende en la oscuridad, cuando menos pensamos Dios nos ilumina y nos hace parte de su amor. Para recordar la vida de Francisco, el formador anuncia la pregunta: Señor ¿Qué quieres que haga? Entonces toma la vela encendida y se la pasa al hermano que está a la derecha, en un momento de silencio, cada uno va respondiendo en su interior cual sería la respuesta más apropiada. La vela debe pasar por todos los hermanos. (Mientras se pasa la vela se puede acompañar con un canto de meditación).
Análisis de la experiencia 

Cuando todos hayan terminado, el formador complementará, con la vida de Francisco, diciendo que él tuvo que tomar grandes decisiones en su vida, pero con la Gracia de Dios su respuesta fue positiva al servicio de Dios.


El recibimiento de Francisco no fue, obviamente, una fiesta. La ilusión y el orgullo de los suyos por verlo caballero y saberlo defendiendo con dignidad y coraje los intereses de su Iglesia sufrieron un duro revés. 
Francisco volvió a los amigos, a la alegría pasajera de aquellas noches placenteras. Y cuando le hablaban de su frustrada expedición a la Pulla, respondía enérgico que sólo había renunciado a ella para realizar en su patria más altas empresas. Pero no estaba seguro de nada. 

Un montón de sentimientos contradictorios lo atormentaban desde que aquella voz le habló tan hondo en el corazón.

Conocía, por su enfermedad, la fugacidad de todos los bienes. Hasta sus paisajes, que tanto amaba, se habían transformado a sus ojos, también ellos, en algo que pasa. Tampoco lograron convencerlo los esplendores de las armas… 

Necesitaba estar a solas, pensar, pensar qué podía significar aquello. 

Pero sus amigos lo reclamaban. Cuentan que en el verano de 1205 Francisco organizó un banquete como pocos, más abundante y más rico que lo acostumbrado, donde estuvieron presentes amigos y camaradas. Y después de la animada reunión, tal cual lo hacían siempre, el anfitrión y los invitados salieron a andar por las calles cantando a coro hasta bien entrada la madrugada.

Francisco dejó de pronto que los otros se adelantaran. Se fue quedando a solas, con paso vago, apesadumbrado. Entonces el Señor lo visitó de nuevo y su corazón experimentó una ternura y un consuelo inefable.

Y Francisco de Asís pudo leer el final de esa “carta” que Jesús venía escribiéndole desde mucho tiempo atrás con los acontecimientos de su vida. La   luz intensa de esa noche, más poderosa que la luna, le descubrió definitivamente una belleza más grande, una riqueza más sólida, que no podían competir siquiera con todas las riquezas, placeres y hermosuras de este mundo. Y decidió dejarlo todo por ella. Por amor de Dios.
Trabajo personal

Para reflexionar: ¿Qué te llama la atención de esta parte de la historia de Francisco?

Francisco se entrega a los brazos de la Dama pobreza ¿Cómo es tu relación con la pobreza? ¿Qué te provoca?

¿Cómo podrías definir la pobreza?


Una vez que hayas respondido a estas preguntas, puedes compartirlas con un hermano de fraternidad y buscar las semejanzas y las diferencias en sus respuestas. 

Aporte al trabajo de profundización 

Sus nuevos amigos eran ahora los pordioseros, los mendigos, los enfermos. Buscaba su compañía. Les hacía preparar comidas especiales y banquetes.

Si se cruzaba en la calle con un pobre que le pedía limosna, le daba todo el dinero que llevaba; si no tenía dinero, le entregaba su ropa. E incluso se sabe que muchos sacerdotes humildes e iglesias sin recursos se vieron beneficiados secretamente por su generosidad. Pero no alcanzaba. ¡Si pudiera experimentar en mi persona cómo es ser pobre!, se dijo un día, ¡Si dejara de ser por fin el que da las monedas! Y como esto no podía hacerlo en Asís, donde era conocido por todos.  

Francisco aprovechó una peregrinación a Roma y allí, cubierto de harapos, como un verdadero pobre entre los que pedían limosna en las imponentes escalinatas de San Pedro, para probar el pan de los pobres. 
De vuelta a casa, llegaron los leprosos. La leprosería estaba a medio camino entre  Asís y la Porciúncula. Francisco había pasado infinidad de veces muy cerca, pero la vista del hospital le provocaba horror aunque no dejaba de ofrecerles limosnas siempre que fuera otra mano que se la diese.

Además no soportaba el olor nauseabundo que despiden los enfermos de lepra…Pero el Señor habló y Francisco comprendió que nunca más se taparía la nariz con sus dedos en muestra de asco.

Estaba de cabalgata y su caballo se sobresaltó. A la vista, a pocos metros advirtió un leproso junto al camino. Quiso huir. Fue entonces que las palabras guardadas en su corazón volvieron a escucharse nítidas y supo que Dios transformaría el motivo de su mayor horror en motivo de alegría.

Bajó del caballo, se acercó al leproso, y no sólo depositó en su mano la limosna, se arrodilló y besó los dedos de esos pies plagados de úlceras y llagas…

Después llegarían otros y Francisco conocería el mayor triunfo que un hombre puede conocer en su vida: la victoria sobre sí mismo, por amor de Dios.

Actividad fraterna

A continuación te invitamos a leer el siguiente texto bíblico: Marcos 10, 17-22. Y responde a las siguientes preguntas:

¿Qué les parece la actitud del hombre al final de la lectura? ¿Por qué creen que reaccionó así?

 A ustedes ¿Qué es lo que más les costaría dejar para seguir a Jesús?

Si Jesús les pidiera que lo dejaran todo y lo siguiera ¿Cuál sería su respuesta?

Compartan estas preguntas en un plenario fraterno. Las conclusiones serán para complementar la oración final. 

Compartir y oración final 

Para ir finalizando el encuentro el formador solicita que en torno al altar preparado, cada uno pueda decir en una palabra o una frase lo que sintió en el encuentro. 

A la vez que se completa la línea cronológica de Francisco con dos trozos más de cartulina: (1) CONVERSIÓN DE FRANCISCO (2) ENCUENTRO CON EL LEPROSO. 
Una vez que se peguen los carteles cada fraternidad puede continuar con la forma habitual de oración.
Materiales 
Hojas en blanco

Papelógrafos
Plumones

Trozos de cartulina (de preferencia de colores). 

Biblia y elementos de oración

ACERCANDONOS A LA VIDA DE SANTA CLARA 

Objetivos temáticos

En este encuentro profundizaremos en el conocimiento de la vida de Santa Clara. Como modelo y ejemplo a seguir. 
Motivación 

El formador invita a la fraternidad a:

1.- Realizar oración inicial.

2.- El formador hará correr una imagen de Santa Clara de Asís, para que cada hermano pueda ir descubriendo a este personaje, tan importante para la vida franciscana. 

Análisis de la experiencia 

Una vez que todos hayan reflexionado y observado la imagen de Santa Clara, el formador continúa con una serie de preguntas para responder en fraternidad:

¿Qué conocemos de la vida de Santa Clara? ¿Qué aspectos de su vida me llaman la atención? 


Luego el formador continúa diciendo: Clara nació en Asís, Italia, en 1193. Su padre, Favarone Offeduccio, era un caballero rico y poderoso. Su madre, Ortolana, descendiente de familia noble y feudal, era una mujer muy cristiana, de ardiente piedad y de gran celo por el Señor.
Desde sus primeros años Clara se vio dotada de innumerables virtudes y aunque su ambiente familiar pedía otra cosa de ella, siempre desde pequeña fue asidua a la oración y mortificación. Siempre mostró gran desagrado por las cosas del mundo y gran amor y deseo por crecer cada día en su vida espiritual.
Ya en ese entonces se oía de los Hermanos Menores, como se les llamaba a los seguidores de San Francisco. Clara sentía gran compasión y gran amor por ellos, aunque tenía prohibido verles y hablarles. Ella cuidaba de ellos y les proveía enviando a una de las criadas. Le llamaba mucho la atención como los frailes gastaban su tiempo y sus energías cuidando a los leprosos. Todo lo que ellos eran y hacían le llamaba mucho la atención y se sentía unida de corazón a ellos y a su visión.
Como ves, Clara fue una joven muy comprometida con el sufrimiento de la época, poco a poco iremos descubriendo su camino vocacional.

Su llamada y su encuentro con San Francisco. Cofundadora de la orden
La conversión de Clara hacia la vida de plena santidad se efectuó al oír un sermón de San Francisco de Asís. En 1210, cuando ella tenía 18 años, San Francisco predicó en la catedral de Asís los sermones de cuaresma e insistió en que para tener plena libertad para seguir a Jesucristo hay que librarse de las riquezas y bienes materiales. Al oír las palabras: "este es el tiempo favorable... es el momento... ha llegado el tiempo de dirigirme hacia El que me habla al corazón desde hace tiempo... es el tiempo de optar, de escoger.” Sintió una gran confirmación de todo lo que venía experimentando en su interior.
Durante todo el día y la noche, meditó en aquellas palabras que habían calado lo más profundo de su corazón. Tomó esa misma noche la decisión de comunicárselo a Francisco y de no dejar que ningún obstáculo la detuviera en responder al llamado del Señor, depositando en El toda su fuerza y entereza.
Cuando su corazón comprendió la amargura, el odio, la enemistad y la codicia que movía a los hombres a la guerra comprendió que esta forma de vida eran como la espada afilada que un día traspasó el corazón de Jesús. No quiso tener nada que ver con eso, no quiso otro señor mas que el que dio la vida por todos, aquel que se entrega pobremente en la Eucaristía para alimentarnos diariamente. El que en la oscuridad es la Luz y que todo lo cambia y todo lo puede, aquel que es puro Amor. Renace en ella un ardiente amor y un deseo de entregarse a Dios de una manera total y radical.
Clara sabía que el hecho de tomar esta determinación de seguir a Cristo y sobre todo de entregar su vida a la visión revelada a Francisco, iba a ser causa de gran oposición familiar, pues el solo hecho de la presencia de los Hermanos Menores en Asís estaba ya cuestionando la tradicional forma de vida y las costumbres que mantenían intocables los estratos sociales y sus privilegios. A los pobres les daba una esperanza de encontrar su dignidad, mientras que los ricos comprendían que el Evangelio bien vivido exponía por contraste sus egoísmos a la luz del día. Para Clara el reto era muy grande. Siendo la primera mujer en seguirle, su vinculación con Francisco podía ser mal entendida. 
Santa Clara se fuga de su casa el 18 de Marzo de 1212, un Domingo de Ramos, empezando así la gran aventura de su vocación. Se sobrepuso a los obstáculos y al miedo para darle una respuesta concreta al llamado que el Señor había puesto en su corazón. Llega a la humilde Capilla de la Porciúncula donde la esperaban Francisco y los demás Hermanos Menores y se consagra al Señor por manos de Francisco.
Empiezan las renuncias
De rodillas ante San Francisco, hizo Clara la promesa de renunciar a las riquezas y comodidades del mundo y de dedicarse a una vida de oración, pobreza y penitencia. El santo, como primer paso, tomó unas tijeras y le cortó su larga y hermosa cabellera, y le colocó en la cabeza un sencillo manto, y la envió a donde unas religiosas que vivían por allí cerca, a que se fuera preparando para ser una santa religiosa.
Para Santa Clara la humildad es pobreza de espíritu y esta pobreza se convierte en obediencia, en servicio y en deseos de darse sin límites a los demás.
Días más tardes fue trasladada temporalmente, por seguridad, a las monjas Benedictinas, ya que su padre, al darse cuenta de su fuga, sale furioso en su búsqueda con la determinación de llevársela de vuelta al palacio. Pero la firme convicción de Clara, a pesar de sus cortos años de edad, obliga finalmente al Caballero Offeduccio a dejarla. Días más tardes, San Francisco, preocupado por su seguridad dispone trasladarla a otro monasterio de Benedictinas situado en San Angelo. Allí la sigue su hermana Inés, quien fue una de las mayores colaboradoras en la expansión de la Orden y la hija (si se puede decir así) predilecta de Santa Clara. Le sigue también su prima Pacífica.

Actividad fraterna

Como forma de recordar y tener presente en la fraternidad a Santa Clara se elaborará un papelógrafo con la oración y una imagen de Clara de Asís, para que sea pegada en la sala de encuentros. 

Previamente el formador presenta una imagen de santa Clara que pueda ser donada a la sala. Además se prepara una cartulina (de preferencia de color), plumones, trozos de cartulinas de colores, tizas, etc. Para construir la oración. 

Oh amable Santa Clara, tú que siguiendo las huellas de la virgen María, fuiste madre del cuerpo místico de Cristo; danos tu amor por la Iglesia y por todos hermanos.
Tú, que con tus últimas palabras has bendecido al Señor por haberte creado; haz que comprendamos el gran don que es la vida. Intercede para que en nuestras familias haya concordia, serenidad en el trabajo, alegría en el estar juntos; haz que un día podamos reunirnos para alabar y cantar eternamente contigo la misericordia del Señor.
Amén.
Compartir y oración final 

Una vez que la oración esté lista se ubicará en la sala, y en torno a ella se realizará la oración final. Todos los hermanos de la fraternidad repetirán la oración en voz alta. Una vez concluida la lectura de la oración cada fraternidad puede continuar con la forma habitual de oración. 

Materiales 
Hojas en blanco

Lápices de colores, plumones, tizas
Cartulinas de colores

 Biblia y elementos de oración 
RECONOCIENDO LA ORGÁNICA DE LA FAMILIA FRANCISCANA 
Objetivos temáticos

En este encuentro profundizaremos en la orgánica constitutiva de la familia Franciscana. 
Motivación 

El formador invita a la fraternidad a:

1.- Realizar oración inicial.

2.- Invita a los hermanos a que puedan observar algunas imágenes relacionadas con el trabajo realizado por la familia franciscana más cercana a su fraternidad (comuna, zona, región). Con la finalidad de ir identificando la orgánica de funcionamiento de la Familia Franciscana. 

el formador deberá aclarar primeramente que la vida de los franciscanos es un estilo de vida, particular y diferente, es sentirse llamado por un carisma distinto. Es contemplar a Dios bajo una mirada de pobreza, humildad y fraternidad. Al igual como lo hacen otras congregaciones religiosas (nombrar a los diocesanos, agustinos, jesuitas, paulinos, etc.).
Análisis de la experiencia 

Para ir profundizando, el formador puede realizar las siguientes preguntas: ¿Qué conocemos del trabajo de la familia franciscana? ¿Quiénes componen la familia franciscana? ¿Te sientes llamado al servicio que entrega la familia franciscana?

Las preguntas se van comentando de forma libre.
Aporte al trabajo de profundización 

Término comúnmente utilizado para referirse a miembros de los distintos grupos religiosos, sean hombres o mujeres, que profesan seguir la regla de San Francisco de Asís en alguna de sus diversas formas. 
Estas tres ramas – Hermanos Menores, las Clarisas Pobres y los Hermanos y Hermanas de Penitencia --- generalmente conocidas como la Primera, Segunda y Tercera Orden de San Francisco. 
El origen o fundación de los Hermanos Menores o la Primera Orden Franciscana data del año 1209, año en que San Francisco obtuvo verbalmente la aprobación de la regla por Inocencio III, regla que compuso como guía para sus primeros seguidores. La regla original redactada luego en manuscrito por el santo fue confirmada solemnemente por Honorio III, en 29 de noviembre de 1223 (Litt. "Solet Annuere"). 
La regla escrita, se le conoce comúnmente como la segunda regla, de los Hermanos Menores es la que hoy día se profesa en toda la Primera Orden de San Francisco.
El origen y fundación de la Segunda Orden Franciscana, Las Clarisas Pobres o Damas Pobres, data del año 1212. Santa Clara llevaba tiempo pidiéndole a San Francisco le autorizara a acoger la forma de vida que él había instituido. San Francisco consintió y Santa Clara la establece en San Damián cerca de Asís, junto a otras servidoras piadosas que la seguían. Es erróneo alegar que San Francisco escribió una regla formal para Las Clarisas Pobres y jamás se ha encontrado documento alguno que lo compruebe. La regla adoptada por las Clarisas 
La tradición establece el año 1221 como el de la fundación de los Hermanos y Hermanas de la Penitencia, la Tercera Orden, también llamados Terciarios. Esta fue concebida por San Francisco como un tipo de punto medio entre el claustro y el mundo, para aquellos que deseaban seguir los pasos del fundador pero su estado, ya sea matrimonial o de otra naturaleza impedían la entrada de los mismos a la Primera o Segunda Orden. Han existido opiniones divergentes en cuanto a las reglas que gobiernan a los Terciarios, pero en términos generales se entiende que la regla aprobada por Nicolás IV, el 18 de Agosto de 1289 (Litt. "Supra Montem") no es la regla original de la Tercera orden. 
Hoy día, los Hermanos Menores o la Primera Orden está comprendida de tres entidades, que aunque franciscanas son independientes: 

Los Hermanos Menores, propiamente dicho, o la rama original, fundada como se dijo anteriormente en el 1209. Los Hermanos Menores Conventuales y Los Hermanos Menores Capuchinos, provienen de la primera rama pero recibieron sus propias constituciones independientes en 1517 y 1619 respectivamente.
Actividad fraterna

Te invitamos a que junto a tu fraternidad puedan hacer un encuentro con personas pertenecientes a la Familia Franciscana: Frailes, sacerdotes, hermanas consagradas, hermanos de OFS, ex Jufra. Para que juntos puedan tener un momento de compartir experiencias. Pueden realizar las preguntas que deseen a los integrantes de la Familia. Y así ir conociendo la orgánica de trabajo. 
Compartir y oración final 

Una vez que se haya compartido con los invitados al encuentro, se le pide a los integrantes de la familia franciscana que puedan dar la bendición para los hermanos, y realizan un compromiso de acompañamiento permanente en las actividades de JUFRA, así como también la fraternidad se compromete en conocer y participar de las actividades que realice la familia franciscana en las diversas instancias.

Una vez concluida la visita y el compromiso  cada fraternidad puede continuar con la forma habitual de oración.
Materiales 
Hojas en blanco

Imágenes con acciones de la familia franciscana más cercana 
Biblia y elementos de oración 

¿QUÉ ES LA JUFRA?

Objetivos temáticos

En este encuentro profundizaremos en la gracia de pertenecer al movimiento juvenil cristiano JUFRA. Daremos las primeras nociones de un estilo y camino de vida para los jóvenes que se sienten llamados a vivir esta vocación. 
Motivación 

El formador invita a la fraternidad a:

1.- Realizar oración inicial.

2.- Procura que en el encuentro haya por lo menos 1 ó 2 integrantes más antiguos de JUFRA, para que puedan comentar su experiencia en el movimiento. Se comienza el encuentro mostrando imágenes de encuentros, jornadas, retiros, vigilias, etc. En donde se haya participado como joven jufrista. Además se puede acompañar la presentación con recuerdos, objetos propios de los encuentros, credenciales, videos, etc. La finalidad es promover la pertenencia a la JUFRA, para incentivar en la etapa de integración. 
Análisis de la experiencia 

Los integrantes de la fraternidad podrán hacer preguntas a los invitados, los cuales no deberán responder de forma teórica ni de acuerdo a los estatutos vigentes, sino más bien hablar desde su experiencia. Para que luego el formador entregue los datos más teóricos.


Una vez que se haya compartido la experiencia de los jufristas, el formador propone la siguiente pregunta para la fraternidad ¿Qué esperan que sea para ustedes la JUFRA?

Las respuestas podrán ir siendo anotadas en un papelógrafo o pizarrón. 

Aporte al trabajo de profundización 

El formador complementará con la siguiente información: La Juventud Franciscana (JuFra) es la fraternidad de los jóvenes que se sienten llamados por el Espíritu Santo a hacer la experiencia de vida cristiana a la luz del mensaje de San Francisco de Asís, profundizando la propia vocación en el ámbito de la Familia Franciscana. 

Así como San Francisco, nosotros también queremos experimentar su ideal, que es el de: ¨ Vivir el Santo Evangelio de nuestro Señor Jesucristo...¨ 
Algunas convicciones Jufritas:
Ser hermanos: 
· La forma de vida que se propone es la fraternidad.

· Viviendo entra la fraternidad como verdaderos hermanos, todos iguales, sin distinción. 

· Creando en la fraternidad un ambiente de familia, simple y alegre.

· Realizando formas de vida fraterna con la gente entre quienes trabajamos. 

Ser menores: 

· Colocándonos como verdaderos servidores de todos.

· Humildes y pobres.

· Respetuosos y pacificadores 

· Sencillos en nuestro estilo de vida y en las relaciones con los demás.

· Perteneciendo como San Francisco siempre fieles y obedientes a la Iglesia.

La juventud franciscana, como su nombre lo indica es para jóvenes, es decir, en una determinada etapa de la vida. Que profundiza el sentido y la gracia del Espíritu Santo. 

La JUFRA es un camino vocacional, que presupone una llamada inicial que se desarrolla hasta una opción de vida definitiva. Al ser una llamada, implica por parte del joven su propia respuesta, que se confirma con un compromiso personal ante Dios y en presencia de los hermanos.
La JUFRA es una experiencia de Fraternidad, es decir una comunidad de jóvenes creyentes, hijos del mismo Padre, que comparten su fe desde la base del amor. Esta fraternidad se sitúa en el seno de la comunidad eclesial en la cual vive y actúa.
La JUFRA se adapta a las necesidades del mundo juvenil en sus métodos y en el contenido de su formación. Esta formación estará encaminada a que el joven madure su opción vocacional y entre plenamente en el mundo en el que vive. 

Actividad fraterna

Luego de presenciar y escuchar la presentación del formador en relación a lo qué es la JUFRA. Los integrantes de la fraternidad analizarán y trabajarán las siguientes preguntas:

¿Qué es lo que identifica a un joven franciscano?

¿Qué características debería tener una fraternidad?

Como jóvenes franciscanos ¿Cómo vivimos el Evangelio? 

¿Quiero ser un hermano de JUFRA? ¿Por qué?
Compartir y oración final 

Los hermanos de la fraternidad comentan y responden las preguntas que se entregaron anteriormente, para lo cual se dividen en dos grupos. 


Una vez que hayan respondido todos se realiza un plenario fraterno. En donde se sacan conclusiones. 


Los integrantes de la fraternidad confeccionarán un cartel para la puerta de la sala de encuentro fraterno o el lugar donde se reúnan, puede ser un modelo como el siguiente:


Una vez concluido el trabajo fraterno cada fraternidad puede continuar con la forma habitual de oración.
Materiales 
Hojas en blanco

Cartulinas 

Plumones 

Tizas, temperas

Biblia y elementos de oración 

MOMENTOS CLAVES EN LA VIDA DE SAN FRANCISCO DE ASÍS.
Objetivos temáticos

En este encuentro profundizaremos en la experiencia del encuentro de Francisco con San Damián, y cómo esta experiencia marca la vida del Santo. Además del abandono total de su padre biológico, para entregarse a las manos del Padre Celestial.  
Motivación 

El formador invita a la fraternidad a:

1.- Realizar oración inicial.

2.- Invita a que todos los integrantes de la fraternidad puedan observar y tener en sus manos una copia de la imagen de la cruz de San Damián. Posteriormente cuando todos hayan observado el formador puede comentar: ¿Qué les parece la imagen? ¿La habían visto antes? 
Análisis de la experiencia 

Luego de que se comente las preguntas anteriores el formador complementará el sentido del encuentro.
Como algunas otras capillas del lugar, San Damián alojaba entre sus muros el mismo viento y el mismo polvo que envolvía los olivares más próximos. Solitaria y silenciosa, esa pequeñita iglesia de las afueras de Asís empezó a acoger la oración de Francisco al Señor. Francisco pedía más que nunca poder ver con claridad la voluntad de Dios. Una y otra vez lo pedía, con los ojos fijos en la cruz que, como único ornamento, se alzaba sobre el modesto altar.

Y aquel día, cuando ya el desánimo empezaba a ganarlo, Dios le habló:

· Francisco, repara mi casa. 
Igual que de camino a Spoleto, su corazón tembló. Miró alrededor y vio, efectivamente, que el templo necesitaba importantes arreglos. Y se alegró porque, por fin, Dios le señalaba una tarea concreta.

Enseguida puso Francisco manos a la obra para restaurar la iglesia. Vendió muchas valiosas pertenencias y, cuando obtuvo dinero suficiente, se presentó ante el cura de San Damián con la cuantiosa ofrenda.

Pero el sacerdote sospechó que se trataba de una excentricidad del joven rico y, como no quería tampoco tener problemas con el padre del muchacho, sólo le permitió vivir algún tiempo en San Damián:

· Puedes quedarte, si quieres. Aquí encontrarás la paz que tu oración necesita. 

Entre las piedras vivas de San Damián, Francisco sin saberlo preparó su corazón para poder realizar la gran obra que Dios le había encomendado:

· Repara mi casa, le dijo la voz.

Pero Francisco no podía comprender todavía que Dios lo llamaba a restaurar otros muros más vastos y más duros: los de la Iglesia Universal. 
Trabajo personal

El Señor nos está pidiendo constantemente que podamos reparar nuestra casa, es la forma que tenemos de estar bien con nosotros mismos, nuestros hermanos, nuestra comunidad. Es por ello que ahora de forma individual analizaremos y responderemos a las siguientes preguntas:

¿Qué puedo mejorar en mi relación con Dios?

¿Qué puedo mejorar en mi relación con mi familia?

¿Qué puedo mejorar en el cumplimiento de mis responsabilidades?

¿Qué puedo mejorar en mi vida espiritual?


Cada uno de los hermanos responderá a estas preguntas y luego podrá compartir su respuesta con sus hermanos en un plenario fraterno. 

Aporte al trabajo de profundización 

Francisco decide en su vida abandonar todo.

Decidido a consagrarse religioso, es decir, a ser monje o ermitaño, tal como se concebía en su época, concretó el comienzo de su nueva vida entre las paredes de San Damián.

El anciano capellán de aquella pequeñita iglesia no tenía muy claro todavía si el gesto de Francisco  era otro arrebato de su edad; además pensaba en la cólera de Pedro Bernardone al conocer en qué había ido a terminar parte de su esfuerzo y de su ganancia… Y esa cólera no se hizo esperar. El mercader, de regreso de un largo viaje, apenas supo la decisión de su hijo y advirtió la falta de mercadería, corrió enfurecido a buscarlo. El capellán de San Damián  aprovechó la ocasión para devolver a Bernardone el dinero de la venta que había hecho Francisco, guardado cuidadosamente por el muchacho en el hueco de una ventana. Pero Francisco y su padre no llegaron a encontrarse. Oculto en una cueva muy próxima a la casa del anciano cura, Francisco pasaba gran parte de sus días en oración.
Corría Abril de 1207 cuando Pedro Bernardone fue sorprendido en su tienda por gritos inusuales y estridentes carcajadas. ¿Qué está pasando ahí afuera?, preguntó a uno de sus empleados. ¡Un loco, Señor Pedro, un loco de remate perseguido por la gente! Bastó que le mercader asomase a la puerta para ver de quien se trataba.
Pálido de espanto, vio al mismísimo Francisco, a quien había soñado célebre caballero, afortunado comerciante, vestido humildemente, desgreñado, sangrando por las piedras y el barro que le arrojaban los niños de la calle. ¡Así lo habían dejado sus locas ideas!
Fuera de sí, separó a golpes a su hijo de la gente que lo agredía, lo apretó entre los furiosos brazos y lo arrastró hasta un oscuro sótano ubicado en el fondo de su casa.

Vamos a ver si el encierro y la poca comida te convencen, decía el padre a Francisco. El padre no había entendido que la convicción de Francisco era ya demasiado profunda y que esos días de oscuridad no hicieron más que fortalecerlas. El nuevo espíritu en el que vivía, le hizo posible, y hasta valioso, resistir las inclemencias de aquel encierro.

Su madre, que mejor lo conocía e intensamente lo amaba, lo dejó en libertad aprovechando la ausencia del esposo, pero cuando éste regresó, y viendo que no había podido doblegarlo, se presentó ante las autoridades de la ciudad para que Francisco fuese desheredado y desterrado. Sin embargo, cuando llegó la citación a San Damián, Francisco se negó a responder:

· Por gracia de Dios soy un hombre libre.

Entonces, Pedro Bernardone acudió a la Iglesia. El obispo Guido puso mano en el asunto y citó al padre y al hijo:

· Si tu intención, Francisco, es servir al Señor, reintegra a tu padre lo que le pertenece.

Sucedió en ese momento algo maravilloso. Sereno, pero con los ojos brillantes, Francisco se levantó de su asiento y exclamó.

· No sólo quiero devolverle su dinero, sino también sus trajes. Y allí mismo fue quitándose una a una las prendas que lo cubrían, y mirando al padre agregó:

· Escuchen todos lo que voy a decir. Hasta ahora llamé papá a Pedro Bernardone, pero ahora le devuelvo todo lo suyo y en adelante sólo llamaré papá a nuestro Padre del cielo. 

Y arrodillándose, puso Francisco a los pies de su padre sus ropas y su dinero. El obispo, a la vista de semejante acto, envolvió de inmediato a Francisco entre los pliegues de su capa, y los abrazó. Con este gesto, Francisco de Asís expresó plenamente su anhelo de convertirse para siempre en siervo de Dios.
Actividad fraterna

Para complementar la información anterior, vamos a revisar un texto bíblico que nos enseña la verdadera alegría: Mateo 5, 1-12. Una vez que se haya proclamado la lectura trabajaremos en fraternidad, en pequeños grupos prepararán las Bienaventuranzas en trozos de cartulinas de colores, con la finalidad de decorar un diario mural, una pared del territorio parroquial o la sala de encuentros fraternos. 
Compartir y oración final 
Para ir concluyendo el encuentro el formador invita a la fraternidad a reunirse en torno al altar y analizar la experiencia de abandono de Francisco, con la siguiente pregunta: Hoy en nuestro tiempo ¿Estaríamos dispuestos a abandonarlo todo por seguir a Jesús?
Una vez concluida la reflexión cada fraternidad puede continuar con la forma habitual de oración.
Materiales 
Hojas en blanco

Lápices de colores

Plumones

Cartulinas de colores

Biblia y elementos de oración 

II ETAPA

FORMACIÓN PARA EL COMPROMISO EN LA JUFRA
AUTODESCUBRIMIENTO PERSONAL 

Objetivos temáticos

En este encuentro tomaremos contacto con la imagen personal que estamos desarrollando, descubriendo las relaciones que establecemos a partir de ella y compartir la experiencia de Dios a crecer en la confianza. 
Motivación 

Para comenzar el formador invita a la fraternidad a:

1.- Hacer oración inicial.

2.- El formador invita a que todos puedan traer a su mente el recuerdo del libro o la película de Aladino, si es que algunos no la conoce se puede profundizar: La trama narra la historia de Aladdín, un joven pobre que, junto con su mono Abú, se dedica a robar y engañar a la gente de la ciudad de Agrabah para poder sobrevivir. Su suerte cambiará al conseguir una vieja lámpara de las profundidades de la Cueva de las Maravillas, en la cual reside un genio que le concederá tres deseos, entre ellos el de convertirse en príncipe para que Jasmine, hija del Sultán y de la que se ha enamorado, se fije en él.


Todos en la vida hemos estado insatisfechos con alguna característica física o de personalidad y tal vez hemos deseado poder cambiarla. 


Suponiendo que ustedes tienen la posibilidad de cambiar alguna característica suya que no les agrada mucho ¿Cuál sería? ¿Por qué?


El formador tendrá previamente preparado un papelógrafo o una pizarra donde se anotarán las características, luego se señala y se comenta: ¿Cuáles son las más comunes?

Trabajo personal

El formador entregará a cada asistente al encuentro una imagen con una figura de un rostro con una línea divisora desde la frente hasta el mentón. A un lado de la cara se invita a que hagan una lista con todas las cosas que les gustan. Al otro lado. Colocan las características personales que no les agradan mucho. Es importante que coloquen por lo menos tres características  a cada lado.


Una vez realizado el ejercicio cada uno expondrá antes sus hermanos los resultados de la experiencia. 

Aporte al trabajo de profundización 

Todos tenemos cosas que nos gustan y cosas que no nos agradan, sean físicas o de nuestra manera de ser. La imagen que tenemos de nosotros responde a estas características valoradas y a las características no valoradas. 


Cuando tenemos una imagen muy valorada de nosotros tendemos a sentirnos muy bien, a estar contentos y a veces nos olvidamos de los aspectos menos valorados, o los tratamos de ocultar. Si, al contario, tenemos una imagen muy disminuida, tendemos a sobrevalorar nuestras dificultades o defectos, a sentir que todos los demás están pendientes de ellas y a no tomar en cuenta nuestras cualidades. Nuestras características, nos gusten o no son parte de nosotros. Todos queremos ser mejores y estar más satisfechos con nosotros mismos.


El proceso de madurar como personas tiene que ver con aceptar nuestra realidad y valorar todas las potencialidades que tenemos. Nuestras características menos valoradas o incluso despreciadas son datos importantes que nos ayudan a descubrir qué nos falta hacer para estar más contentos con nosotros. Somos como el negativo de una foto que se oscuro y poco dice de la foto misma. Si lo que nos molesta es algún atributo físico, por ejemplo, no nos sirve ocultarlo, o descuidar el resto de nuestra apariencia porque nos sentimos feos. Al contrario, podemos sacar partido de otros aspectos, realzar aquellas características que nos hacen sentir bien, por ejemplo, y de este modo vamos destacando lo positivo. Eso nos da más confianza y nos hace sentir mejor. 


Cuando se tiene una autoimagen limitada siempre es posible crecer y superarse. Sin embargo, hay que saber que si no hacemos nada, nos mantendremos en un especie de círculo vicioso. 


A medida que vamos creciendo y madurando, es importante que vayamos aprendiendo a superar los sentimientos negativos respecto a nosotros mismos y a fortalecer los sentimientos positivos que nos ayudan a crecer en una autoimagen positiva y a relacionarnos mejor con los demás. 

Actividad fraterna

En la sala de reuniones se extiende un tapete, en donde se coloca la Biblia abierta en el texto: Juan 8, 12-14. Una vela encendida y un sol de cartulina por participante. 


Luego de leer el texto, el formador comenta lo siguiente: En el texto que hemos leído, los fariseos retan a Jesús porque habla bien de sí mismo, porque es testigo en causa propia. A esto Jesús responde que su testimonio es válido porque Él sabe de dónde viene y a dónde va. También nosotros estamos invitados a ser los primeros testigos de nuestra propia causa, porque nos conocemos y nos valoramos. 


Se presenta el sol y se añade: la autoimagen positiva es como una energía interna que nos anima, nos da calor y nos ilumina e irradia hacia los demás.


Se reparte a cada uno un sol y se invita a reflexionar: ¿Qué aspecto positivo de mi vida podría sacar para vivir mejor? El formador propone que se anote en el sol y que sean ofrecidas en la oración final. 

Oración final 
Cuando todos los soles estén completos cada fraternidad puede continuar con la forma habitual de oración, incluyendo el compromiso del encuentro.

Materiales 
Hojas con la figura de un rostro 

Papelógrafos 

Plumones 

Soles para cada integrante 

Biblia y elementos de oración 

ACEPTACIÓN DE SI MISMO

Objetivos temáticos

En este encuentro profundizaremos en la realidad de la aceptación de sí mismo, tomando contacto con nuestra propia imagen, profundizando en el llamado del Señor a ser imagen y semejanza suya.
Motivación 

Para comenzar el encuentro en formador invita a:

1.- Hacer Oración inicial.

2.- Previamente el formador tendrá preparado unos carteles con frases como las siguientes: “Nadie me quiere”, “Los demás siempre hacen lo que yo les digo”, “Los demás siempre me piden ayuda, yo siempre se las doy sin esperar nada a cambio”, “A veces me siento solo”.
Análisis de la experiencia 

El formador invita a que las frases se lean detenidamente y luego a propone comentar:

¿Qué nos dicen estas frases acerca de las personas que las emiten?

¿Has dicho una de estas frases alguna vez?

El formador sintetiza la reflexión del grupo aludiendo a que estas frases reflejan la autoestima de las personas que las emiten.  
Trabajo personal

Para poder profundizar en el autoconocimiento, el formador invita a la realizar un trabajo personal: cada uno de los asistentes al encuentro responde: 

· Si se preguntara a las personas que te conocen ¿Qué crees que dirían de ti?

· Lo que la gente dice de ti ¿Corresponde a lo que eres o te gustaría ser?

· ¿Qué te agrada de la imagen que la gente tiene de ti?


Cuando todos hayan respondido, el formador invita a que se puedan reunir en parejas para comentar las respuestas. Tratando de estableces algunas semejanzas e inquietudes que deje la actividad.


Para finalizar la actividad personal el formador invitará a que se realice un plenario en donde puedan poner en reflexión las siguientes interrogantes: 

¿Qué les pareció el trabajo?           ¿Qué inquietudes les ha dejado?
Aporte al trabajo de profundización 

Es necesario que cada uno esté consciente de que todos tenemos un concepto de nosotros mismos, una autoimagen. Desde nuestras primeras experiencias de vida, vamos forjando sentimientos respecto al propio valer y a las propias capacidades.


Todo lo que sentimos, hacemos y pensamos está teñido por la autoimagen y a su vez la autoimagen se asienta y se corrige a través de los que hacemos, sentimos a pensamos.


En el contacto con los demás, proyectamos nuestra autoimagen y los demás se forman una opinión acerca de nosotros influidos por la imagen que proyectamos. Sin embargo, el modo como los demás nos ven también influye en el concepto que nos forjamos de nosotros mismos. Así se constituye un fenómeno de carácter circular. 

Actividad fraterna
Vamos a trabajar con datos autobiográficos que nos ayudarán a entender parte de lo que somos en la actualidad.

De forma personal cada uno escribirá:

· Tres hechos negativos (acontecimientos vividos) que considero negativos en mi vida y cómo me influyeron.

· Luego escribir tres hechos positivos en mi vida y cómo me influyeron. 

Posteriormente, el formador propone compartir en tríos en torno a las siguientes preguntas:

¿De qué modo concreto han influido en nuestra autoimagen, los eventos negativos de nuestra vida?

¿De qué modo concreto han influido en nuestra autoimagen, los eventos positivos?


La observación atenta de los hechos importantes de nuestra vida nos permite asomarnos al proceso de elaboración de nuestra autoimagen. Seguramente hemos podido comprobar que los eventos positivos nos proporcionan un sentimiento de confianza en nosotros mismos, de seguridad y potencia que nos permite proyectarnos con optimismo. Los eventos negativos frecuentemente nos atemorizan, disminuyendo la confianza en nuestras capacidades. Sin embargo, no es raro que las experiencias negativas se constituyan en un estímulo para una mirada realista acerca de nosotros mismos y de nuestras capacidades.


Las personas que no han tenido experiencias de fracaso o de dolor, corren el riesgo de elaborar un concepto sobrevalorado de si mismas, por tanto, una autoimagen falsa. Del mismo modo, las personas que se ven permanentemente bloqueadas en sus aspiraciones pueden elaborar un concepto disminuido de si mismas, y por tanto, una autoimagen baja e igualmente falsa aunque por motivos distintos a los anteriores. 


Para acercar la mirada de Dios ante nuestras vidas vamos a leer la siguiente lectura: Génesis 1, 26-27. Luego: Marcos 12, 29-31. Una vez que las lecturas se leen, el formador invita a comentar: ¿Qué nos dicen estas lecturas?  


La primera lectura nos recuerda que fuimos creados a imagen y semejanza de Dios, lo cual quiere decir que poseemos la capacidad de crecer, de desarrollarnos y lograr una imagen positiva de nosotros mismos.


A pesar de las dificultades que hayan ensombrecido nuestras vidas o hayan ensombrecido nuestras vidas o hayan debilitado nuestro sentimiento del propio valer, sigue siendo cierto que en el fondo, tal vez como una semilla que no ha germinado a no ha desarrollado del todo, cada uno de nosotros tiene la capacidad de ser lo que es: imagen de Dios, quien es el creador por excelencia.


La segunda lectura nos llama la atención sobre algo que frecuentemente se nos escapa: la capacidad de amar a los demás, con generosidad, con entrega y compromiso. Esto tiene una condición: que primero nos amemos a nosotros mismos de esa misma manera, por tanto el conocimiento de sí mismo, la sinceridad consigo mismo y la autoaceptación son el camino del amor. 
Compartir y oración final 

En el centro de la sala se extiende un cartel con la siguiente frase: “SOMOS IMAGEN Y SEMEJANZA DE DIOS”. El formador invita a que cada uno pueda reflexionar en torno a este mensaje, y luego en silencio, pueda hacer un compromiso de aceptación consigo mismo. 


Posteriormente el formador pedirá que todos los integrantes se sienten en círculo alejados unos de otros, pasará una caja previamente preparada con un espejo en su interior. Y dirá lo siguiente: En esta caja hay un regalo para cada uno, tienen que abrir la caja y mirar lo que hay dentro sin sacarlo, observar bien su contenido y en silencio volver a taparla y pasársela al hermano de al lado. Una vez que todos hayan concluido el formador aporta con lo siguiente: El regalo más grande que pueden recibir son ustedes mismos, que fueron pensados por Dios, están en este mundo con el propósito de hacer el bien y seguir a Cristo. No importa lo exterior sino más bien que seamos capaces de amar con el corazón, eso vale más de lo que proyectamos, porque la verdadera esencia de la persona está en sus acciones y no en la parte física.  


Nuestras acciones hablan por nosotros y hace que las personas se formen una imagen de nosotros, necesitamos aceptarnos para poder comenzar a querer a los demás. Nuestra imagen reflejada en el espejo es la vida que nos ha dado Dios.

Una vez concluida la reflexión cada fraternidad puede continuar con la forma habitual de oración.

Materiales 
Hojas en blanco

Papelógrafos 

Plumones 

Cartel con letrero: “SOMOS IMAGEN Y SEMEJANZA DE DIOS”

Biblia y elementos de oración 

CRECIMIENTO HUMANO 

Objetivos temáticos

En este encuentro profundizaremos en las actividades humanas que nos hacen crecer como personas íntegras. No olvidando la presencia de Dios en nuestras vidas. 
Motivación 

El formador invita a la fraternidad a:

1.- Realizar oración inicial. 

2.- El formador comenzará el encuentro anunciando que en este día se trabajará el tema del crecimiento humano, y cómo este proceso lo podemos hacer en fraternidad. Para lo cual entrega a cada uno de los hermanos un papel en blanco, allí deberán tomar contacto con los sentimientos del momento y ver cuál es el que más prevalece, ese deberá ser anotado en el papel, sin nombre de la persona, se dobla y se entrega al formador. 
Análisis de la experiencia 

Cuando todos hayan escrito los papeles, el formador los abrirá e irá anotando en una pizarra o papelógrafo todos los sentimientos que vayan surgiendo, si es que alguno se repite se pone el número de veces que aparece. Cuando estén todos los sentimientos escritos se comenta sobre los sentimientos que son comunes. Tratando de profundizar: ¿Qué es lo que me lleva a sentirme así?
Trabajo personal

El formador invita a que cada uno piense en un personaje que le agrade, ya sea por sus características o por su pensamiento. Entonces cada uno hablará como si fuera esa persona. El resto de los hermanos de fraternidad entrevistará al personaje en cuestión, haciendo preguntas como: ¿Cómo te llamas? ¿Qué haces? ¿Qué te gusta de la vida? ¿Cómo ves al mundo? ¿Cuáles son tus mayores virtudes? ¿Qué cosas te gusta hacer? Se pueden añadir otras preguntas.


Cuando se hayan entrevistado a todos los personajes, se comenta libremente sobre: ¿Qué sintieron al responder como otro personaje? ¿Qué cosas del personaje representan mi personalidad?

Aporte al trabajo de profundización 

Para poder tener un crecimiento humano pleno, es necesario que nos conozcamos como personas, que seamos capaces de identificarnos en el mundo que nos rodea, dando una mirada coherente de lo que hacemos.


El crecimiento humano va a depender del grado de madurez que tenga la persona, de la capacidad de adaptarse al medio que lo rodea, ya que no estamos solos y necesitamos crecer en fraternidad, para ello, debemos compartir nuestras experiencias de vida para ayudar a los demás a crecer, y a la vez, aprender de otras experiencias. 


Dios nos llama a crecer como hermanos, por ello nos brinda el don de conocer a personas muy importantes, que nos acompañan en nuestro caminar. Junto a ellos debemos aprender a ser tolerantes y a respetar a los demás. El verdadero crecimiento humano parte desde la renovación de nuestro corazón y de nuestra manera de actuar. Es en nuestros hermanos donde encontramos a Dios y juntos crecemos en su amor.
Actividad fraterna

Para ayudar a los hermanos a crecer en fraternidad, vamos a formar dos grupos. Cada grupo hará un círculo, uno de los cuales debe estar dentro del otro. Así los del círculo interior se sientan mirando hacia afuera y los del círculo exterior se sientan mirando hacia adentro, quedando uno frente al otro. El formador irá haciendo una pregunta o dando un tema de conversación, para lo cual tendrán un tiempo de 01.30 minutos para que ambos contesten y comenten. Cuando se haya completado el tiempo, las personas que están en el círculo exterior se corren un asiento a la derecha, de modo que cambie de pareja. Las personas del círculo interior no se mueven. Entonces se realiza la segunda pregunta, y así sucesivamente. 

Algunas preguntas guías pueden ser: 

· ¿Cuál es tu lugar de origen?

· ¿Sabes por qué te pusieron ese nombre? ¿Te gusta?

· ¿A quién de tu familia te pareces en el modo de ser?

· ¿Quién ha sido la persona más importante en tu vida?

· Comentar algún momento feliz de tu vida.

· Comentar algún momento triste o difícil de tu vida.

· ¿Cuáles son tus gustos?

· Cuando tienes algún problema ¿Con quién lo conversas?

· ¿Cómo te ves en 10 años más?

Compartir y oración final 

Cuando la actividad haya terminado, se comenta libremente: 

¿Qué les pareció el ejercicio?

¿Para qué nos sirvió?

¿Qué les llamó la atención?

¿Qué fue lo que más les costó responder?

Una vez concluida la reflexión cada fraternidad puede continuar con la forma habitual de oración. Antes de terminar el encuentro se puede rezar el Padre Nuestro intercalado: 

Oh santísimo Padre nuestro: creador, redentor, consolador y Salvador nuestro.

Que estás en el cielo: en los ángeles y en los santos; iluminándolos para el conocimiento, porque tú, Señor, eres luz; inflamándolos para el amor, porque tú, Señor, eres amor; habitando en ellos y colmándolos para la bienaventuranza, porque tú, Señor, eres sumo bien, eterno bien, del cual viene todo bien, sin el cual no hay ningún bien.

Santificado sea tu nombre: clarificada sea en nosotros tu noticia, para que conozcamos cuál es la anchura de tus beneficios, la largura de tus promesas, la sublimidad de la majestad y la profundidad de los juicios.

Venga a nosotros tu reino: para que tú reines en nosotros por la gracia y nos hagas llegar a tu reino, donde la visión de ti es manifiesta, la dilección de ti perfecta, la compañía de ti bienaventurada, la fruición de ti sempiterna.

Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo: para que te amemos con todo el corazón, pensando siempre en ti; con toda el alma, deseándote siempre a ti; con toda la mente, dirigiendo todas nuestras intenciones a ti, buscando en todo tu honor; y con todas nuestras fuerzas, gastando todas nuestras fuerzas y los sentidos del alma y del cuerpo en servicio de tu amor y no en otra cosa; y para que amemos a nuestro prójimo como a nosotros mismos, atrayéndolos a todos a tu amor según nuestras fuerzas, alegrándonos del bien de los otros como del nuestro y compadeciéndolos en sus males y no dando a nadie ocasión alguna de tropiezo.

Danos hoy nuestro pan de cada día: tu amado Hijo, nuestro Señor Jesucristo: para memoria e inteligencia y reverencia del amor que tuvo por nosotros, y de lo que por nosotros dijo, hizo y padeció.

Perdona nuestras ofensas: por tu misericordia inefable, por la virtud de la pasión de tu amado Hijo y por los méritos e intercesión de la beatísima Virgen y de todos tus elegidos.

Como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden: y lo que no perdonamos plenamente, haz tú, Señor, que lo perdonemos plenamente, para que, por ti, amemos verdaderamente a los enemigos, y ante ti por ellos devotamente intercedamos, no devolviendo a nadie mal por mal , y nos apliquemos a ser provechosos para todos en ti.

No nos dejes caer en la tentación: oculta o manifiesta, súbita o importuna.

Y líbranos del mal: pasado, presente y futuro.

(Se pueden ir turnando los hermanos con la lectura). 

Materiales 
Hojas en blanco

Copia de Padre Nuestro intercalado 

Papelógrafos 

Plumones 

Biblia y elementos de oración 

RELACIONES HUMANAS 

Objetivos temáticos

En este encuentro profundizaremos en las relaciones que establecemos a diario y cómo éstas son parte importante de nuestro desarrollo humano para la integración grupal.
Motivación 

El formador invita a la fraternidad a:

1.- Realizar oración inicial. 

2.- El formador escribirá en un papel o una pizarra cuáles son los vínculos sociales más comunes de nuestro tiempo, es decir, dónde y cuándo se reúne mucha gente a compartir un mismo interés. 
Análisis de la experiencia 

Cuando la lista esté completa el formador invitará a los hermanos a profundizar en la importancia de crear redes sociales y mantener relaciones humanas, comentando las siguientes preguntas:

¿Qué es necesario para que las relaciones humanas sean beneficiosas?

¿Cuáles son las causas para que las relaciones humanas no se den o no resulten favorables?

¿Por qué es importante que mantengamos relaciones humanas?


            En forma de plenario, los hermanos van respondiendo libremente. 
Trabajo personal

El formador invita a que cada uno de los hermanos pueda completar un cuadro como el siguiente:

	Nombre de la persona 
	Comunicación 
	Confianza 
	Amistad 
	Frecuencia de visitas 
	Total 

	
	
	
	
	
	

	
	
	
	
	
	

	
	
	
	
	
	

	
	
	
	
	
	



En el casillero “nombre de la persona”, cada uno deberá poner el nombre de los integrantes de su familia, más abajo el nombre de sus amigos, y finalmente el nombre de los integrantes de su fraternidad. Posteriormente asigna puntaje de 1 a 5 en cada uno de los demás casilleros, según el grado en que sienta que se dan esas características con la persona. El número 1 expresa el grado mínimo y el 5 el grado máximo. 


Finalmente, se suma el puntaje de cada casillero y se anota en la columna: “total”. Al final de este trabajo, la hoja mostrará el grado de relación que la persona siente tener con cada persona de la lista. 


Una vez que se complete el cuadro el formador invita a reflexionar y exponer libremente:

¿Qué características de mi modo de ser, explican las relaciones cercanas que tengo con algunas personas de la lista?

¿Qué características de mi modo de ser, explican las relaciones más distantes con algunas personas de la lista?

Aporte al trabajo de profundización 

En nuestro diario vivir nos enfrentamos constantemente a situaciones que dependen de otras personas, de las cuales debemos aprender a madurar y a crecer. Como seres humanos estamos llamados a vivir siempre rodeado de personas, son lo que denominamos las relaciones humanas. Es propio del Hombre que se haga rodear de sus pares para poder avanzar y crecer.


No es raro que cada uno de nosotros tenga preferencia por determinadas tendencias, ya que somos libres de escoger aquello que nos gusta más. A parte del trabajo pastoral y misionero que cada uno pueda tener, es evidente que tenemos otros gustos y compartimos otro tipo de experiencias y con otro tipo de personas, tales como grupos ambientalistas, grupos deportivos, literarios, artísticos, etc. A lo largo de nuestra vida vamos formando otras redes humanas. Pero debemos tener en cuenta que las relaciones humanas son frágiles de quebrantar si no las sabemos llevar.


La base de toda relación humana es la confianza mutua y el respeto, ya que no podemos ir por la vida integrándonos a grupos humanos y buscar el mal y los conflictos. Debemos hacernos parte de las relaciones humanas, porque son una necesidad y un bien para nuestro entorno. 


Necesitamos sentirnos acompañados y partes de algo para poder desarrollarnos, esta seguridad de sentirnos útiles, la da la pertenencia a determinados grupos, es por ello que Dios nos invita a crecer en fraternidad y en el amor de su persona. 

Actividad fraterna

En un gesto de unidad y con la finalidad de resaltar las relaciones humanas que se dan en una fraternidad, el formador invitará a que se puedan reunir en torno al altar. Donde se extiende una Biblia, una vela encendida y una cuerda larga, con un nudo por participante y atada en ambos extremos. Se invita a que cada hermano pueda tomar un nudo de la cuerda, de tal forma que hagan un círculo. Mientras se escucha la siguiente lectura: Primera Carta de Juan 4, 7-12 

Compartir y oración final 

Cuando la lectura se haya leído el formador invita a que cada uno pueda reflexionar en relación a lo siguiente: ¿Qué actitud me siento llamado a fortalecer para acrecentar la fraternidad en la que me encuentro?

Antes de culminar el encuentro se propone como actividad fraterna que se realice el calendario de cumpleaños de los integrantes de la fraternidad. Para que pueda queda en la sala de reuniones. 
Una vez concluida la reflexión cada fraternidad puede continuar con la forma habitual de oración.

Materiales 
Hojas con cuadro de relaciones humanas

Lápices de colores

Lazo o cuerda

Cartulinas 

Goma eva 

Biblia y elementos de oración 

SER JOVEN HOY

Objetivos temáticos

En este encuentro profundizaremos en lo que significa ser joven en la actualidad, haciendo una mirada a nuestro entorno más cercano y confrontando nuestro pasado.
Motivación 

El formador invita a la fraternidad a:

1.- Realizar oración inicial. 

2.- Para introducir el tema, el formador invita a todos a compartir libremente: ¿Qué nos han contado nuestros abuelos, tíos o padres acerca de su juventud?

¿Qué cambios notamos respecto a nuestra propia manera de ser jóvenes?


El formador anotará los cambios más trascendentales en una pizarra o papelógrafo. 

Trabajo personal

Para que podamos tomar contacto con la experiencia de ser joven en la actualidad es importante que echemos un vistazo a nuestro pasado, para lo cual haremos un trabajo de imaginería:


Todos se sientan cómodamente y respiran profundo, lenta y rítmicamente. El formador invitará a que lentamente vayan cerrando los ojos y solo escuchen su voz y alguna música de fondo acorde a la situación. Posteriormente, se indicará que retrocederán en el tiempo, y que vayan siguiendo las instrucciones:


Ahora vuelve tu mirada en el tiempo y recuerda la época de tu infancia, cuando tenías entre 5 y 6 años, trae a tu mente algún recuerdo feliz de aquella época, mira cómo estás vestido, quiénes te acompañan, qué estás haciendo. Observa cómo eres físicamente. Avanza un poco más en el tiempo tienes 10 años, mira la expresión de tu rostro, los gestos, la postura corporal, date cuenta de lo que sientes, qué estás haciendo, qué planes tienes, quiénes te rodean, quiénes son tus amigos, qué hacen juntos, qué adultos están contigo, qué compartes con ellos, cómo es tu relación con ellos.


Deja atrás los 10 años, ahora tienes 14 años, cómo vistes, qué experiencias estás viviendo, quiénes están cerca de ti, en qué ocupas tu tiempo, qué te preocupa, qué te alegra o anima, qué piensas del futuro.


Deja atrás los 13  años, ahora ubícate en la edad que tienes, cuáles son tus intereses, qué te preocupa, cómo vistes, cuáles son tus actividades, qué te alegra y entusiasma.


Ahora, lentamente deja atrás estas imágenes, toma conciencia de tu propio cuerpo y desperézate. 

Análisis de la experiencia 

Una vez que haya concluido la imaginería, el formador invita a la fraternidad a que se pueda reunir en parejas para contar la experiencia y lo que sintieron en la actividad. La idea no es analizar detalladamente, sino más bien compartir su experiencia. 


Para seguir compartiendo, el formador invita a la fraternidad a trabajar en un plenario:

· ¿Cómo resultó el ejercicio?
· ¿Qué elementos comunes identificamos en la conversación con el hermano?
· ¿Qué nos caracteriza como jóvenes?
· ¿Cuáles son los cambios más notorios entre nuestra infancia y la actualidad?
Aporte al trabajo de profundización 

Una etapa de vida es un período de nuestra propia existencia que se caracteriza por tener una tarea especial. La tarea de la adolescencia consiste en lograr una identidad personal. Nos preocupa definir nuestra manera de pensar, de sentir y actuar por nosotros mismos. En la infancia vivimos de acuerdo a lo que nos dicen nuestros padres y educadores. En la adolescencia nos interesa buscar nuestro propio camino.


La adolescencia es, frecuentemente, una etapa conflictiva, porque aprendemos por ensayo y error. Muchas veces acertamos y otras tantas nos equivocamos. En este período nos apoyamos mucho en el grupo de amigos, es la gente de nuestra edad, más que en los adultos, aunque algunos pueden ser un apoyo importante.


Como todo en la vida, la tarea de la adolescencia se puede hacer bien, regular o mal. Quienes tienen la posibilidad de superar bien las tareas de la adolescencia, adquieren una imagen positiva de sí mismos; logran definir su personalidad y proyectarla al futuro con fidelidad a los valores por lo que ha optado. Lamentablemente, los adolescentes que no superan bien esta tarea, adquieren una imagen negativa de sí mismos, acompañada de un sentimiento de desorientación.


En el período de la juventud, la principal tarea consiste en lograr la capacidad de establecer relaciones sólidas con los demás. Se podría decir que la tarea de los jóvenes consiste en ser capaces de amar y trabajar. 


Amar significa ser generoso y solidario con los demás, los que están cerca y los que están lejos; significa actuar junto a otros en relaciones de cooperación e interés común. Amar significa también realizarse en el amor de la pareja, cuyo principal rasgo de madurez es la entrega mutua, sin perder la propia identidad. 


Trabajar significa desarrollar una actividad que exprese la creatividad personal. Se trata de ser y sentirse útil ente sí mismo y ser reconocido por los demás del mismo modo. Es la capacidad de amar y trabajar la que permite a los jóvenes asumir compromisos y llevar adelante proyectos en lo personal y social. 

Actividad fraterna

La fraternidad se divide en grupos de 3 a 4 hermanos, dependiendo de la cantidad de hermanos. 


Se invita a que cada grupo pueda reflexionar en torno a las siguientes preguntas:

· ¿Cómo viven la etapa de la juventud los jóvenes que conocemos?
· ¿Qué situaciones del medio social (económico, político o cultural) favorecen que los jóvenes vivan esta etapa como una experiencia de crecimiento? ¿Cuáles las dificultan?
Cada grupo escribirá las reflexiones en un papelógrafo y las compartirá con la fraternidad.

Compartir y oración final 

Para ir culminando el encuentro el formador invita a la fraternidad a crecer en la Palabra de Dios, se entiende un tapete con una Biblia y una vela encendida. Se lee la lectura: Jeremías 1, 4-8.n


Junto al tapete se extiende un cartel con la frase: “Señor, soy un muchacho” y se comparte la siguiente reflexión: “la juventud es un tiempo fecundo de crecimiento: maduran las opciones, comenzamos los caminos del amor y nos iniciamos en el trabajo. En todo esto puede ser que hayan algunos que se acobarden, sintiendo que son aún muy jóvenes. Sin embargo, la inmensa mayoría de los jóvenes no se resta a la tarea de aportar el entusiasmo y la energía nueva allí donde se necesita su aporte. Los invito a tener presente aquellas acciones que los jóvenes han realizado en el pasado reciente o que están realizando en el presente y dar gracias al Señor por ellas”
Una vez concluida la reflexión cada fraternidad puede continuar con la forma habitual de oración.

Materiales 
Hojas en blanco

Papelógrafos 

Plumones 

Cartel con letrero: “Señor, soy un muchacho”

Biblia y elementos de oración 

SERVICIO Y ENTREGA A LOS DEMÁS

Objetivos temáticos

En este encuentro trabajaremos con el concepto de “entrega y servicio” como fuente de inspiración humana y llamado de Dios.

Motivación 

El formador invita a la fraternidad a:

1.- Realizar oración inicial. 

2.- Posteriormente en un papelógrafo el formador escribe la frase: EL SERVICIO ES COMO… luego cada hermano completa la frase con alguna palabra o algún dibujo que lo represente. 

En otro papelógrafo se lee la frase: LA ENTREGA A LOS DEMÁS ES COMO… nuevamente los hermanos completan con frases o dibujos alusivos. 
Análisis de la experiencia 

Una vez que estén los dos papelógrafos completos el formador invita a compartir libremente: ¿Qué nos llama la atención de las imágenes y de las frases que aparecen en ambos papelógrafos?
Trabajo personal

 El formador entregará un papel en blanco a cada hermano, luego invita a que reflexione en torno a las siguientes preguntas: 

· ¿Qué actos de servicio he realizado por otros?
· ¿Cómo entiendo la palabra servicio a la luz de la fraternidad?
· ¿Soy capaz de entregar mi vida al servicio de mis hermanos?
· ¿Qué soy capaz de dejar por abandonarme a la escucha atenta de Dios?
Una vez que todos hayan terminado, el formador invita a los hermanos a compartir libremente. 

Aporte al trabajo de profundización 

La palabra “servicio” la podemos asociar con la palabra “misión”, que significa: ser enviado para algo. El sentido profundo de toda misión en esta vida, plantea las siguientes preguntas fundamentales:
¿Qué sentido damos a nuestra existencia?
¿Para qué fuimos enviados a esta vida?
¿Para qué o porqué vivimos?
Toda misión es acción, tarea, esfuerzo, compromiso y hasta sacrificio para ayudar a que los demás crezcan y para proporcionar a través de nuestra actuación un beneficio a otros, entendiendo desde luego que si esto se logra, los beneficiarios seremos nosotros mismos, de esta manera le damos un sentido trascendente a nuestra vida.


Comentemos cómo entendemos esta frase: "Sólo una vida vivida para los demás, vale la pena ser vivida" Albert Einstein.
 

Como misión nuestra propuesta es "Servir a los demás" Ya que es una misión que implica una lucha permanente contra nuestro egoísmo, pues servir a otros es amarlos, ponerlos antes que a nosotros, es anteponer el beneficio de los demás a nuestros gustos, tiempos, placeres y satisfacciones.


Y sólo cuando hayamos sido capaces de matar nuestro egoísmo, podremos alcanzar la armonía y la paz. Hermann Hesse.
El común denominador de toda misión es el término "servir" y si establecemos una relación entre los conceptos "visión" y "misión", quieren decir: "servir para mejorar este mundo".
Por lo general, utilizamos el término "servir" para significar algo que "hace el bien", que beneficia y es útil, que promueve el desarrollo y que mejora el estado o situación de alguien o de algo. Cabe aclarar que cometer errores no significa, necesariamente, que no servimos, recordemos aquella cita que dice: aprender y crecer a partir de nuestros errores es una virtud.

           El pensamiento de este tema puede resumirse en una frase que creo que todos hemos escuchado alguna vez "El que no vive para servir, no sirve para vivir" y si le damos un toque místico y desde luego filosófico, aplicaríamos la siguiente frase:


Dormí y soñé que la vida era alegría.
Desperté y vi que la vida era servicio.
Serví y descubrí que en el servicio se encuentra la alegría. Rabindranath Tagore.
Actividad fraterna

Con la finalidad de crecer en el servicio y la entrega a los demás vamos a organizar una pequeña actividad fraterna, en relación en ayuda a nuestra comunidad o parroquia. La cual pude consistir en pintar, arreglar, ornamentar el lugar que nos acoge. Vamos a organizar distintas comisiones, las cuales se encargarán de distintas áreas de trabajo. La idea es que la fraternidad entera participe. 
Compartir y oración final 
Una vez concluida la planificación cada fraternidad puede continuar con la forma habitual de oración.
Materiales 
Hojas en blanco

Papelógrafos con las frases: EL SERVICIO ES COMO… LA ENTREGA A LOS DEMÁS ES COMO…

Plumones 

Biblia y elementos de oración 

ORACIÓN PERSONAL Y EN FRATERNIDAD

Objetivos temáticos

En este encuentro profundizaremos en la actividad constante de la Oración personal y como ésta la podemos trabajar en nuestra fraternidad, logrando momentos de profundo recogimiento espiritual. 
Motivación 

El formador invita a la fraternidad a:

1.- Realizar oración inicial. 

2.- Cada hermano de la fraternidad intentará dar a conocer su punto de vista en relación a su experiencia de oración. Para ello la fraternidad se separa en parejas.
Análisis de la experiencia 

Cuando todos hayan comentado con su pareja su percepción de la oración, vamos a poner en comunión el pensar de la fraternidad, para ellos podemos guiarnos con las siguientes preguntas:

¿Cómo entendemos la oración?

¿Qué elementos ayudan a potenciar mi vida en oración?

¿Cuánto tiempo le dedico al diálogo con Dios?


El formador tomará nota de los aspectos más relevantes.

Trabajo fraterna

El formador indicará que cada uno de los presentes tiene formas distintas de dialogar con Dios, algunos lo hacen cantando, escribiendo, rezando, leyendo, etc. Te invitamos a que en un momento personal puedas descubrir cuál es tu forma de oración con Dios. Cuando hayas decidido la forma que más te acerca a DIOS la fraternidad se dividirá en grupos: 1) Habilidades musicales. 2) Habilidades espirituales. 3) Habilidades Bíblicas. 

Cada grupo preparará un estilo de oración que los identifique y lo presentará a la fraternidad. 

Aporte al trabajo de profundización 

Hoy se da mucha importancia a la calidad de vida. La fuente quizá más profunda de la calidad de vida es la calidad de relaciones personales. La persona nace, crece y se sustenta humanamente en la sucesiva red de relaciones: con los padres, la familia, la sociedad, el mundo.


Orar es vivir: convivir con Dios, como Cristo, y con los hermanos. Y vivir, según Cristo, es amar: "haz eso y vivirás". Convivir y amar en la familia de los hijos de Dios. Las dos primera palabras con que Jesús nos enseñó a orar son: "Padre" y "nuestro". No es una fórmula, sino un espíritu, una manera de ser. Llamar a Dios "Padre" es reconocerse, ser hijo, relacionarse con Dios como hijo, nacido del Amor y de amar. Y nos enseñó a llamarle "nuestro" "en plural", como hermanos de todos los hijos de Dios.

Así, orar es vivir en familia, en la familia de los hijos de Dios. Dirigirse al corazón del Padre y aceptar su voluntad, su amor salvador, su vida. Y dirigirse al corazón del Padre y pedirle todo lo que necesitan los hijos todos: pan, perdón, liberación del mal.


Así, orar es amar: a Dios como Padre y a los hermanos todos. El sueño de Dios es que formemos una gran familia toda la humanidad: ¡cuántas lágrimas, hambre, dolor y sangre se ahorrarían si tuviéramos conciencia de hijos de Dios y hermanos entre nosotros.
Así, orar es pedir. Porque somos limitados, porque somos pobres y tenemos hermanos mucho más pobres que nosotros. Pedir con confianza a un Padre que sabe lo que necesitamos y lo que nos conviene: dejarle la iniciativa, que se haga su voluntad, porque nos fiamos de Él que nos conoce y nos ama más que nosotros mismos.

Así, orar es dar gracias a Dios: quizá la experiencia de Dios más elemental es reconocer los dones de Dios y darle gracias. De Dios recibimos lo mejor que somos y tenemos: la vida, la salud, la inteligencia, las personas que hemos necesitado en cada momento de la vida.

Jesús eleva frecuentemente la mirada y el corazón al Padre y ora espontáneamente. Pero también siente la necesidad de retirarse del trabajo y del apostolado y dedicar tiempo exclusivo a la oración. A veces se va de madrugada al monte. A veces pasa incluso la noche en oración. Es un hombre de oración. Se retira a descubrir la voluntad del Padre ante los acontecimientos, a llenarse del amor del Padre, a fortalecerse frente a las dificultades de su misión.
Compartir y oración final 

En torno a la Palabra de Dios, vamos a hacer lectura orante, para ello, cada fraternidad escoge una Lectura y prepara un trabajo con ella:


Se lee la lectura en voz alta, después se pide a otro hermano de la fraternidad que pueda volver a leer la misma lectura, esta vez se solicita a los presentes que puedan retener alguna frase que les llame la atención.


Cuando se termine de compartir la lectura cada uno podrá ir libremente anunciando la frase en voz alta. Posteriormente, se señalan las siguientes preguntas:

· ¿Qué me dice la lectura del día de hoy?
· ¿Qué me llama la atención?
· ¿De qué forma esta lectura me está acercando a la vida en oración?
· ¿Cómo puedo responder a esta lectura?
Una vez concluida la reflexión cada fraternidad puede continuar con la forma habitual de oración.
Materiales 
Hojas en blanco

Lápices de colores

Biblia y elementos de oración 

CONOCIENDO A CRISTO EN MI VIDA

Objetivos temáticos

En este encuentro profundizaremos en la figura de Cristo y de qué manera Él ha estado en nuestra vida para apoyarnos y fortalecer nuestra fe. 
Motivación 

El formador invita a la fraternidad a:

1.- Realizar oración inicial. 

2.- El formador leerá un testimonio: Había una pareja atea que tenía una hija. La pareja, nunca le había dicho nada a su hija sobre Dios. Una noche, cuando la nena tenía 5 años, sus padres pelearon... y el padre le disparó a la madre, y luego se suicidó. La nena lo vio todo! Fue llevada a un hogar adoptivo. Su madre adoptiva era cristiana y la llevaba a la Iglesia. El primer día de la escuela dominical, la madre le dijo a la maestra que la nena nunca había escuchado de Jesús, que tuviera paciencia con ella. La maestra mostró una foto de Jesús y dijo: Alguien sabe ¿Quién es Él? Y la nenita dijo: ¡Yo sé! “Ese es el hombre que me estaba abrazando la noche que mis padres murieron”. 
Análisis de la experiencia 

Una vez que se haya escuchado el testimonio se hacen las siguientes preguntas:

· ¿Qué nos pareció el testimonio?
· ¿Qué sentimos cuando lo escuchamos?
· ¿Qué es lo que más nos llama la atención?
Trabajo personal

El  formador entregará un papel en blanco a los hermanos de fraternidad con la finalidad de que reflexionen en torno a las siguientes preguntas:

· ¿Cuál es nuestra experiencia de Jesús?
· ¿He sentido a Jesús en mi vida?
· ¿Cómo se manifiesta Dios en las personas?
· ¿Cómo me gustaría que fuera mi relación con Jesús?
Una vez que todos hayan respondido a las preguntas, el formador pedirá que de forma libre todos vayan comentando las preguntas trabajadas, promoviendo un ambiente de respeto mutuo. 

Aporte al trabajo de profundización 

Jesús es un personaje que todos de una u otra forma hemos conocido. Por lo menos de nombre, nadie puede negar su existencia en el colectivo de las personas. 


Aunque haya algunas personas que no crean en su presencia, están al tanto de que ha nacido en esta Tierra para salvarnos. Cada uno de nosotros fuimos formados en distintos contextos, lo que va a determinar nuestro grado de cercanía con Cristo. Si una persona crece en un ambiente en donde desde pequeños se hable de Dios y su hijo, se formará una persona que reconoce a Jesús como parte de su vida. Si por el contrario una persona crece en un ambiente en que Dios no es importante, los niños no crecen con la presencia de Dios y les cuesta más comenzar a conocerlo. 


Pero llegar a conocer a Jesús es un proceso importante en la vida de todo Hombre, pues es la experiencia que marca la existencia, y que algunos han decido como forma de vida. 
Actividad fraterna

Los hermanos se dividen en pequeños grupos, cada grupo deberá reflexionar en torno a un acontecimiento o testimonio de una persona, o grupo de persona que conozcan que, a su juicio hacen presente a Jesús en nuestro medio. Preparan una breve dramatización para ser presentada ante la fraternidad. 
Compartir y oración final 

Una vez que  todos los grupos hayan presentado sus dramatizaciones, el formador pedirá que cada uno pueda emitir un comentario en relación a lo experimentado en el encuentro, lo que inicia la oración final.
Una vez concluida la reflexión cada fraternidad puede continuar con la forma habitual de oración.
Materiales 
Hojas en blanco

Lápices 

Biblia y elementos de oración 

LA EUCARISTÍA COMO FUENTE DE RENOVACIÓN CRISTIANA

Objetivos temáticos

En este encuentro nos reencontraremos con Dios en el sacramento de la Eucaristía, enfocando nuestra mirada en la renovación cristiana que nos entrega la Eucaristía. 
Motivación 

El formador invita a la fraternidad a:

1.- Realizar oración inicial. 

2.- Para dar inicio al encuentro se invita a reflexionar en torno a las siguientes preguntas:
· ¿Cómo está nuestra participación en las Eucaristías? ¿Con qué frecuencia participo?
· Cuando participo de la Eucaristía ¿Cómo se siente mi espíritu?  
· ¿Qué es lo que más me gusta de las Eucaristías?
Análisis de la experiencia 

Cada uno de los hermanos de la fraternidad, puede opinar y comentar las preguntas anteriores, realizando una revisión personal de su vida eucarística. El formador podrá tomar nota de los aspectos que se repiten y que sean relevantes para ser analizados. 

Trabajo personal

Cada uno de los integrantes de la fraternidad responderá las siguientes preguntas: 

· Cuando estoy en la Eucaristía ¿Cuál es el momento que considero más importante? ¿Por qué?
· ¿Cuál es mi aporte en la Eucaristía?
· ¿Qué servicios podemos prestar como jóvenes en la Eucaristía?
· ¿Prefiero el silencio o la alabanza en las Eucaristías?
Cada uno responde a las interrogantes y luego la comparte con uno de los hermanos de la fraternidad.

Una vez que hayan compartido en parejas, el formador propone que se comente libremente en la fraternidad: ¿Qué nos pareció el trabajo personal? ¿Qué descubrimos?

Aporte al trabajo de profundización  

Para todos los cristianos – católicos la Eucaristía es una de las ceremonias más importantes, es el momento en que nos sentimos más cerca de Dios y de su Hijo Jesús. Es una invitación constante a renovar nuestras promesas como seguidores del Evangelio en la Tierra.


Es participar en cuerpo y alma de la Gracia de Dios, es en donde todos nos presentamos como iguales y verdaderos, nuestros corazones son los que encuentran con el Espíritu Santo y llenan nuestra vida de sentido y amor.


En cada Eucaristía recordamos el sacrificio de Jesús por su pueblo amado, el que nos recuerda que debemos seguir avanzando y que necesitamos nutrirnos de la fuerza de la Palabra de Dios. 


Es por ello que, en cada Eucaristía se lee la Palabra de Dios, que nos recuerda la vida y obra de Dios por los humanos, es la previa a la preparación del momento más importante de la Eucaristía: La Consagración de los dones Santos: Pan y Vino, que representa el Cuerpo y la Sangre del que dio la vida por la salvación del mundo. Por eso, los católicos consideramos la Eucaristía como una fuente que da Vida y Renueva nuestro compromiso con Dios y la Iglesia. 
Actividad fraterna

Como signo de compromiso con este encuentro vamos a preparar la Eucaristía del día del encuentro o la del día domingo, de nuestra comunidad, para lo cual el formador deberá hablar con la persona a cargo de la Eucaristía semanal.


El ideal es que la fraternidad se haga cargo de la Eucaristía, para lo cual deberá tener en consideración:

1 lector ( Guión 

3 lectores ( Lecturas: Primera Lectura, Salmo y Segunda Lectura

1 lector ( Oración Universal

4 hermanos ( Ofertorio y colecta


A continuación dejamos un formato de Guión Eucarístico:

Misa
Bienvenida: Buenas tardes hermanos y hermanas en Cristo, paz y bien. Hoy nos hemos reunido como comunidad católica (franciscana si es el caso), para celebrar la santa Eucaristía. Un don que nos renueva y nos hace sentir parte del proyecto de Dios. 


Como jóvenes franciscanos queremos entregarnos a Jesús, para que Él renueve nuestro compromiso y sea testigo de nuestro amor y fraternidad. 


Esta Eucaristía la ofrecemos por nuestros hermanos más pobres y necesitados, aquellos que se encuentran desposeídos, para que en Cristo encuentren la esperanza de una vida mejor, que solo se alcanza de la mano de Dios. 

(Leer nómina de difuntos y enfermos de la comunidad si es que la hubiese).

Perdón: Perdón Señor por nuestras faltas constantes. ¡Perdón Señor!

             Perdón Señor por no reconocerte en nuestras vidas como el único Salvador ¡Perdón Señor!

             Perdón Señor por las veces en que te hemos negado ¡Perdón Señor!

Lecturas 

Primera Lectura (de acuerdo al día que se celebre la Eucaristía, ayudarse con la hoja del domingo). 

Salmo (de acuerdo al día que se celebre la Eucaristía, ayudarse con la hoja del domingo).

Segunda Lectura (de acuerdo al día que se celebre la Eucaristía, ayudarse con la hoja del domingo).

Evangelio (de acuerdo al día que se celebre la Eucaristía, ayudarse con la hoja del domingo).

Oración Universal: cada fraternidad crea sus propias intenciones de acuerdo a las necesidades de la comunidad y se presentan.

Ofertorio: El Señor nos ha bendecido con sus dones, fruto del trabajo de los hombres, presentamos pan y vida, que pronto se convertirán en alimento para nuestra alma. Es Cristo sacramentado que baja del cielo para hacerse parte de nosotros. Hacemos nuestro ofertorio cantando.

Comunión: Con un corazón puro y sincero, renovado de todas nuestras culpas, podemos hacernos llamar Hijos de Dios, por lo que le pedimos a Jesús que entre en nuestra vida y la convierta, para poder seguir siendo testigos de su gran Amor. Nos acercamos a recibir el cuerpo de Cristo cantando. 
Avisos: si es que la comunidad estima conveniente se leen los avisos y noticias.
Despedida: Como comunidad Cristiana hemos celebrado la Santa Eucaristía, ahora podemos despedirnos para ir a  anunciar a Cristo y su verdad al mundo entero. Que el Señor los bendiga a cada uno de ustedes hermanos y que la paz y el bien del hermano de Asís los acompañe siempre.
Compartir y oración final 

Hemos compartido un encuentro muy importante en nuestra formación, en donde hemos hecho una revisión a nuestra vida en Eucaristía. Para ellos vamos a ir cerrando el encuentro con la oración final, la que además será un compromiso a participar más seguido como fraternidad en la Eucaristía. 
Una vez concluida la reflexión cada fraternidad puede continuar con la forma habitual de oración. 
Materiales 
Hojas en blanco

Lápices
Guión de Misa

Hoja del domingo 

Biblia y elementos de oración 

EL EVANGELIO VIVO EN NUESTRAS VIDAS

Objetivos temáticos

En este encuentro profundizaremos en la persona de Jesús y el mensaje que nos quiere transmitir. Tomando contacto con los Evangelios como la fuente primera que nos permite comprometernos a Él. 
Motivación 

El formador invita a:

1.- Hacer oración inicial.

2.- Previamente preparado, el formador tendrá estampitas o imágenes con el rostro de Jesús, lo ideal es que sean diferentes. Se distribuyen y se comenta libremente:

¿Qué nos dicen de Jesús las imágenes?

¿Qué sentimientos nos provocan?

¿Qué idea acerca de Jesús y su mensaje pueden hacer las personas que ven estas imágenes?

Análisis de la experiencia

Una vez que todos hayan compartido sus respuestas e impresiones en relación a las imágenes observadas, el formador invitará a un trabajo en parejas. 

Trabajo en parejas

El formador reúne a los hermanos de la fraternidad en parejas, para lo cual indica que deberán tener un diálogo en torno a las siguientes preguntas:

· Cuando pienso en Jesús ¿Cómo me lo imagino?
· ¿Qué sentimientos experimento o he experimentado por Él?
· Si tuviera que hablar de Jesús a la gente que nunca oyó hablar de Él ¿Qué sería lo más importante decir?
Cuando las parejas hayan terminado el diálogo el formador solicita que se reúna la fraternidad y comenten en torno a la pregunta: ¿Qué imagen de Jesús hemos descubierto en el diálogo?
Aporte al trabajo de profundización 

Jesús no es un desconocido para nosotros. Todos tenemos una imagen de Él, de su personalidad, de su aspecto físico, de su modo de pensar, de sus actitudes y de su mensaje.


Esta imagen que tenemos de Jesús, la hemos adquirido de la formación recibida, de nuestro contacto personal con Él y también de las imágenes difundidas en nuestro medio.


Muchas veces las imágenes visuales de Jesús contribuyen a dar una idea un poco deformada de Él. Por ejemplo, en algunas ocasiones se le representa alto, atlético, rubio, de ojos azules, vestido pulcramente, etc. Otras veces, se le representa solitario, alejado de la gente, en altas montañas, o verdes praderas, etc. Este tipo de imágenes nos hace difícil imaginarnos a Jesús en realidad histórica, con un mensaje concreto acerca de nuestra vida, cercano a nuestras preocupaciones. 

Actividad fraterna

El formador dividirá a la fraternidad en grupos de acuerdo a la cantidad de hermanos, lo ideal es que sean 4 grupos. 


A cada uno asigna una lectura:

Grupo 1: Lucas 19, 1-10

Grupo 2: Mateo 12, 1-8

Grupo 3: Juan 13, 4-9

Grupo 4: Lucas 21, 1-4


Una vez que los grupos estén conformados reflexionaran en torno a:
· ¿De qué características de la persona de Jesús nos da testimonio este texto? (considerando actitudes, sentimientos, sensibilidades, mensajes, propuestas de vida).
Para lo cual en un papelógrafo pegarán una de las imágenes que se hayan visto durante el encuentro, la cual irá en el centro del papelógrafo y  las conclusiones a su alrededor. 

Lo ideal es terminar con una exposición que dé cuenta del trabajo realizado. 

Compartir y oración final 

Cuando todos los grupos hayan expuesto, el formador podrá concluir el encuentro con algún otro tipo de aporte; para dar paso a la oración final.


Extienden un tapete con la Biblia y las imágenes restantes de Jesús a su alrededor, unidos en oración el formador solicita que de forma libre puedan dar a conocer el aprendizaje del encuentro. 

Una vez concluida la reflexión cada fraternidad puede continuar con la forma habitual de oración.
Materiales 
Hojas en blanco

Imágenes de Jesús

Papelógrafos 

Lápices de colores

Biblia y elementos de oración 

VIDA DE SAN FRANCISCO DE ASÍS

Objetivos temáticos

En este encuentro profundizaremos en la persona de Francisco de Asís, tomando acontecimientos importantes de su vida biográfica, como modelo juvenil que camina junto a nosotros. 
Motivación 

El formador invita a:

1.- Hacer oración inicial.

2.- En el centro de la sala de encuentro el formador coloca una especie de farol o lámpara encendida, invita a todos los presentes a observar ese símbolo y a expresarse en voz alta: ¿Qué me dice ese símbolo? ¿Qué representa para nosotros como cristianos?
Análisis de la experiencia 

Una vez que todos hayan comentado libremente, el formador podrá añadir diciendo que el fuego es símbolo de luz y calor, que ha estado con los seres humanos desde hace muchos años, por lo tanto es sinónimo de Vida, ya que permite el desarrollo de todos. Ese mismo calor físico que entrega es el Amor que Dios nos quiere entregar. Y esa luz que nos acompaña es la Luz que Dios ha encendido en nuestros corazones, para que podamos seguirle con claridad y no en tinieblas.

Trabajo personal

En el centro o altar se coloca una imagen de la Cruz de San Damián, el formador introducirá el trabajo con el siguiente aporte:

“Como algunas otras capillas del lugar, San Damián alojaba entre sus muros el mismo viento y el mismo polvo que envolvía los olivares más próximos. 
Solitaria y silenciosa, esa pequeñita iglesia de las afueras de Asís empezó a acoger la oración de Francisco al Señor. Francisco pedía más que nunca poder ver con claridad la voluntad de Dios. Una y otra vez lo pedía, con los ojos fijos en la cruz que, como único ornamento, se alzaba sobre el modesto altar.

Y aquel día, cuando ya el desánimo empezaba a ganarlo, Dios le habló:
· Francisco, repara mi casa

Igual que de camino a Spoleto, su corazón tembló. Miró alrededor y vio, efectivamente, que el templo necesitaba importantes arreglos. Y se alegró porque, por fin, Dios le señalaba una tarea concreta.

Enseguida puso Francisco manos a la obra para restaurar la iglesia. Vendió muchas valiosas pertenencias y, cuando obtuvo dinero suficiente, se presentó ante el cura de San Damián con la cuantiosa ofrenda.

Pero el sacerdote sospechó que se trataba de una excentricidad del joven rico y, como no quería tampoco tener problemas con el padre del muchacho, sólo le permitió vivir algún tiempo en San Damián:

· Puedes quedarte, si quieres. Aquí encontrarás la paz que tu oración necesita. 

Entre las piedras vivas de San Damián, Francisco sin saberlo preparó su corazón para poder realizar la gran obra que Dios le había encomendado:

· Repara mi casa, le dijo la voz.

Pero Francisco no podía comprender todavía que Dios lo llamaba a restaurar otros muros más vastos y más duros: los de la Iglesia Universal.

“Que no se apague nunca la lámpara de Cristo”
¡Por fin Dios lo había escuchado! ¡Ahora ya sabía qué tenía que hacer! Su alegría era inmensa. Inmediatamente salió en busca del cura de San Damián, un hombre pobre y viejo que encontró sentado a la puerta sobre un banco de piedra. Cuando estuvo frente a él, sacó de su bolsillo una considerable cantidad de dinero y le dijo:

· Por favor, padre, ¿puede comprar con estas monedas aceite para que no se apague nunca la lámpara de Cristo?”

Este constante llamado que nos hace Dios, a reparar nuestra casa nos permite estar reflexionando sobre nuestra propia vida. Es por ello que en un momento de silencio el formador invita a cerrar los ojos y reflexionar: ¿Qué necesito reparar en mi propia casa para poder estar en armonía y seguir a Cristo?
A la luz de esta reflexión, puedes responder de forma individual al siguiente trabajo:

¿Qué puedo mejorar en el cumplimiento de mis obligaciones?

¿Cómo puedo organizar de mejor forma mi tiempo libre, para poder hacer las cosas que me gustan?

¿Qué le falta a mi vida espiritual y de oración para estar más cerca de Dios?

De forma personal cada uno responde a estas preguntas y en plenario puede presentar una reflexión del trabajo realizado. 


El formador invita de forma libre a comentar el trabajo.

Aporte al trabajo de profundización 
Decidido a consagrarse religioso, es decir, a ser monje o ermitaño, tal como se concebía en su época, concretó el comienzo de su nueva vida entre las paredes de San Damián.
El anciano capellán de aquella pequeñita iglesia no tenía muy claro todavía si el gesto de Francisco  era otro arrebato de su edad; además pensaba en la cólera de Pedro Bernardone al conocer en qué había ido a terminar parte de su esfuerzo y de su ganancia… Y esa cólera no se hizo esperar. El mercader, de regreso de un largo viaje, apenas supo la decisión de su hijo y advirtió la falta de mercadería, corrió enfurecido a buscarlo. El capellán de San Damián  aprovechó la ocasión para devolver a Bernardone el dinero de la venta que había hecho Francisco, guardado cuidadosamente por el muchacho en el hueco de una ventana. Pero Francisco y su padre no llegaron a encontrarse. Oculto en una cueva muy próxima a la casa del anciano cura, Francisco pasaba gran parte de sus días en oración. 
Andaba un día Francisco paseando por los alrededores de una antigua y humilde capilla de Asís la Porciúncula o Santa María de los Ángeles.
Daba vueltas y vueltas llorando, lamentándose como oprimido por un dolor muy grande, cuando se le acerco un hombre que, al ver su estado, le preguntó qué le pasaba:

· Lloro por los dolores de mi Señor Jesucristo, y no me avergonzaría de ir por toda la tierra llorando por ellos.
Y el hombre lo acompañó un buen rato conmovido hondamente él también por aquel santo dolor.

Corría Abril de 1207 cuando Pedro Bernardone fue sorprendido en su tienda por gritos inusuales y estridentes carcajadas. ¿Qué está pasando ahí afuera?, preguntó a uno de sus empleados. ¡Un loco, Señor Pedro, un loco de remate perseguido por la gente! Bastó que le mercader asomase a la puerta para ver de quien se trataba.
Pálido de espanto, vio al mismísimo Francisco, a quien había soñado célebre caballero, afortunado comerciante, vestido humildemente, desgreñado, sangrando por las piedras y el barro que le arrojaban los niños de la calle. ¡Así lo habían dejado sus locas ideas!

Fuera de sí, separó a golpes a su hijo de la gente que lo agredía, lo apretó entre los furiosos brazos y lo arrastró hasta un oscuro sótano ubicado en el fondo de su casa.

Vamos a ver si el encierro y la poca comida te convencen, decía el padre a Francisco. El padre no había entendido que la convicción de Francisco era ya demasiado profunda y que esos días de oscuridad no hicieron más que fortalecerlas. El nuevo espíritu en el que vivía, le hizo posible, y hasta valioso, resistir las inclemencias de aquel encierro.

Su madre, que mejor lo conocía e intensamente lo amaba, lo dejó en libertad aprovechando la ausencia del esposo, pero cuando éste regresó, y viendo que no había podido doblegarlo, se presentó ante las autoridades de la ciudad para que Francisco fuese desheredado y desterrado. Sin embargo, cuando llegó la citación a San Damián, Francisco se negó a responder:

· Por gracia de Dios soy un hombre libre.

Entonces, Pedro Bernardone acudió a la Iglesia. El obispo Guido puso mano en el asunto y citó al padre y al hijo:

· Si tu intención, Francisco, es servir al Señor, reintegra a tu padre lo que le pertenece.

Sucedió en ese momento algo maravilloso. Sereno, pero con los ojos brillantes, Francisco se levantó de su asiento y exclamó.

· No sólo quiero devolverle su dinero, sino también sus trajes. Y allí mismo fue quitándose una a una las prendas que lo cubrían, y mirando al padre agregó:

· Escuchen todos lo que voy a decir. Hasta ahora llamé papá a Pedro Bernardone, pero ahora le devuelvo todo lo suyo y en adelante sólo llamaré papá a nuestro Padre del cielo. 

Y arrodillándose, puso Francisco a los pies de su padre sus ropas y su dinero. El obispo, a la vista de semejante acto, envolvió de inmediato a Francisco entre los pliegues de su capa, y los abrazó. Con este gesto, Francisco de Asís expresó plenamente su anhelo de convertirse para siempre en siervo de Dios.
Actividad fraterna

Vamos a reunirnos en pequeños grupos, y nuevamente vamos a reflexionar en torno a lo que acabamos de escuchar, sin duda esta es uno de los acontecimientos más importantes en la vida de Francisco, abandonar definitivamente a su padre, para unirse al Padre de los Cielos.

Los grupos comentarán la decisión de Francisco por medio de una conclusión que debe ser escrita en un papelógrafo, además de las reflexiones en torno a las siguientes preguntas:

· ¿Cuál crees que es el dolor más grande de Jesús al ver el mundo hoy?

· ¿Qué es para nosotros la libertad?

· ¿Qué tipo de conflicto estamos viviendo hoy como fraternidad, comunidad, sociedad?

Una vez que todos hayan respondido a las interrogantes, se ofrece el turno para el plenario.

Compartir y oración final 

El formador invita a que se coloquen los papelógrafos cerca del altar y se comience la oración final. Para lo cual solicita que cada uno pueda cerrar los ojos y tratar de hacer empatía con Francisco y recordar el momento en que públicamente se despoja de su ropaje y de su padre ¿Qué sentimientos pasan por tu corazón al ponerte en el lugar de Francisco?

Una vez concluida la reflexión cada fraternidad puede continuar con la forma habitual de oración. 
Materiales 
Hojas en blanco

Lápices de colores

Papelógrafos 

Plumones 
Biblia y elementos de oración 

VIDA DE SANTA CLARA DE ASÍS

Objetivos temáticos

En este encuentro profundizaremos en la persona de Clara de Asís, fiel compañera y seguidora de Francisco, quien ofrece su vida por el misterio de salvación a la luz de la vida franciscana. 
Motivación 

El formador invita a:

1.- Hacer Oración inicial.

2.- En un momento de silencio, el formador hará circular una imagen de Francisco en compañía de Clara, para lo cual pedirá que cada uno observe detenidamente esta imagen y pueda guardar en su mente alguna reflexión o comentario que le provoque la imagen.

Análisis de la experiencia 

Cuando la imagen haya pasado por todos, el formador invita a que cada uno pueda decir en voz alta lo que le provocó la imagen de estos dos personajes. En un papelógrafo, el formador anotará las ideas principales de todos para que al final del encuentro ver si la figura de Clara de Asís estaba en relación a una primera instancia. 
Aporte al trabajo de profundización 

Francisco solía subir a Asís con alguna frecuencia,  bien sea para prestar algún servicio humilde o bien para predicar. A la gente le gustaba su forma de predicar y hasta los mismos clérigos lo escuchaban con atención. Por eso lo invitaron a que predicara en la catedral de San Rufino durante la Cuaresma de 1211. Esta fue la mejor oportunidad para encontrarse más frecuentemente con Clara Favarone, dado que su casa quedaba tan cerca del templo. 

La hermosa nieta de Offreduccio había seguido silenciosamente, pero con mucho interés, el itinerario de Francisco. Muchas veces había querido hablar con él para expresarle su admiración y el deseo de seguir su estilo de vida, pero su condición de dama noble no le permitía estar en cualquier parte ni con cualquier clase de persona. Además no eran pocos los caballeros que la asediaban por doquier, para hacerla su esposa a toda costa.

Pero su admiración por Francisco era irresistible, más fuerte que la vigilancia familiar y que el riesgo de encontrarse con él en alguna parte. Por ello, en más de una ocasión burló todos los controles para expresarle su admiración y el deseo de abrazar un género de vida semejante al que él le llevaba.

Francisco que en un principio no salía de su asombro hecho casi incredulidad, comprendió bien pronto que se encontraba ante una mujer de una personalidad muy definida y con una decisión muy firme de tomar en serio el Evangelio; alcanzó a percibir claramente que sobre ella aleteaba el Espíritu de Dios y por ello no abrigó más dudas. Pero, ¿Cómo hacer realidad los ideales de esta joven y delicada mujer? ¿Cómo actuar frente a la reacción de su familia? ¿Dónde ponerla sobre seguro, de tal forma que su integridad y su fama no se desacreditara?...Era necesario pensar un poco mejor las cosas y orar mucho. Por ello se dieron un tiempo de espera. 

El Domingo de Ramos fue el día señalado. Ya no había razones para dilatar más el proyecto. Se habían planeado muy bien todo los detalles y hasta se había hecho consultas con el Obispo. Así que lo mejor era actuar de una vez. La aprobación del Obispo Guido a los proyectos de Clara se manifestó aquella mañana en la catedral cuando, después de bendecir las palmas para la procesión, bajó con una de ellas en la mano para entregársela personalmente a la joven, quien lucía más hermosa que nunca, como si fuera una novia ante de la boda.
Y el momento de la boda llegó. Fue en la noche de ese 18 de Marzo.

A la hora convenida, cuando todos descansaban, salió ocultamente de su casa, acompañada de su prima pacífica. Las tinieblas que envolvían las calles de Asís les permitieron burlar fácilmente la vigilancia de los centinelas. Muy pronto las dos jóvenes mujeres se hallaron en el sendero que conducían a la capillita de la Porciúncula, empujada por la fuerza arrollada de intrepidez de Clara. En un recodo del camino, dos hermanos de la fraternidad de Francisco las estaban esperando con antorchas en las manos.

Cuando llegaron a la capilla ya no eran dos sino muchas las antorchas. Todos los hermanos se habían dado cita allí para darle la bienvenida con canciones de alegría. Aquella era una fiesta de verdad. Francisco, que presidía la ceremonia también cantaba, pero lucía en su semblante una cierta preocupación por las consecuencias que de allí se seguirían. 

Cuando Clara descubrió su cabeza, el brillo de las antorchas se estrelló por última vez en sus cabellos de oro, que poco después caían como lluvia de seda, cuando Francisco hundió en ellas las tijeras. Entonces el alma de Clara se llenó de una extraña claridad, como si en ella se hubiese quedado metida para siempre, la luz de todas las antorchas de la noche, poco después salió vestida con una túnica burda color de tierra, semejante a la de los hermanos; el velo que cubría su cabeza, señal de consagración enmarcaba su rostro resaltando su belleza. Al poco rato parecía una alondra que volaba, acompañada de Francisco y otros dos hermanos al monasterio de las benedictinas de Bastia,    en donde podría permanecer segura durante algunos días. 

No fueron pocas las dificultades que tuvo que sortear Francisco para animar y acompañar la decisión de Clara y, sobretodo, para defenderla de los ataques que sufrió de su propia familia. 

Pero el Señor iba guiando prodigiosamente sus pasos. Muy pronto fueron varias las mujeres de Asís que siguieron el ejemplo de la valiente Clara, entre las cuales la primera fue su hermana Catalina, quien se llamó en adelante Inés. A finales de aquel mismo año ya estaban habitando el convento de San Damián, contiguo a la capillita que había reparado Francisco

Trabajo personal

En relación a lo que se acaba de leer el formador invita a que cada uno pueda realizar un trabajo personal en torno a lo siguiente: cerrar los ojos y hacer empatía con Clara, para tratar de sentir lo que ella fue sintiendo en cada uno de los momentos de su vida a la conversión. A la luz de esto cada uno responde a las siguientes preguntas:

· ¿Qué valores descubres en la persona de Clara?

· ¿Qué piensas de la decisión que adoptó Clara al momento de seguir a Francisco?

· ¿Alguna vez estarías dispuesto a dejar todo por seguir a Cristo y a Francisco?

Cada uno reflexiona en torno a estas preguntas y saca conclusiones que serán presentadas en el plenario fraterno.
El formador invita a que cada uno pueda exponer sus comentarios y conclusiones del trabajo personal. 

Actividad fraterna

Clara nos muestra la imagen de una mujer valiente y digna de seguir como ejemplo de seguimiento de Cristo. Su fortaleza es increíble, su perseverancia es formidable. Francisco en los momentos difíciles pide su consejo. 

Como fraternidad vamos a leer el siguiente texto Efesios 6, 13 – 17, posteriormente a eso con ayuda de nuestra imaginación vamos a construir nuestra propia armadura como fraternidad. Para lo cual utilizaremos cartulinas, plumones, lápices de colores, tempera, etc. Lo ideal es que la armadura quede pegada en la sala de encuentro. 

Compartir y oración final 

Cuando hayamos concluido con la fabricación de nuestra armadura, podemos observarla y comentar ¿Qué nos llama la atención de ella?
Una vez concluida la reflexión cada fraternidad puede continuar con la forma habitual de oración.
Materiales 
Hojas en blanco

Papelógrafos

Cartulinas de colores

Temperas

Tijeras

Pegamento

Lápices de colores

Biblia y elementos de oración 

VALORES FRANCISCANOS: FRATERNIDAD, PAZ, POBREZA
Objetivos temáticos

En este encuentro profundizaremos sobre alguno de los valores franciscanos más importante para fortalecer la espiritualidad. Lo que nos lleva a estar más cerca de Dios y su Palabra. 
Motivación 

El formador invita a:

1.- Realizar oración inicial.

2.- En un círculo los hermanos presentes al encuentro observan al centro de la sala un tapete con la Biblia y una vela encendida, a su alrededor se extienden distintos símbolos: imagen con un grupo de personas, una paloma, imagen de Francisco, un paño blanco, una sandalias rotas; las imágenes se pueden sustituir por elementos concretos. 
Análisis de la experiencia 

Una vez que cada uno haya observado las imágenes y/u objetos que se presentaron, deberán decir ¿Qué valor le da a cada uno de los objetos?

El formador puede ir tomando nota de aspectos relevantes que vayan surgiendo del trabajo realizado. 
Trabajo personal

Se invita a que cada uno pueda escoger una imagen o elemento de los que están presentes en el encuentro. En silencio lo observa y responde a las siguientes preguntas:

· ¿De qué forma este elemento o imagen me transmite algo?

· ¿Qué está representando esta imagen u objeto en mi vida?

· ¿Cómo puedo hacer de esta imagen u objeto algo importante para mi vida en fraternidad?
Una vez que todos hayan respondido el formador invita a que se reúnan en parejas y comenten: Tomando en cuenta el trabajo personal que hemos realizado cada uno, podemos compartir las experiencias que nos evocó la imagen u objeto y podemos poner en comunión las reflexiones. Para ellos tomaremos los dos objetos y buscaremos algún punto de unión y del enlace de ambos haremos una sola conclusión que será presentada en el plenario. 

El formador invita a que las parejas puedan mostrar los dos objetos y decir ¿Cuál es a su parecer la unión de ambos?

Aporte al trabajo de profundización 
Fraternidad


El concepto de fraternidad, es para la familia franciscana, uno de los principios básicos de la vida, ya que nos reúne en torno a la Familia, no aquella familia de sangre, sino aquella familia que nos regala Dios para vivir de forma unida y fraterna. 


La fraternidad más grande es el mundo, Dios no ha dado a todos los seres vivientes como hermanos, ninguno superior a otro, todos por igual. En una familia todos se deben querer y respetar, para poder lograr la comunión que nos pide Dios. 


Francisco de Asís vivió la fraternidad al cien por ciento, esto le costó muchos sacrificios en la vida, pero aún así no desistió en la tarea y fue por el mundo propagando la vida en fraternidad como forma de vida. Es por ello que la JUFRA no es un grupo de personas, es una fraternidad de hermanos, que se reúne en torno a la Palabra de Dios y al mensaje de Francisco. 

Paz


Nuestra misión como jóvenes es ser mensajeros de la paz de Dios, con nuestro ejemplo debemos promover este valor que tanto necesita el mundo. 


Es uno de los valores que más se ha perdido, ya que podemos observar a nuestro alrededor como los seres humanos se lastiman y se matan unos a otros sin piedad, como si la vida no importase. El valor que nos da la Paz es necesario para poder llegar al encuentro con Dios. Por lo que nuestra vida debe estar inundada de la paz interior, y esa paz debemos transmitirla al mundo y a nuestros hermanos. 

Pobreza

Cuando Francisco se cruzaba con un mendigo decía a sus frailes: 

Tenemos que avergonzarnos porque queremos ser pobres, pero nos alaban por nuestra pobreza; en cambio este hombre es mucho más pobre que nosotros y nadie lo alaba por eso.

Pero no conforme con este sentimiento, Francisco daba a los pobres verdaderos todo lo que él tenía: su manto, una pieza de su hábito, hasta su ropa interior…

Les pertenece por derecho, aclaraba, y me consideraría un ladrón si retuviera lo que es suyo. Tenemos que devolver a nuestros hermanos, los pobres, los que nos dieron en préstamo.

En la Porciúncula llegó a faltarles medios para sostener a los frailes que ingresaban, y entonces algunos entendieron que era necesario conservar parte de los bienes en lugar de darlos a los pobres.

Pero Francisco se negó enérgicamente:

· ¿No hay más dinero? ¡Vendan los manteles, las velas, los ornamentos del altar!
· ¿No lo entienden? Es mejor tener desnudo el altar y ser fiel al Evangelio que tenerlo adornado y quebrantarlo.

Una vez cerca de Perusa, se encontró con un hombre a quien había conocido en situación próspera. Sin embargo, lo hallaba ahora con sorpresa reducido a la miseria.

Durante la conversación el mendigo se quejó amargamente de haber llegado a ese estado a causa de los atropellos de su patrón, a quien odiaba con toda su alma.

· Te regalo mi manto si le perdonas sus injusticias, le dijo Francisco.

Y el pobre hombre abandonando el odio, recibió el manto y con el todo el Espíritu de Dios.

Actividad fraterna

Vamos a reunirnos en pequeños grupos y vamos a comentar las siguientes preguntas:

· Recuerden algún momento de su vida en que hayan dedicado: tiempo, dedicación, alguna cosa material, comprensión, etc. En beneficio de otra persona ¿Qué sintieron? ¿Por qué lo hicieron?
· A continuación cada grupo leerá la lectura de Marcos 12, 41-44 y responden: ¿Qué les parece esta lectura? ¿Cómo se presenta ante ustedes la pobreza?
Compartir y oración final 

Después del trabajo cada grupo preparará una oración en relación a los valores franciscanos trabajados en el encuentro, las presentarán en la oración final. 


Cada grupo se reúne en torno al altar del día y presenta su oración en fraternidad, para dar paso al cierre. 

Una vez concluida la reflexión cada fraternidad puede continuar con la forma habitual de oración.
Materiales 
Imágenes y/u objetos alusivos a los valores franciscanos trabajados
Hojas en blanco
1 Biblia por grupo
Biblia y elementos de oración 

REGLA DE VIDA OFS

Objetivos temáticos

En este encuentro profundizaremos en la Regla de Vida que nos proporciona la vida en fraternidad a la luz de la OFS. Para que como JUFRA podamos optar a este camino como forma y estilo de vida. 
Motivación 

El formador invita a:

1.- Realizar Oración inicial.

2.- Puede presentarse a un hermano de la OFS de la fraternidad más cercana para que acompañe en este encuentro. 


Lo ideal es que previo a este encuentro cada uno de los hermanos de la fraternidad haya leído el documento: Regla de la Tercera Orden. Con el fin de que en el encuentro se comente en relación a: ¿Qué nos dice este texto? ¿Qué forma de vida me invita a seguir? Con estas preguntas iniciales damos comienzo a nuestro encuentro fraterno. 
Análisis de la experiencia 

Cuando todos hayan aportado al trabajo de motivación el formador tendrá previamente seleccionado los aspectos más relevantes de la Regla de la Tercera Orden.
Actividad fraterna

La fraternidad se separa en pequeños grupos y a cada uno le corresponde analizar una parte de la Regla de la tercera orden. En torno a las siguientes preguntas:

· ¿Qué me dice esta regla como franciscano?

· ¿A qué estamos llamados a vivir con esta regla de vida?

· ¿Cómo podemos hacer vivo el Evangelio de Dios a la luz de la regla?

· ¿Me llama la atención la vida en fraternidad propuesta por la Regla? 

En presencia y en compañía de la persona OFS presente en la ocasión vamos a realizar un plenario fraterno, dando respuesta al trabajo realizado.


En la ocasión podemos aprovechar para realizar nuestras dudas e inquietudes a la persona de OFS. 

Compartir y oración final 

Una vez que se hayan realizado todas las consultas y exposiciones, el formador invitará a todos a mantenernos en estado de oración para velar por la continuidad y el cumplimiento de la Regla de la Tercera Orden. 

Una vez concluida la reflexión cada fraternidad puede continuar con la forma habitual de oración.
Materiales 
Hojas en blanco

Copias del documento: Regla de la Tercera Orden

Biblia y elementos de oración 

COMPROMISO CON LA ESPIRITUALIDAD FRANCISCANA Y CON LA JUFRA

Objetivos temáticos

En este encuentro profundizaremos en nuestro real compromiso con la espiritualidad franciscana y específicamente con la JUFRA, ya que hemos decidido hacer un compromiso con Dios.
Motivación 

El formador invita a:

1.- Realizar oración inicial.

2.- En compañía del animador local, preparan un video o una presentación en power point, o una galería de fotos; en donde presenten el caminar de la fraternidad en todo este tiempo, así como de la participación que hayan tenido con la familia franciscana.
Análisis de la experiencia 

Una vez que hayan observado su caminar, el formador invita a reflexionar sobre la importancia que ha tenido todo este tiempo para nuestro crecimiento personal y familiar. Y de cómo la JUFRA ha marcado un paso importante y es una etapa que no volverá. 

Trabajo personal

El formador propone que cada uno escoja un lugar apartado de la sala de encuentros y pueda reflexionar en torno a las siguientes preguntas: ¿Qué cosas, en este tiempo de JUFRA, han marcado mi vida? ¿Cómo podría describir a mi fraternidad? ¿Cuál ha sido mi aporte al crecimiento de la vida fraterna?

Una vez que todos tengan las preguntas se retiran a un lugar a gusto y responden las preguntas. Luego el formador se encargará de reunir a la fraternidad para hacer el plenario fraterno. Que dé respuesta a: ¿Qué significa la JUFRA para mi vida?

Aporte al trabajo de profundización 

La familia franciscana es una gran comunidad mundial que reunida en torno a los principios de Francisco de Asís vive y sigue la Regla de Vida. 


Como jóvenes, hemos decidido unirnos  a la misión de Dios tras las huellas de Francisco de Asís, para ello hemos optado por la vida de la JUFRA, que ha marcado la existencia de muchas personas, en nuestra ciudad, país y en el mundo. Bajo los valores y principios franciscanos la JUFRA se abre paso al mundo y lleva el nombre de Cristo marcado en la frente, porque no se avergüenza de decir que somos discípulos misioneros que sueña con un mundo más humano y humilde. 

El compromiso que nos pide Cristo es que con pequeñas cosas ayudemos a muchos, en su proyecto de salvación. Por lo tanto, cada vez que realizamos una obra en el nombre de Dios estamos ayudando a Cristo a alcanzar la salvación de nuestros hermanos. 

Actividad fraterna

La fraternidad, repartida en grupos creará instancias de posibles encuentros con la familia franciscana. Tomando en consideración a la OFS y religiosos que se encuentren más cercanos a nuestra ciudad. 


Lo ideal es que se presenten acciones concretas y realizables, con el fin último de crecer en el amor de Dios. 


Cada grupo expone la actividad que le gustaría hacer y entre toda la fraternidad se va mejorando el proyecto, con ideas y aportes, para que al finalizar las presentaciones se realicen aquellas que tengan más viabilidad en el tiempo.

Compartir y oración final 

Cuando se hayan presentado todas las actividades se escoge la mejor y se trabajará en la preparación para su realización. Dando gracias a Dios por el don de la familia. 
Una vez concluida la reflexión cada fraternidad puede continuar con la forma habitual de oración.
Materiales 
Hojas en blanco

Lápices
Presentación con imágenes del caminar de la JUFRA

Biblia y elementos de oración 

III ETAPA

PROFUNDIZACIÓN EN LA PROPIA VOCACIÓN
ME RECONOZCO COMO PERSONA PARA ACEPTAR Y AYUDAR A LOS DEMÁS
Objetivos temáticos

En este encuentro profundizaremos en la persona del hermano de la fraternidad, que se reconoce a sí mismo, para poder ayudar desde su experiencia y juntos crecer en comunión. 

Motivaciones 


Para comenzar a trabajar se propone que se realice: 

1.- Oración inicial.

2.- El formador propone un momento de silencio, en que cada uno de los hermanos presentes pueda reflexionar en torno a su vida y a su experiencia de JUFRA. Para lo cual se sugieren las siguientes preguntas: ¿Cuáles son mis mayores miedos y temores para enfrentar la realidad? ¿Qué aspectos de mi personalidad destaco en mis relaciones interpersonales? ¿Cómo es la relación con el entorno que me rodea? ¿Me cuesta relacionarme con personas que no conozco?
Análisis de la experiencia 


Una vez que todos hayan respondido a las preguntas, el formador invita a que los hermanos se puedan reunir en parejas y puedan comentar: ¿Qué aspectos de nuestra personalidad son los más adecuados para el trato con los demás hermanos? ¿Qué aspectos de mi personalidad dificultan la relación con las personas que me rodean?
Trabajo personal  

De forma personal, cada hermano tomará un papel y completará con la siguiente información:

YO SOY… (En este espacio se debe escribir aspectos de nuestra personalidad, gustos e intereses personales, hábitos, etc. Ejemplo: enojón, alegre, paciente, responsable, goloso, católico, jufrano, amable).

YO ELIJO SER… (En este espacio se deben seleccionar elementos de la lista anterior del YO SOY, pero que reflejen realmente lo que queremos ser, ejemplo: Yo elijo ser JUFRA, yo elijo ser alegre, etc.). 


Cuando todos hayan completado su papel, el formador invita a comentar libremente ¿Cuál es la diferencia entre el YO SOY y el YO ELIJO SER? 
Aporte al trabajo de profundización

Todas las personas tenemos elementos y características que nos hacen diferentes unos de otros, Dios nos ha creado de tal forma que nadie sea igual a otro ni piense de la misma manera. Nos ha dado el don de poder juzgar las cosas a la luz de nuestro pensamiento.


Es importante que cada persona pueda reconocer sus defectos y virtudes para madurar en el crecimiento personal y humano. Cuando alguien encuentra su lugar en el mundo y tiene claro sus objetivos puede comenzar a guiar a otros en su proceso de discernimiento de vida.


En la etapa en que nos encontramos como fraternidad podemos empezar un camino de acompañamiento a nuestros hermanos que se encuentran en un proceso de Iniciación a la vida de la Iglesia. Es una forma de misión que realizan los jóvenes que se han reencontrado con ellos mismos, han reconocido a Dios en sus vidas por lo tanto su trabajo es acompañar a otros en el encuentro personal con Cristo. 


Al reconocer que somos personas y por lo tanto podemos no ser siempre perfectos, tenemos que procurar llevar el Evangelio viviente con nuestro testimonio de vida y nuestras acciones. Maduramos en la fe, y eso nos fortalece para anunciar a Cristo, bajo su amparo nada nos puede faltar ni fallar. 


Una vez que haya reconocido mis potenciales y virtudes debo trabajar para mejorarlas y sacar provecho de ellas, ya que son mi fuente para enfrentarme al mundo exterior, desde mis capacidades comienzo mi misión. En el servicio está mi alegría de vivir, pudiendo ayudar a los demás encuentro la gracia y la dicha de saberme persona que se reconoce, se autodescubre y está preparado para salir al encuentro de otros. 


En este proceso es donde podemos comenzar a trabajar en los servicios que se nos brindan en nuestra comunidad base: ser catequistas, asesores de grupos juveniles, ser asesores de nuevas fraternidades para nuestra comunidad, ser formadores en el proceso de iniciación, etc. 

Actividad Fraterna


Vamos a crear un modelo de persona que sea idealizado a nuestra realidad juvenil, para lo cual, el formador tiene previamente preparado en un papelógrafo o en una pizarra la silueta de una persona. Y a cada hermano le reparte dos trozos de papel en blanco. En uno de los papeles deberá escribir la virtud, fortaleza o capacidad más importante que una persona que se reconoce, debe poseer. En el segundo papel deberá escribir aquella debilidad o defecto que una persona que no se conoce es más difícil de erradicar. 


Una vez que todos hayan escrito los papeles, la silueta humana se divide en dos: en una parte se pegan los papeles con virtudes y fortalezas, y en el otro lado los defectos o debilidades. 

Compartir y oración final 

Una vez que la figura esté terminada, el formador invita a la reflexión final: ¿Qué nos dice esta imagen de nuestra personalidad? ¿Qué podemos hacer para trabajar el área de los defectos y/o debilidades?

Una vez que se haya concluido con la reflexión cada fraternidad puede terminar con la oración final de acuerdo al estilo de su fraternidad. 

Materiales 
Hojas en blanco

Lápices de colores

Plumones 

Papelógrafo con silueta humana

Biblia y elementos de oración 

MIS SENTIMIENTOS COMO EQUILIBRIO AFECTIVO 

Objetivos temáticos

En este encuentro profundizaremos en la relación existente entre los sentimientos y nuestra propia vida como fuente de equilibrio afectivo. 

Motivaciones 


Para comenzar a trabajar se propone que se realice: 

1.- Oración inicial.

2.- El formador pedirá que cada uno de los hermanos asistentes pueda escribir en un papel pequeño, previamente preparado, el nombre del sentimiento que esté sintiendo en ese momento. Cuando haya terminado dobla el papel y lo pone en el centro de la mesa. Cuando todos los papeles estén juntos, el formador los revolverá de modo que nadie sepa de quien es el papel, invita a cada hermano a tomar un papel del centro de la mesa. Una vez que haya leído el sentimiento que le correspondió tendrá que dibujar, en otro papel, algo alusivo al sentimiento expresado, poniéndose en el lugar de la persona que lo pudo haber escrito.

Análisis de la experiencia 


Cuando todos los dibujos estén listos se invita a que cada hermano pueda presentar su dibujo, señalando las características y el por qué de su dibujo. Y respondiendo a la interrogante ¿De qué forma este sentimiento ha invadido mi vida? Cuando todos hayan pasado, el formador consultará: ¿Cuáles son los sentimientos que se repiten o se parecen? ¿Qué nos indica esto?
Trabajo personal  

Cada uno de los hermanos tendrá que hacer una lista con 5 sentimientos positivos y 5 sentimientos negativos. Luego de eso tendrá que ordenarlos por prioridad en una escala del 1 al 5, siendo 1 el sentimiento de mayor prioridad y 5 el sentimiento más alejado en su prioridad. 


El orden de los sentimientos se debe hacer de acuerdo a las siguientes preguntas:

· ¿En qué orden estos sentimientos positivos benefician el equilibrio de mi vida?
· ¿En qué orden estos sentimientos negativos afectan el equilibrio de mi vida?
Cuando todos hayan terminado el formador invitará a los hermanos a reunirse en 

Parejas y comentar el trabajo realizado. 
Aporte al trabajo de profundización

No podemos negar que como seres humanos estamos en contacto directo con los sentimientos, que al parecer son sensaciones extrañas y ajenas que nos hacen comportarnos de determinados modos y que se relacionan con nuestro estado de ánimo y con nuestra personalidad. 


Ante situaciones determinadas reaccionamos de distintas formas, de acuerdo a “nuestro estado de ánimo”, lo que en ocasiones nos juega una “mala pasada” y hacemos o decimos cosas de las que luego nos arrepentimos, ya que son producto del sentimiento que estamos sintiendo en ese momento, pero que se ve influido por nuestro ritmo de vida o los problemas que cada uno pueda tener.


A veces no somos conscientes, pero nosotros mismos podemos dominar el campo de los sentimientos y entrar en el campo de lo que denominamos la “inteligencia emocional”, saber darle un uso a los sentimientos y poder controlar situaciones que se nos pueden escapar de las manos. Podemos intervenir en los sentimientos de las demás personas, influyendo de forma directa. Si encontramos a una persona deprimida y triste, no debemos reforzar esos sentimientos, sino más bien contraatacar con alegría y optimismo, logrando cambiar un estado de ánimo. 


Los sentimientos no son ajenos a nosotros, no hay que verlos como algo negativo y que muestra debilidad en los seres humanos, debemos estar felices, ya que somos capaces de sentir amor, alegría, tristeza o dolor  cuando es necesario, nos fortalece como personas y nos permite darnos cuenta de lo humano que somos al experimentarlos. 


Dios nos ama profundamente y no debemos tener miedo a amarlo de la misma forma, es el sentimiento más grande que una persona puede sentir, porque es la única fuente de la que podemos estar seguros que el amor es correspondido. 

Actividad Fraterna


Vamos a realizar carteles alusivos a propagar un mundo lleno de sentimientos, los cuales serán presentados o pegados en el templo o capilla más cercana a nuestra fraternidad. 


Los carteles deberán tener el propósito de generar en las personas cambios en la actitud de sus sentimientos: por ejemplo: “NO TEMAS SENTIR AMOR POR QUIEN HA DADO LA VIDA POR TI”, “SONREIR NO ES UN PECADO, HAZLO SIEMPRE QUE PUEDAS”, “QUE LA TRISTEZA NO TE INVADA, SÁCALA DE TU VIDA”, etc. 

Compartir y oración final 
Presenten los carteles en la oración final, para que todos puedan leer sus creaciones y dar gracias a Dios por ser humanos y sentir como una más de ellos. Así estaremos demostrando al mundo que los sentimientos son el equilibrio de nuestra vida y que somos capaces de manejarlos y dominarlos, que solo depende de nosotros. 

Una vez que se haya concluido con la reflexión cada fraternidad puede terminar con la oración final de acuerdo al estilo de su fraternidad. 

Materiales 
Hojas pequeñas 
Hojas en blanco

Lápices de colores

Cartulinas

Plumones 

Biblia y elementos de oración 

RESPONSABILIDAD Y COMPROMISO CON MI ENTORNO Y MI FRATERNIDAD 

Objetivos temáticos

En este encuentro profundizaremos en el verdadero compromiso que todos los hermanos tenemos con nuestro entorno y nuestra fraternidad. 

Motivaciones 


Para comenzar a trabajar se propone que se realice: 

1.- Oración inicial.

2.- El formador invita a que cada uno de los presentes pueda anotar en un papelógrafo o pizarra ¿Cuál es su aporte como joven a la comunidad a la que pertenece? ¿Cuál es su aporte como hermano a la fraternidad?

Análisis de la experiencia 


Cuando todos los hermanos hayan completado el cuadro, el formador invita a compartir de forma libre ¿Cuáles son los aspectos más importantes a tener en consideración de nuestra participación en una comunidad? ¿Cómo está nuestra participación juvenil con nuestro entorno?
Aporte al trabajo de profundización

La etapa juvenil es una de las más importantes para todos los seres humanos, ya que tenemos la fuerza y la vitalidad para lograr los cambios más importantes de nuestra generación. Somos los encargados de poner el “sabor” a nuestra existencia y cambiar en lo posible nuestra realidad.


Los cambios en nuestro estilo de vida dependen solo de nuestra iniciativa. No estamos aislados del mundo ni de la sociedad, por lo tanto, pertenecemos a una comunidad. Más aún, como jóvenes cristianos y católicos somos la comunidad de base, la orgánica esencial de la Iglesia. No somos entes separados, sino que  tenemos y debemos  velar por el bienestar de nuestra comunidad, para ello debemos hacernos parte de las actividades que realicen. 


Estamos al servicio de nuestra comunidad de base, para involucrarnos y ser parte de ella. Lo mismo ocurre con nuestra fraternidad, a esta altura ya estamos integrados plenamente en el trabajo eclesial. Y esto significa que tenemos voz y voto en las decisiones que se tomen en nuestra fraternidad. Ya no es un compromiso inicial el que queremos hacer, en esta instancia somos las voces principales de nuestra fraternidad, podemos proponer y llevar a cabo acciones concretas. 


Hablar y escuchar es algo natural y creativo, ya forma parte del cotidiano de las comunidades. Por ello se hace necesario que los miembros de todo grupo humano se den cuentan de la responsabilidad que tienen frente a los niños que van aprendiendo de su ejemplo, de su vocabulario, de  sus gestos, de sus símbolo. Con las palabras verbales o escritas no sólo se transmite el significa que se le ha dado  a los símbolos, sino que también se transmite lo que hay en el interior de la persona, “de la abundancia del corazón, habla la boca” (Lucas 6, 45)


La acción comunicativa no debe convertirse en instrumento de discordia, rompimiento y violencia; de ahí la responsabilidad que debe tener toda persona al usar el lenguaje. La buena comunicación implica claridad en los códigos y acertada interpretación de la intención del otro. Los mensajes deben transmitirse con las palabras precisas y directamente a la persona que se ha elegido como interlocutor.

Actividad Fraterna


El formador invitará a que los hermanos se organicen en un círculo, de pie y sin muebles que obstaculicen.


Los hermanos deberán moverse por el lugar en completo silencio y saludar a los demás hermanos de forma distante, es decir, con gestos, signos, con los dedos, con los ojos. 

Cuando el formador lo indique se pasa a un segundo saludo, moviéndose por el salón y saludando con un apretón de manos en absoluto silencio.

A una nueva indicación se cambia de saludo, compartiendo la mayor emotividad y efusividad posible, se dará, la mano, se abrazarán y hablarán a través de preguntas y respuestas, haciendo el simulacro de que pasaron muchos años sin verse.

Compartir y oración final

Cuando el formador indique que cada uno pueda retomar su ubicación en la sala para hacer la reflexión, trabajarán en las siguientes preguntas:

· ¿Cómo se sintieron en el primer saludo?
· ¿Cómo se sintieron en el segundo saludo?

· ¿Cómo se sintieron en el tercer saludo?

· ¿Con cuál saludos reflejarías el compromiso con tu comunidad y tu fraternidad actualmente?

Una vez que se haya concluido con la reflexión cada fraternidad puede terminar con la oración final de acuerdo al estilo de su fraternidad. 

Materiales 
Hojas en blanco

Lápices 

Biblia y elementos de oración 

MOTIVACIONES Y DESAFÍOS PARA LA VIDA
Objetivos temáticos

En este encuentro profundizaremos en reconocer nuestras motivaciones y desafíos que nos ayudan a crecer en fraternidad. 

Motivaciones 


Para comenzar a trabajar se propone que se realice: 

1.- Oración inicial.

2.- El formador invita a que de forma libre los hermanos puedan compartir algunas experiencias pasadas que en su momento fueron metas o desafíos que a veces parecían inalcanzables ¿Cómo fue para ellos plantearse un desafío? ¿Cómo lograron llevarlos a cabo?
Análisis de la experiencia 


El formador dirá: todos en la vida tenemos metas y desafíos, que nos planteamos en distintas etapas de nuestra vida, y que nos van ayudando a crear nuestro proyecto de vida. A veces nos proponemos grandes cosas que se nos hacen imposibles y nos frustramos cuando no las logramos. Es por ello que, cuando pensemos en desafíos comencemos siempre desde lo más básico y durante en el transcurso vamos añadiendo retos. 

Trabajo personal  

Cada uno de los hermanos tomará un papel en blanco y de título pondrá: MI PROYECTO DE VIDA A CORTO PLAZO… en el espacio en blanco, por medio de palabras o dibujos señalará las acciones personales que tiene a más corto plazo, por ejemplo si su meta son los estudios dibujará un cuaderno, lápices; si lo que quiere es viajar dibujará una maleta, un avión; si lo que quiere es trabajar dibujará elementos relacionados con su profesión, etc.


Cuando terminen de dibujar o escribir se reúnen en parejas para comentar sus proyectos de vida. 


Posteriormente se realiza plenario fraterno en donde libremente comentan: ¿Qué descubrimos con este ejercicio?
Aporte al trabajo de profundización

Como seremos humanos responsables y en proceso de maduración personal y espiritual, debemos incentivar a que como hermanos tengamos siempre las cosas claras para poder desarrollarnos como individuos íntegros. 


Para cumplir con todo lo que queremos hacer, es necesario siempre plantearse objetivos y metas claras, que estén acorde a nuestras necesidades y a nuestro alcance. Lo que denominaremos un proyecto de vida, que puede aplicarse de modo personal o a nivel de fraternidad. Cada uno es libre de tener su propio proyecto de vida, en donde incluya sus metas y lo que quiera lograr en un corto o largo plazo. Para que sea efectivo debe priorizar las posibilidades más cercanas de realizar y aumentar paulatinamente. 


A nivel de fraternidad, siempre hay intereses comunes y actividades que podemos realizar en conjunto, sean estas a nivel social o espiritual. Lo importante es que un proyecto de vida se sustenta en tener las cosas claras e iniciar con metas básicas.


Cuando tengamos un proceso de vida fraterna más madura nos daremos cuenta que podemos realizar acciones fraternas más complejas, ya que tendremos la experiencia para hacerlo. 


Los proyectos de vida nos servirán para organizar el trabajo de nuestra fraternidad y delimitarán nuestros tiempos, así podremos tener una especie de calendario fraterno, con objetivos, fechas, tiempos y recursos.  
Actividad Fraterna


Como fraternidad tenemos una gran responsabilidad social y fraterna, no podemos quedarnos encerrados en nuestra espiritualidad, debemos expresarnos a los demás, para ello haremos nuestro PROYECTO DE VIDA EN FRATERNIDAD… para lo cual en un papelógrafo por medio de dibujos o frases expresaremos lo que queremos lograr a corto plazo como fraternidad (trabajo similar al proyecto de vida personal). 

Compartir y oración final 

Cuando el proyecto de vida fraterno esté listo lo pegaremos en la pared y durante la oración rogaremos a Dios para que podamos cumplirlo.

Una vez que se haya concluido con la reflexión cada fraternidad puede terminar con la oración final de acuerdo al estilo de su fraternidad. 

Materiales 
Hojas en blanco

Papelógrafos y plumones 

Biblia y elementos de oración

EXPRESIONES DE AMOR 

Objetivos temáticos

 En este encuentro profundizaremos en las distintas manifestaciones que podemos tener del Amor, en nuestra vida y en la fraternidad. 

Motivaciones 


Para comenzar a trabajar se propone que se realice: 

1.- Oración inicial.

2.- El formador presentará en un video o en imágenes la mayor cantidad de expresiones del amor que pueda encontrar: amor a Dios, a nuestra familia, a nuestros amigos, pasional, platónico, idealizado, a lo material, etc. Con la finalidad de que cada uno de los hermanos presentes al encuentro pueda ir manifestando impresiones en relación a algunas de las imágenes que observa, explicando el tipo de amor que predomina en lo que observa. 

Análisis de la experiencia 


Cuando se hayan dado todas las explicaciones a las expresiones de amor tratadas, el formador podrá añadir que el Amor es un sentimiento muy difícil de explicar ya que se confunde con otro tipo de manifestaciones amorosas, pero que para comenzar el encuentro debemos enfocarnos en que el verdadero amor es el que nos ofrece Dios mediante la entrega de su Hijo Jesucristo y del proyecto que ha pensado para todos nosotros. 

Trabajo personal  

Cada uno de los hermanos leerá el texto de Mateo 5, 38-48. y responderá a las siguientes preguntas: 

· ¿Qué me dice el texto?

· ¿Qué forma de vida me ofrece Dios?

· ¿Podré hacer lo que me pide el texto? ¿Cómo?

· Reflexiona en torno al siguiente versículo: “Si ustedes aman solamente a quienes los amas ¿Qué mérito tiene?” Mateo 5, 46. ¿Qué quiere decir?

· ¿Cómo aplico las enseñanzas de Dios en mi vida?
En un plenario compartiremos las respuestas, para lo cual el formador leerá el texto bíblico y luego invita a comentar. 
Aporte al trabajo de profundización y Actividad Fraterna
Trabajaremos con el texto de 1 Corintios 13, 1-10 Nada hay más perfecto que el amor. Para lo cual leeremos versículo a versículo e iremos comentando y respondiendo en fraternidad:

1 “Aunque hablara todas las lenguas de los hombre y de los ángeles, si me falta el amor sería como bronce que resuena o campana que retiñe” ( ¿Cómo entendemos este versículo? ¿Qué nos dice del amor? No debemos nunca hacer actos de amor solo por dar respuesta a otra muestra de amor, sino que debemos procurar que el amor nazca de nuestro corazón y de nuestra alma, sobre todo si es una alabanza a Dios.

2 “Aunque tuviera el don de profecía y descubriera todos los misterios –el saber más elevado – aunque tuviera tanta fe como para trasladar montes, si me falta el amor nada soy” ( ¿Cómo entendemos este versículo? ¿Qué nos dice del amor? El amor verdadero no se nutre solo de “palabras vacías o sin sentido”, es mejor que nuestros actos hablen por nosotros, son la más grande prueba de amor. Le metáfora de la montaña nos invita a que amemos con más fuerza aún. 

3 “Aunque repartiera todo lo que poseo e incluso sacrificara mi cuerpo, pero para recibir alabanzas y sin tener el amor, de nada me sirve” ( ¿Cómo entendemos este versículo? ¿Qué nos dice del amor? El amor a veces nos involucra sacrificios, pero debemos cuidarnos de lo que hacemos, ya que si no es un amor verdadero no servirá de nada. 

4 “El amor es paciente y muestra comprensión. El amor no tiene celos, no aparenta ni se infla” ( ¿Cómo entendemos este versículo? ¿Qué nos dice del amor? El amor es el acto más grande, ya que nos pide paciencia y comprensión, Dios por su parte ha tenido estos dones por mucho tiempo y lo seguirá haciendo, porque Él si nos ama. Nunca ha tenido celos de nada, porque está seguro de su amor.

5 “No actúa con bajeza ni busca su propio interés, no se deja llevar por la ira y olvida lo malo” ( ¿Cómo entendemos este versículo? ¿Qué nos dice del amor? Un amor cuando es verdadero no le importa lo malo, sino más bien solo actúa y deja que el paso de Dios se haga vivo en los corazones. Dios nos ha perdonado desde siempre. 

6 “No se alegra de lo injusto, sino que se goza en la verdad” ( ¿Cómo entendemos este versículo? ¿Qué nos dice del amor? El amor de Dios no permite la injusticia, sino que busca para nosotros su justicia divina, al que se sienta en la diestra de Padre será el amado, porque ha conocido a Dios en su vida.

7 “Perdura a pesar de todo, lo espera todo y lo soporta todo”  ( ¿Cómo entendemos este versículo? ¿Qué nos dice del amor? Un amor verdadero no tiene barreras ni límites, el amor de Dios ha perdurado a pesar de todo el odio del mundo. Él ha soportado todas las injusticias humanas.

8 “El amor nunca pasará. Las profecías perderán su razón de ser, callarán las lenguas, y ya no servirá el saber más elevado” ( ¿Cómo entendemos este versículo? ¿Qué nos dice del amor? Mientras exista el mundo el amor no pasará, porque todos necesitamos amar y ser amados. 
9 “Porque este saber queda muy imperfecto, y nuestras profecías también son algo muy limitado” ( ¿Cómo entendemos este versículo? ¿Qué nos dice del amor?
10 “y cuando llegue lo perfecto, lo que es limitado desaparecerá”. ( ¿Cómo entendemos este versículo? ¿Qué nos dice del amor? El amor es algo tan complejo de explicar que ninguna ciencia ni saber del mundo ha podido dar una definición universal. Lo que si sabemos ciertamente es que no se puede controlar y solo se siente. 
Compartir y oración final 

Cuando se termine con el análisis de la lectura de 1 de Corintios, se reúne la fraternidad y observarán la frase: NADA MÁS PERFECTO QUE EL AMOR. De forma libre cada uno podrá comentar lo que vaya sintiendo. 

Una vez que se haya concluido con la reflexión cada fraternidad puede terminar con la oración final de acuerdo al estilo de su fraternidad. 

Materiales 
Hojas en blanco

Copias de la lectura de Mateo 5, 38-48

Copias de la lectura de 1 Corintios 13, 1-10

Cartel con la frase. “NADA MÁS PERFECTO QUE EL AMOR”

Biblia y elementos de oración 

DIAGNÓSTICO PARA TRABAJO EN GRUPO (F.O.D.A. VER-JUZGAR-ACTUAR)

Objetivos temáticos

En este encuentro trabajaremos en estructuras y dinámicas de trabajo en grupo, con la finalidad de realizar diagnósticos y comenzar a planear. 

Motivaciones 


Para comenzar a trabajar se propone que se realice: 

1.- Oración inicial.

2.- El formador invitará a los hermanos a hacer un listado de las actividades que se hayan realizado en el último año como fraternidad, para ello las anotarán en un papelógrafo o en una pizarra. 

Análisis de la experiencia 


Una vez que se hayan anotado todas las actividades el formador preguntará libremente: ¿Cómo podríamos evaluar las actividades que realizamos? ¿Qué fue lo bueno y lo malo de las actividades?

Cuando hayan analizado a grandes rasgos las actividades realizadas, el formador comentará que para poder crecer como fraternidad es necesario que estemos en constante proceso de evaluación, lo que involucra observar y detenerse en varios aspectos. Ahora veremos dos modelos de evaluación y diagnóstico fraterno. 
Aporte al trabajo de profundización
Modelo F.O.D.A


El modelo F.O.D.A. es una de las tantas estrategias que nos permiten hacer un diagnóstico de alguna realidad. En nuestro caso, podemos hacer un análisis de nuestro caminar fraterno, lo que nos permitirá evaluar distintos aspectos de nuestra fraternidad, el modelo se explica:

F: Fortalezas

O: Oportunidades

D: Debilidades

A: Amenazas 

FORTALEZAS


Son aquellos elementos internos y positivos que diferencian al programa o proyecto de otros de igual clase. Es decir, elementos de nuestra fraternidad que nos unen y que facilitan la vida de nuestro proceso. 

OPORTUNIDADES


Son aquellas situaciones externas, positivas, que se generan en el entorno y que una vez identificadas pueden ser aprovechadas. Es decir, situaciones externas a la fraternidad que nos permiten desarrollarnos como fraternidad.

DEBILIDADES


Son problemas internos, que una vez identificados y desarrollando una adecuada estrategia, pueden y deben eliminarse. Es decir, actitudes y situaciones que no nos permiten crecer en el amor de Dios ni en fraternidad. No permiten el desarrollo.

AMENAZAS 


Son situaciones negativas, externas al programa o proyecto, que pueden atentar contra éste, por lo que llegado al caso, puede ser necesario diseñar una estrategia adecuada para sortearla. Es decir, situaciones de afuera que amenazan el trabajo de la fraternidad. 

	ASPECTOS POSITIVOS
	ASPECTOS NEGATIVOS

	FORTALEZAS 
	OPORTUNIDADES
	DEBILIDADES
	AMENAZAS

	INTERNAS
	EXTERNAS
	INTERNAS
	EXTERNAS

	F
	O
	D
	A


Modelo VER-JUZGAR-ACTUAR 


Por su parte, el modelo del VER, JUZGAR Y ACTUAR nos permite hacer un diagnóstico y a la vez nos enfoca en cómo debemos planificar acciones para mejorar el diagnóstico, o solucionar un problema detectado. 

VER


En esta etapa nos dedicamos a observar nuestra realidad fraterna, es decir, tomamos nota de todo lo que hemos hecho como fraternidad, actividades, metas, desafíos, etc. Y vamos concluyendo los aciertos y desaciertos que vamos teniendo. Es recomendable que utilicemos esta estrategia en períodos de tiempo relativamente cortos (1  semestre, 1 año). Debemos ver nuestro compromiso con la fraternidad y con la comunidad, nuestro impacto.

JUZGAR


En esta etapa, con un diagnóstico previo, podemos comenzar a juzgar cuáles son los problemas que enfrentamos durante el tiempo analizado y cuáles fueron las acciones que nos favorecieron como fraternidad. Juzgando cuales ideas hay que desechar y cuales conservar. Ya que buscamos el beneficio para la fraternidad, vamos a comenzar a trabajar con supuestos que a nuestro parecer, mejorarán la estabilidad de la fraternidad. Solo estamos juzgando de acuerdo a la experiencia. Y en base a eso podemos pasar al siguiente paso.

ACTUAR

Con los problemas detectados, tenemos que buscar acciones concretas que puedan solucionar y atacar nuestros puntos débiles como fraternidad.  Acá es necesario que la fraternidad se organice y haga un cronograma de actividades, donde señalen plan de trabajo, fechas, acciones, actividades, recursos, etc. 

Trabajo personal  
El diagnóstico del F.O.D.A. es aplicable a nuestra propia vida, por lo que haremos el ejercicio pensando en un análisis personal. Para lo cual haremos un cuadro como el siguiente:

	Nombre 
	

	Fortalezas


	· 

	Oportunidades 


	· 

	Debilidades 


	· 

	Amenazas 


	· 


Actividad Fraterna

Vamos a utilizar la metodología del VER-JUZGAR-ACTUAR para analizar nuestra fraternidad y tratar de “actuar” con pequeños desafíos y proponer metas a corto plazo:

	Nombre de la fraternidad 
	

	VER 
	DIAGNÓSTICO:

NEGATIVO

POSITIVO



	JUZGAR 
	ACIERTOS 

DESACIERTOS 



	ACTUAR
	ACCIONES (fechas, responsables, recursos, etc.). 




Compartir y oración final 

Cuando hayamos concluido ambas actividades, de forma libre el hermano que desee puede comentar su análisis F.O.D.A. con el resto de la fraternidad. 


Por su parte, el análisis de la fraternidad, puede exponerse en un papelógrafo. 

Una vez que se haya concluido con la reflexión cada fraternidad puede terminar con la oración final de acuerdo al estilo de su fraternidad. 

Materiales 
Hojas en blanco

Lápices 

Papelógrafos

Plumones 

Biblia y elementos de oración 

ESTRATEGIAS PARA EL PLANEAMIENTO DE ACCIONES CONCRETAS PARA LA FRATERNIDAD

Objetivos temáticos

En este encuentro trabajaremos con estrategias de planeación de actividades que nos permitirán llevar un orden en nuestras acciones como fraternidad.

Motivaciones 


Para comenzar a trabajar se propone que se realice: 

1.- Oración inicial.

2.- El formador dramatizará con algunos de los hermanos de la fraternidad una situación sorpresa para los demás hermanos. La idea es demostrar que no hay tema de formación preparado para la ocasión y que entre los formadores y la animación comiencen a generar un conflicto, ya que nadie planificó la actividad y el encuentro. Idealmente generar un ambiente tenso, para demostrar que es necesario que exista la planificación, para que no se dé ese tipo de situaciones. 


Luego de que todos estén convencidos de que es un problema mayor se explica a los hermanos que es solo una dramatización y es la motivación al encuentro del día. Se invita a responder libremente ¿Qué sintieron durante la discusión? ¿Por qué es necesario planificar?
Aporte al trabajo de profundización

Este encuentro es más teórico y aprenderemos a planificar:

¿Qué es planeamiento? 


Planificar es dejar de improvisar. Es prever. Es proyectarse hacia el futuro. En la realidad nada se hace sin una mínima planificación. Como a la vez nunca se planifica totalmente. Siempre habrá un improvisto. Así entendido, planificar significa ir avanzando, cada vez más, de la improvisación al planeamiento, de lo menos planificado a lo más planificado.


Hay algunos que piensan que por ser una fraternidad o Iglesia no se necesita planificar (porque no somos una empresa). Claro 
que la preocupación primera de la Iglesia no es poner la eficiencia en los resultados, pero sí la eficacia de la fe es un imperativo. 


Como fraternidad se entregan muchas acciones que están siendo observadas por un mundo en constante transformación. Se tiene estructuras estables que precisan constantemente de una adecuación a la realidad histórica del momento. Su presencia necesita ser cada vez más dinámica y transparente. Lo que nos obliga a estar siempre creando, innovando, es decir, planificando. 


Para que el trabajo de planificación sea efectivo en una fraternidad debe primar el orden de la Participación, hablaremos entonces de una planificación participativa, que toma elementos como:

MARCO DE REALIDAD ( consiste en un estudio objetivo de la realidad social-fraternidad. El análisis de los principales problemas y la profundización de sus causas, determina ¿Quiénes somos? 

EVALUACIÓN ( Consiste en una profunda y humilde revisión de la acción fraterna, a partir de los resultados obtenidos y las dificultades encontradas en el marco de la realidad. 

DEFINICIÓN DE OBJETIVOS ( en este proceso se debe delimitar lo que se quiere y pretende lograr como fraternidad, lo primero es definir un objetivo general, que dé respuesta a la necesidad de la fraternidad; y al menos  3 ó 4 objeticos específicos, que refuercen la idea del objetivo general. 

DEFINICIÓN DE ACTIVIDADES ( una vez que se tengan listos los objetivos se debe comenzar a preparar las acciones concretas que se vayan a realizar. Es decir, se comienzan a definir las actividades, que van unidas directamente a los objetivos específicos (dan respuesta a ellos). Por lo menos dos actividades por objetivo específico. 

Para que las actividades queden más ordenadas se propone un cuadro como el siguiente:

	Actividad 

	Objetivo de la actividad 

	Qué (actividad)
	Cuándo (fecha) 
	Quién (participantes)
	Cómo (recursos) 
	Dónde (lugar)

	
	
	
	
	


EVALUACIÓN ( en este proceso final debemos estar conscientes de que debemos evaluar el trabajo realizado, con la finalidad de avanzar y seguir proyectándonos como fraternidad.

	Conquistas 
	¿Qué cuantitativamente se alcanzó?

	Eficiencias
	¿El costo o el esfuerzo aplicado compensan los resultados obtenidos?

	Continuidad
	¿Habrá continuidad de las personas, lo que dice la relación actividades y conocimiento?

	Impacto
	Delante de los problemas que se tenía en mente, cuál es la importancia de los resultados obtenidos.

	Calidad 
	El trabajo fue bien hecho, de acuerdo con las metas propuestas. 


Actividad Fraterna


Como fraternidad base vamos a hacer u pequeño ejercicio de planeamiento, nos vamos a plantear un objetivo general y dos objetivos específicos. Para lo cual vamos a planear tres actividades, realizables a corto plazo.

	Nombre de la fraternidad 


	

	Diagnóstico 
	

	Objetivos 
	General 

1.- 


	Específicos 

1.- 

2.- 




	Actividad 

	Objetivo de la actividad 

	Qué
	Cuándo  
	Quién 
	Cómo  
	Dónde 

	
	
	
	
	


Compartir y oración final 

Cuando se haya realizado el ejercicio se presenta para la oración final.

Una vez que se haya concluido con la reflexión cada fraternidad puede terminar con la oración final de acuerdo al estilo de su fraternidad. 

Materiales 
Hojas en blanco

Biblia y elementos de oración 

LA VOCACIÓN PRESENTE EN LA PALABRA DE DIOS

Objetivos temáticos

En este encuentro profundizaremos en la vocación y cómo ésta se encuentra presente en la Palabra de Dios, y nos llama a ser testimonios vivos. 

Motivaciones 


Para comenzar a trabajar se propone que se realice: 

1.- Oración inicial.

2.- El formador invita a que todos puedan traer a la mente a algún personaje que les llame la atención por su cambio de conducta de forma repentina, que se pueda reconocer en ellos el proceso de la conversión. 

Análisis de la experiencia 


Cuando todos tengan al personaje en mente lo nombraran en voz alta y dirán por qué les llama la atención. Darán características de su vida y lo pondrán como ejemplo de conversión. Cuando todos hayan presentado a su personaje, el formador tomará nota de los aspectos más importantes que se señalen en torno a la conversión como “proceso”. 

Trabajo personal  

El formador invita a que cada uno pueda tener un momento de reflexión personal, donde descubra su propio período o etapa de conversión, para lo cual pueden  tomar como referencia su inicio en la fraternidad de JUFRA. 


Algunas preguntas guías pueden ser:

· ¿Cómo era mi vida antes de ingresar a la fraternidad?

· ¿Qué he descubierto en el período que llevo participando en la fraternidad?

· ¿Cómo entiendo la conversión?

· ¿Puedo sentir un proceso de conversión en mi vida?

· ¿La relación que mantengo con Dios ha sido un proceso de conversión?

Todos los hermanos se dejan iluminar por estas preguntas para luego hacer un plenario fraterno donde responden a la siguiente interrogante: ¿Qué descubrí de mi proceso de conversión?
Aporte al trabajo de profundización

Todo proceso de conversión es acompañado de un llamado que nos hace el mismo Dios, para que cambiemos el rumbo y la forma en que estamos viviendo. 


Todas las personas sufren cambios de rutina de forma constante, solo que no están conscientes de que esos cambios son obra de Dios y vienen a sustentar nuestra vida en comunión. 


La conversión la debemos entender como un proceso de “cambio” en la actitud de la persona, ya sea de forma voluntaria o provocada por algún hecho que haya trastocado nuestra existencia. Hay quienes se dan cuenta de que Dios les ha encomendado una misión y están conscientes de que su rol en este mundo es la entrega al servicio de los demás y deciden convertir su vida en instrumentos de Dios, sin embargo, hay otras personas que viven el proceso de conversión porque se les ha revelado algún episodio importante en sus vidas y dan un vuelco muy drástico en su forma de vivir. De todas formas ambos procesos de conversión son válidos mientras sea en beneficio de la construcción del Reino de Dios.


El proceso de la conversión debe ser guiado y acompañado, para poder crecer en el amor de Dios y descubrir si esto que hago es lo que realmente Dios quiere que haga, sentirme seguro de que mi conversión está en buenas manos. 

Actividad Fraterna


Vamos a recordar el proceso de conversión de Francisco de Asís, para lo cual la fraternidad dramatizará el proceso que vivió Francisco antes de transformarse en hermano menor. Lo ideal es que toda la fraternidad participe. 


Cuando haya terminado la presentación cada uno de los hermanos deberá concluir y opinar diciendo cuáles fueron los momentos claves que determinan la conversión de una persona. 

Compartir y oración final 

Las conclusiones finales pueden ser presentadas en torno al altar preparado para la ocasión.

Una vez que se haya concluido con la reflexión cada fraternidad puede terminar con la oración final de acuerdo al estilo de su fraternidad. 

Materiales 
Hojas en blanco

Biblia y elementos de oración 

DISCERNIMIENTO VOCACIONAL 

Objetivos temáticos

En este encuentro profundizaremos en la llamada del discernimiento vocacional, que se hace a cada uno de los hermanos. 

Motivaciones 


Para comenzar a trabajar se propone que se realice: 

1.- Oración inicial.

2.- El formador invitará a los hermanos a que pensemos en proyectarnos en 10 años más, para lo cual realiza un ejercicio de imaginería, donde los invita a viajar al futuro, donde cada uno se ve con una profesión, un trabajo, una familia, etc. (dependiendo de la realidad de cada fraternidad). Dirá: “Hermanos, el tiempo ha pasado muy rápido y ni cuentan se han dado como han dejado atrás la etapa juvenil, ahora cada uno de ustedes tiene un proyecto de vida por concretar. Pensar que hace un par de años no tenían clara su vida, estaban llenos de temores y de miedos, pero el futuro se veía venir y estuvieron acompañador de sus hermanos de fraternidad y su familia, han discernido bien y cada uno ha encontrado su vocación. Esta solo se logra estando feliz con mi vida y haciendo lo que me gusta hacer… ahora que ya no soy un niño me pregunto ¿Valió la pena el acompañamiento de mis hermanos en todo este tiempo para descubrir lo que quería?”.

Análisis de la experiencia 


Cuando la imaginería termine se invita a comentar de forma libre: ¿Cómo proyecto mi vida en 10 años más? ¿Qué descubrí con el ejercicio? 
Trabajo personal  

Retomando los trabajos anteriores en relación a mis proyectos de vida o los desafíos que me gustarían enfrentar responde cada uno de los hermanos:

· ¿Me he sentido acompañado en mi proceso de búsqueda a la conversión?

· ¿Quiénes han marcado mi proceso hacia la conversión?

· ¿Qué actitudes de mi personalidad me permiten darme cuenta de un cambio?

· ¿Cuáles son mis mayores miedos al enfrentarme a la conversión?

Una vez que todos hayan respondido, el formador invitará a hacer un plenario fraterno, donde cada uno exponga las ideas principales de su reflexión. 

Aporte al trabajo de profundización

Descubrir nuestra propia vocación es una de las tareas más difíciles, ya que nunca estaremos seguros al cien por ciento de que lo que hacemos es lo que realmente desea Dios que hagamos. Solo actuamos por instinto y de acuerdo a la moral. 


La vocación que cada uno pueda tener se relaciona directamente con nuestro entorno y nuestra realidad, ya que, de acuerdo a las necesidades que vayan surgiendo van surgiendo las vocaciones. Lo que tenemos que tener claro es no cerrarnos a los designios de Dios y si un hermano o hermana de la fraternidad se siente llamado por Dios es necesario que reciba todo nuestro apoyo, ya que es una bendición que quiera consagrar su vida. Sin embargo, toda vocación es bien recibida, pues podemos no ser religiosos consagrados, pero si damos un ejemplo de vocación con nuestra rutina, ya estamos en sintonía con el Padre Dios. 


Hablar de discernimiento vocacional es referirse al proceso de dudas y cambios que cada uno sufre cuando siente que es llamado a hacer alguna cosa. Vivir todo este período de forma solitario es una mala forma de comenzar el discernimiento, ya que necesitamos de los demás para que nos orienten. 

Actividad Fraterna


Realizaremos un ejercicio de etiquetar a nuestros hermanos de acuerdo  a la vocación que creemos tiene cada uno de los hermanos de mi fraternidad.


Para lo cual a cada hermano se le entrega la cantidad de  trozos de papel en relación a la cantidad de asistentes al encuentro. Los hermanos deberán etiquetar a todos sus hermanos con la vocación que ellos creen que tiene la otra persona. Cuando hayan escrito el papel lo  doblarán y con un trozo de cinta de papel o huincha adhesiva se lo pegarán al hermano, sin que se vea la publicación. Cuando estén todos etiquetados cada hermano leerá los papeles de forma personal y hará un comentario en relación a los resultados: ¿Cuántos papeles se repitieron y dan cuenta de una vocación? ¿Los papeles reflejan mi propia vocación?  

Compartir y oración final 
Para terminar el encuentro, el formador invita a los hermanos a reunirse en torno al altar para comentar el aprendizaje del encuentro, puede ser mediante la siguiente pregunta: ¿En qué etapa de mi discernimiento vocacional me encuentro?
Una vez que se haya concluido con la reflexión cada fraternidad puede terminar con la oración final de acuerdo al estilo de su fraternidad. 

Materiales 
Hojas en blanco

Trozos de papel 

Biblia y elementos de oración 

LA PERSONA DE JESÚS EN NUESTRO TIEMPO 

Objetivos temáticos

En este encuentro revisaremos el paso de Jesús por nuestro tiempo, haciendo un alto en nuestras agitadas vidas.

Motivaciones 


Para comenzar a trabajar se propone que se realice: 

1.- Oración inicial.

2.- El formador invita a que cada uno de los hermanos de la fraternidad piense en un momento de la vida de Jesús, de lo que hayamos escuchado en la Biblia, en una película, etc. Para luego ese mismo momento compararlo con la realidad, es decir, cómo se hubiese vivido ese momento en nuestro año, respondiendo a la pregunta ¿Qué hubiese hecho Jesús en nuestro tiempo? ¿Cómo hubiésemos reaccionado si Jesús viniera en nuestro tiempo?
Análisis de la experiencia 


Cada uno de los hermanos de la fraternidad reflexiona en torno a las preguntas anteriores y luego se comenta libremente.

Trabajo personal  



En un momento de reflexión personal se entrega a cada hermano una copia de la lectura de Lucas 15, 11-31 “El Hijo pródigo” 

Después de la lectura del texto cada uno responde:

· ¿Qué nos dice el texto?

· ¿Qué elementos del texto se repiten en nuestro tiempo?

· ¿Conocemos un caso similar al del texto en nuestra realidad?

· ¿Cómo crees que Jesús nos explicaría este mismo texto, pero contextualizado en nuestro tiempo?

Una vez que todos hayan respondido, se reúne la fraternidad en torno a un círculo para hacer un plenario fraterno, respondiendo las preguntas realizadas. 

Aporte al trabajo de profundización

Las Enseñanzas que Jesús nos ha dejado mediante la Palabra de Dios fueron escritas en un tiempo y en un contexto totalmente distinto al nuestro, pero como la Palabra de Dios traspasa todas las barreras del tiempo y del contexto, no podemos negar que su Evangelio es aplicable a nuestros días.


Después de muchos años de la venida de Jesucristo, seguimos leyendo la Biblia como fuente inspiradora de nuestras vidas. Es allí donde encontramos toda la verdad del Reino de Dios. 


La historia de Jesús se repite por generaciones, y su legado no tiene fin, ya que su imagen y presencia se mantendrá viva hasta el fin de los tiempos. Seguiremos escuchando de Jesús hasta el final. Pues su presencia se mantiene viva por los siglos de los siglos ¿Podemos imaginarnos un mundo sin Jesús?


Aunque el mundo de hoy, que se vive más acelerado y donde ponemos nuestra mirada en la realidad de las tecnologías y la globalización; este mundo si necesita de Jesús, de una u otra forma tenemos que volver al origen y nos damos cuenta de lo importante que es Dios en nuestras vidas.


Lo mismo ocurre con la Eucaristía, es la presencia real y viva de Jesús en nuestro tiempo, donde recordamos su sacrificio terrenal por nuestra Salvación. En cada Eucaristía celebramos lo mismo que hizo Jesús en la Última Cena. “Hagan esto en memoria mía”. Y lo que hacemos es renovar la Alianza Nueva de Dios con el Hombre. “Este es el cáliz de la Alianza Nueva sellada con mi sangre, que va a ser derramada por ustedes”. Al revivir el misterio de la vida de Jesús, su vida, muerte, resurrección y glorificación, recibimos los beneficios de la Salvación de Dios.


Por eso participar de la Eucaristía no debe ser “Una obligación, sino una Necesidad”. A misa no se debe ir como espectador pasivo, porque no es un espectáculo su celebración. No comulgar es como asistir a un banquete, fiesta, carrete, al que se va sólo para mirar y no comer ni tomar. 
Actividad Fraterna


Jesús se encuentra en medio de nosotros siempre, donde quiera que vayamos Él irá con nosotros, es por ello que el tiempo que le dediquemos debe ser muy importante, para que veamos su presencia contextualizada en nuestro tiempo la fraternidad se dividirá en dos grupos. Cada una tomará una parábola de la Biblia y tratará de dramatizarla con personajes reconocibles de nuestra realidad, ejemplo: Jesús puede ser interpretado por nuestra sacerdote o hermano más cercano, pueden nombrar a personajes públicos, de nuestro medio, etc. 


Cada fraternidad presenta la dramatización y una pequeña reflexión en torno al aprendizaje del encuentro. 

Compartir y oración final 

Como hemos visto, Jesús es una persona que no tiene época ni tiempo determinado, su paso por nuestras vidas se mantiene hasta el fin. Para ir concluyendo el encuentro se lee la lectura de Lucas 22, 14-23 comentando sobre este rito de comunión que nos recuerda la presencia de Jesús. Haciendo el compromiso de participar comprometidamente en la Eucaristía como fraternidad. 

Una vez que se haya concluido con la reflexión cada fraternidad puede terminar con la oración final de acuerdo al estilo de su fraternidad. 

Materiales 
Hojas en blanco

Copia de la lectura de Lucas 15, 11-31

Lápices de colores

Biblia y elementos de oración 

NUESTRA MISIÓN EN LA IGLESIA 

Objetivos temáticos

En este encuentro profundizaremos en la verdadera misión a la que nos llama Dios para el servicio de la Iglesia.

Motivaciones 


Para comenzar a trabajar se propone que se realice: 

1.- Oración inicial.

2.- El formador invita a que cada uno de los hermanos pueda pensar en su comunidad de base o Iglesia más cercana, tratando de descubrir ¿Cuál es nuestro rol o servicio dentro de la Iglesia? Después invita a reflexionar ¿Por qué es importante que la Iglesia se mantenga activa y viva?
Análisis de la experiencia 


El formador debe procurar comenzar el encuentro haciendo el análisis de las preguntas anteriores, ya que éstas nos guiarán a comprender que una Iglesia debe estar viva y activa porque en su conjunto, todos los Hijos de Dios, los hermanos bautizados forman la Iglesia de Dios, y que si nosotros como bautizados nos quedamos pasivos, la Iglesia en sí detiene su ritmo. Debemos velar por una Iglesia en constante camino misionero.

Aporte al trabajo de profundización

Todos los hombres están llamados a la salvación de Dios. A todos debe dirigirse la Iglesia Misionera. “Dios quiere que todos se salven y lleguen al conocimiento de la verdad”. 

La acción del Espíritu Santo va más allá. Pero la Iglesia es el punto de referencia donde se siente con claridad la santidad y la salvación de Dios. Es luz, sal y levadura transformadora. 
De por sí la Iglesia ha sido misionera, por lo que todos los que participamos y somos parte de ella, estamos llamados a la misión, pues es la fuente de renovación permanente y que nos une más a Dios. 

Dentro del trabajo apostólico y pastoral de la Iglesia, tenemos mucho en qué servir, no podemos quedarnos solo con la participación en nuestra fraternidad, esto es solo un paso que nos abre al servicio de la Iglesia. Tal y como la hacía Francisco en su tiempo, se disponía a la entrega de los demás, donde se pudiera él ayudaba. Es por ello que, como jóvenes franciscanos debemos apoyar la misión en nuestra Iglesia, en distintas áreas. No debemos quedarnos sentados viendo como los demás intentan su proyecto de Salvación. 

El tiempo de actuar es ahora, mientras tengamos la vitalidad y la fuerza para hacer la Iglesia que queremos, que no se aparte de los signos de los tiempos y que se adecue a nuestra realidad. Es la Iglesia la que debe salir en misión, y somos nosotros los encargados de hacer viva esta tarea. La real misión de la Iglesia es salir al encuentro de sus fieles, es transformar sus corazones para que vuelvan la mirada hacia Cristo vivo.

Trabajo personal  

Cada uno de los hermanos tendrá una copia de la lectura de Mateo 5, 13-16. Cada uno leerá el texto y responde a las siguientes preguntas: 
· ¿De qué se trata el texto? 

· ¿Cómo me llega este texto en mi misión como Iglesia viva?

· ¿De qué forma puedo ser sal y luz?

· ¿Cuál es mi misión dentro de la Iglesia? ¿A qué me siento llamado?
Una vez que todos hayan respondido, el formador invita a reunirse en fraternidad y compartir nuestras respuestas. 
Actividad Fraterna


En este momento vamos a preparar una actividad concreta, que demuestre nuestra misión en la Iglesia, para lo cual nos reunimos en fraternidad y preparamos algún momento especial; dentro de las posibilidades de actividades tenemos: acompañamiento a algún grupo de catequesis, formación de una nueva fraternidad en mi ciudad, visita a alguna comunidad de base, etc. 


Para lo cual llenamos la siguiente ficha:

	Nombre de la fraternidad 


	

	Actividad 


	

	Objetivo de la actividad


	

	Fecha de la actividad 


	

	Responsables 


	

	Tiempos

 
	

	Recursos 


	Humanos 
	Materiales 



	Lugar 


	



Cuando terminemos el cuadro es importante que el secretario (a) de la fraternidad lo archive en la carpeta de la fraternidad, para que esta actividad sea propuesta como una más de las actividades de la fraternidad y se organice más detalladamente y se concretice como compromiso de una Iglesia en Misión. 
Compartir y oración final

Para finalizar el encuentro vamos a dar gracias a Dios por habernos reunido en torno a su Iglesia y nos permitió compartir la experiencia de sentirnos parte de ella, y que una vez más pudimos renovar nuestro compromiso a la luz de la fe cristiana. Le presentamos al Señor nuestras intenciones. Reflexionando en torno a la siguiente pregunta: ¿Cuál será mi misión en la Iglesia de ahora en adelante?
Una vez que se haya concluido con la reflexión cada fraternidad puede terminar con la oración final de acuerdo al estilo de su fraternidad. 

Materiales 
Hojas en blanco

Copia de la lectura de Mateo 5, 13-16

Biblia y elementos de oración 

RENOVACIÓN DE NUESTROS SACRAMENTOS A LA LUZ DEL ESPÍRITU SANTO

Objetivos temáticos

En este encuentro reconoceremos nuestra vida sacramental a la luz de nuestra experiencia en la fraternidad y del Espíritu Santo, renovando desde ahí nuestros sacramentos. 

Motivaciones 


Para comenzar a trabajar se propone que se realice: 

1.- Oración inicial.

2.- El formador pide que los hermanos que tengan sus sacramentos de Bautizo, Primera Comunión y/o Confirmación puedan compartir con sus hermanos registros fotográficos, visuales, escritos, etc. Del momento en que recibieron su sacramento. 

Análisis de la experiencia 


La actividad anterior nos llevará a volver al pasado y recordar momentos maravillosos en que recibimos la presencia de Dios como Espíritu Santo en nuestras vidas. Una vez que hayamos compartido los registros el formador invitará a que de forma libre comentemos ¿Qué sentimos cuando nos bautizaron? ¿Recuerdo ese momento? ¿Cuándo recibí por primera vez a Cristo? ¿Sentí la presencia del Espíritu el día de mi Confirmación?
Trabajo personal  

El primer sacramento que recibimos los hermanos cristianos católicos es el Bautizo. Siguiendo la tradición de Jesús. Ahora vamos a reflexionar en torno a la lectura de Lucas 3, 21, 22. Luego vamos a responder a las siguientes preguntas:

· ¿Por qué es tan importante el Bautismo?

· ¿Qué simbolismo tiene el agua en el bautismo?

· ¿Cómo respondemos al llamado del Espíritu Santo en el Bautismo?

Una vez que todos hayan respondido a las preguntas, el formador invita a reunirse en parejas y comentar las respuestas. 

Aporte al trabajo de profundización

Los sacramentos son nuestro compromiso con la Iglesia, es en donde vamos formándonos como Hijos de Dios. Al Padre le entregamos la vida para que Él haga de nuestra existencia una vida feliz y cercana a su presencia y protección.


Es el Espíritu Santo quien viene a nosotros, al igual que lo hizo con Jesús en su Bautismo. Al Espíritu le pedimos que se quede en nuestras vidas para siempre y movidos por él somos capaces de anunciar y trabajar por la construcción del Reino de Dios. 


El bautizo es el primero de los sacramentos que nos involucra a la vida de Dios, mediante el agua somos renovados y limpiados de todos los pecados. Pasamos a ser parte de la comunidad de hermanos que desde ese momento se compromete a participar activamente en la Iglesia, ya que formamos un solo cuerpo en Cristo.


La Primera Comunión es el sacramento que exige de nuestra parte una formación y una maduración en la vida de la Iglesia, preparamos el cuerpo espiritual para recibir la presencia divina de Jesús en la Comunión.


La Confirmación, por su parte, es el sacramento que se realiza cuando he madurado mi fe en Dios, cuando me siento totalmente preparado en ser un verdadero discípulo misionero de las verdades del Reino. Me comprometo a ser un soldado de Dios, me uno a su vida y desde allí anuncio su verdad.


Los sacramentos son inspiración de vida que se nos ha regalado como una guía del Espíritu Santo, que ha soplado sobre nosotros y nos está enviando a salir de nuestras vidas: La última misión confiada por Jesús a los discípulos, y  en ellos a nosotros, es exigente y comprometedora. “Vayan y hagan que todos los pueblo sean mis discípulos, bautizándolos y enseñándoles a cumplir todo lo que yo les he mandado. Y yo estaré con ustedes hasta el fin del mundo” (Mateo 28, 19 – 20).

 El Espíritu Santo nos enseña que la salvación del nuevo Pueblo de Dios es obra y regalo del Señor, porque es una meta que supera nuestra debilidad y pecado.

“Nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que viene de Dios, para que reconozcamos los dones gratuitos que Dios nos ha dado” (1 Corintios 2, 12). Que podemos experimentar la verdad de lo que dice la Escritura, no hay pueblo que tenga sus dioses tan cercanos como el nuestro.

“¿No saben que ustedes son templos de Dios y que el Espíritu de Dios habita en ustedes? Si alguno destruye el templo de Dios lo destruirá a él. Porque el templo de Dios es sagrado, y ustedes son ese templo” (1 Corintios 3, 16).
Cada uno de nosotros, por ser obra maravillosa de Dios, y ser Templo del Espíritu Santo, tiene una gran dignidad. Y esta dignidad la tiene todo hombre. La iglesia, consciente de esto, defiende esta grandeza de todo hijo de Dios. 

Actividad Fraterna


Como actividad fraterna haremos un momento de oración íntimo en Cristo, iremos al templo o lugar de profunda oración, y nos instalaremos frente a la presencia del Santísimo, para renovar nuestros sacramentos terrenales. 


El formador preparará el ambiente procurando tener diversos signos que nos recuerden los sacramentos: una fuente con agua, la imagen de una paloma, trozos de pan, vino, uvas, trigo, una espada, una crus, luz, entre otros.


Por cada uno de los sacramentos se hará una oración y se cantará una canción alusiva. En el momento del sacramento del Bautismo se invita  a los hermanos a hundir sus manos en la fuente con agua. En el sacramento de la Primera Comunión se invita a los hermanos a tomar un trozo de pan y comérselo; y en el sacramento de la Confirmación se invita a los hermanos a encender una vela y dejarla alrededor del Santísimo. 

Compartir y oración final 
Se concluye el momento con la lectura de Pentecostés Hechos 2, 1-12. 
Una vez que se haya concluido con la reflexión cada fraternidad puede terminar con la oración final de acuerdo al estilo de su fraternidad. 

Materiales 
Hojas en blanco

Recuerdos de nuestros sacramentos 

Agua, vela, imagen de una paloma, pan, vino, uvas, etc. 

Biblia y elementos de oración 

PROFUNDIDAD EN LOS ESCRITOS DE SAN FRANCISCO DE ASÍS

Objetivos temáticos

En este encuentro profundizaremos en la vida de San Francisco de Asís mediante sus escritos y registros, con la finalidad de acercarnos más a la espiritualidad Franciscana. 

Motivaciones 


Para comenzar a trabajar se propone que se realice: 

1.- Oración inicial.

2.- Conviene tener para este tema algún ejemplar de los escritos de San Francisco, para que los hermanos de la fraternidad tomen contacto con él. 

Para iniciar el encuentro el formador pedirá que se haga un repaso de la vida de Francisco de Asís, para poder entender y estar en sintonía con su vida. Libremente se comentarán datos biográficos de su persona. 

Análisis de la experiencia 


Francisco de Asís, nuestro hermano, dejó testimonio de su vida, en las llamadas Florecillas, tal vez conozcamos algunas de ellas, ahora vamos a trabajar en profundidad en ellas. 

Trabajo personal  

El formador repartirá una copia a cada hermano con una Florecilla de San Francisco de Asís, una distinta para cada hermano. El trabajo consiste en lo siguiente:

1.- Leer la Florecilla asignada.

2.- Releer la Florecilla si es necesario.

3.- Extraer o subrayar del texto los personajes que allí aparecen.

4.- Subrayar e identificar las ideas principales de la Florecilla.

5.- Identificar dentro de la Florecilla la “Enseñanza de Vida que me deja”.

6.- Preparar una presentación de la Florecilla para mis hermanos en un papelógrafo (dibujo o conceptos), en donde explique de qué se trata, quienes aparecen, cómo la aplicamos a nuestra vida en Fraternidad, etc.

Actividad Fraterna


Tomando en consideración las presentaciones de las Florecillas trabajadas en el encuentro. La fraternidad llegará a un acuerdo y elegirá la que más los represente como fraternidad y la trabajarán para que quede como norma de Vida Fraterna. Redactando un texto que tome en consideración los acuerdos de todos. Por ejemplo si se eligiera la “Perfecta Alegría” el documento normará una vida en constante reflexión a cuál es nuestra perfecta alegría en nuestra realidad y en nuestro tiempo. 

Compartir y oración final 

El resultado del trabajo fraterno será leído y presentado en torno al altar previamente preparado, haciendo un compromiso con la espiritualidad franciscana en nuestras vidas.


Una vez finalizado el momento de reflexión, la fraternidad puede continuar con la forma habitual de oración final. 
Materiales 
Hojas en blanco

Copia de distintas Florecillas de San Francisco de Asís 

Lápices de colores

Temperas 

Papelógrafos 

Plumones 

Biblia y elementos de oración 

CAMINO VOCACIONAL DE SAN FRANCISCO DE ASÍS: RECIBE LOS ESTIGMAS Y SUS ÚLTIMOS AÑOS

Objetivos temáticos

En este encuentro profundizaremos en el camino vocacional de San Francisco de Asís y analizaremos sus últimos años.  
Motivaciones 


Para comenzar a trabajar se propone que se realice: 

1.- Oración inicial.

2.- En la ocasión se prepara una imagen de San Francisco donde se reflejen sus estigmas. Se invita a los hermanos a profundizar en la visualización de esta imagen y comentar: ¿Qué provoca en mí esta imagen? ¿Cómo es posible que un hombre pueda tener estos estigmas? ¿Qué me dice de la santidad de Francisco estos estigmas?
Aporte al trabajo de profundización

Poco después, Francisco salió a predicar por la región de Toscana, como siempre, esta vez también lo acompañaba uno de los hermanos. Hallándose un día cerca de Montefeltro, se enteraron de que allí se celebraba una fiesta; alguien iba a ser armado caballero. Llegaron señores importantes, caballeros, trovadores y mucha gente del pueblo. Francisco también quiso estar allí pues todavía le gustaba la alegría de las fiestas, pero sobretodo, la oportunidad que ellas le brindaban para encontrarse con la gente. Estuvo muy animado conversando con todos y hasta tuvo ocasión de mostrar sus dotes de juglar recitando versos improvisados. 

Fue allí donde conoció al conde Orlando de Chiusi,   hombre rico y generoso quien, atraído por la simpatía de Francisco, le brindó apoyo a su proyecto. Quizás descubrió de inmediato las muchas dimensiones de su alma y por ello le ofreció el monte Alvernia, una altura abrupta y solitaria que emerge sobre los terrenos que poseía en el pequeño valle del Casentino. Ningún lugar más apto para el retiro y la oración. Francisco aceptó gustoso el ofrecimiento y se dirigió de inmediato al empinado bosque. Allí permaneció varios día orando. Fue entonces cuando su interior entró en conflicto, pues aun no sabía con certeza si debía dedicarse totalmente a la predicación o dar curso a los fuertes impulsos contemplativos de su alma. Por ello prefirió a sus hermanos particularmente a Silvestre, hombre de intensa oración y la prudente Clara, a quien tanto conocía. La respuesta fue unánime: su vida debería ser un constante vaivén entre las montañas y la gente. 

Y así lo hizo, fue contemplativo en la acción. Pero siempre que podía,  Francisco subía al monte Alvernia, para pasar allí una temporada dedicado a la contemplación, y finalmente lo logró.

El conde Orlando se mostró también muy solícito con Francisco y sus hermanos: les hizo construir unas cabañas  en la cima del monte y les envió provisiones.

En el Alvernia todo invitaba a la contemplación: la vegetación exuberante, los árboles altos de troncos robustos, el canto de las aves y de las cigarras, las rocas gigantescas y escarpadas, desde donde se divisa el maravilloso espectáculo  de la llanura, las montañas envueltas en neblina al amanecer y doradas de arreboles a la tarde.

Francisco quiso estar solo, completamente solo. Por ello a un sitio de la montaña donde no pudiera ser visto ni escuchado. Allí únicamente podía llegar una vez al día el Hermano León con un pedazo de pan. Después de anunciarse previamente. Así permaneció durante cerca de cuarenta días. Es difícil saber lo que ocurrió durante todo aquel tiempo. Lo cierto es que la figura de Jesucristo, que cada vez se había hecho más presente en la mente de Francisco, ahora no lo abandonaba ni un instante. Si hasta hacía unos meses era el Jesús de Belén el que lo fascinaba, hasta volverlo casi loco, ahora el Jesús de la Pasión el que lo seguía por doquier y lo hacía llorar. Pensaba en el amor tan grande de Jesús que lo llevó al extremo de tomar la cruz y morir en ella; en la coherencia entre su mensaje y su vida, en su enseñanza a través de hechos más que de solas palabras. Pensaba que la obra de Jesús, que debía prolongarse en el tiempo, aun no estaba terminada y se sintió un cobarde, porque hasta aquel momento nada había hecho. Pensaba todas estas cosas y oraba y gemía y le pedía a Dios que al menos él pudiese prolongar la obra de su Hijo, sintiendo en su cuerpo los dolores que Jesús había sentido en la pasión.

Como había ocurrido tantos otros días, el amanecer de 14 de septiembre lo sorprendió en oración. Todo estaba en calma. Allá arriba brillaba un lucero. De pronto, silenciosamente, sintió que su cuerpo se rasgaba en sus manos, en sus pies en su costado. Eran las heridas del amor. El dolor era tan intenso, que Francisco no supo más de sí. 

Como San Pablo, podía aludir a sus padecimientos con las palabras: “Estoy crucificado con Cristo”, ya que sólo la fe daba sentido a su tormento y los salvaba de la aplastante carga de la futilidad. “Y ya no vivo yo, continua San Pablo, es Cristo quien vive en mi. Y aunque al presente vivo en carne, vivo en la fe del Hijo de Dios, que me amó y se entregó por mí.” Por fin Francisco  sabía que significaba obedecer a Dios con humildad absoluta: aceptar sus propias limitaciones, su dependencia total de él. Si no quería ser un mercader, ni unirse a la lucha mundana por el éxito material, tendría que llevar su negativa o su consecuencia lógica: no habría pruebas de triunfo espiritual, ni infieles convertidos, ni un sultán bautizado, ni una fraternidad que permaneciera tal como él la había concebido.

Había procurado imitar la vida de Cristo; ahora, en su declive y su dolor, ante sus frustraciones y sus fracasos, seguiría sus pasos hasta la cruz.    

Trabajo personal  

Después de haber escuchado el testimonio de Francisco y sus estigmas respondamos:

· ¿Qué me llama la atención de este proceso?

· ¿Cómo acepta Francisco los estigmas de Cristo?

· En mi vida ¿Estaría dispuesto a sufrir los dolores de Cristo?

· ¿Cuáles son los estigmas de nuestro tiempo?
Luego de responder a la preguntas hacemos plenario fraterno y comentamos nuestras respuestas. 

Aporte a la reflexión

Los últimos años de su vida transcurrieron para Francisco en el hermoso Rieti, cuyo verde paisaje surcado por el río y envuelto en imponentes montañas había sido escenario de los primeros viajes de misión. Poco a poco fue dejando de hablar de sus frailes como si tuviera autoridad no se sentía autorizado más que para orar por sus hijos y mantener el ideal ante su vista con su viviente ejemplo, de modo que no pudieran excusarse, cuando concurrieran en alguna negligencia, de ignorar cual debía ser la conducta que Dios y los hombres esperaban de ellos.

Por otra parte su salud que nunca había sido muy buena acabó por quebrarse a causa de la austeridad realmente santa y de los incansables esfuerzos que abrazaba con la pasión de los primeros años. Rara vez comía alimentos cocidos y dormía muy poco, a veces sentado, a veces sobre una piedra o una madera. Veinte años de semejante vida lo desgastaron.

Durante su viaje a los santos lugares había contraído la enfermedad que le afectó la vista (tal situación lo obligo a limitarse a la escritura, hasta el fin de sus días). Muchas veces sus frailes creyeron que la hermana muerte estaba llegando.
Durante el verano de 1224 la salud de Francisco mejoró un poco. Lo suficiente como para hacer realidad su deseo de celebrar la Asunción de María en la montaña, junto a su entrañable hermano León y a sus fieles hermanos Ángel, Maseo, Silvestre,  Iluminado.

El último tramo tuvo que hacerlo sobre un burro, porque lo abandonaban las fuerzas; pero apenas arribaron al lugar extremadamente bello, Francisco exclamó:

· Creo que a Nuestro Señor Jesucristo le gusta que nos quedemos unos días en este monte solitario. ¡Vean la fiesta que nos hacen los pájaros!
Durante la estadía solía orar al pie de un escarpado peñasco y una piedra le servía de cama en una oscura y húmeda cueva.

Pero su oración y sus sueños no cesaron. Y a fray León, el más íntimo y confidente de sus hermanos, le escribió una hoja con alabanzas nacidas de su corazón, mientras oraba y en el reverso, con letra más grande, el testamento de la inquebrantable hermandad y amistad que los unía: 

“El señor te bendiga y te guarde, haga resplandecer su rostro y su misericordia sobre ti. Vuelva a ti su semblante y ponga en ti la paz”

Abajo, el lugar de su nombre dibujó el símbolo de la cruz, del Antiguo Testamento, la letra TAU, erguida en el Gólgota, como imagen de la victoria de Jesucristo sobre la muerte. 

El tiempo se había cumplido, Francisco regresó a la Porciúncula, con su hermano León. Contempló por última vez las cumbres del Alvernia, las bendijo y se despidió.  Montado en el mismo burro que lo había ayudado a ascender, se encaminó hacia la última morada. 

Pero no podía imaginar siquiera que este último viaje se convertiría en una marcha triunfal. Por todas partes salía la gente a su encuentro, con ramos en las manos y gritaba: 

· ¡El Santo, el Santo! 

Apenas llegado a la Porciúncula, dejó a los hombres un último mensaje, como mejor sabía hacerlo. Llevando a cabo la tarea que más le había costado. 

· Quiero ir de nuevo a los leprosos, dijo a sus asombrados hermanos.

Y anduvo sirviendo y predicando todavía un buen tiempo, hasta que se extinguieron sus fuerzas. 

Regresaba a Asís  justo cuando caía la tarde. Tan enfermo que decidieron hacerlo descansar un rato en la casa del Obispo, allí donde diecinueve años antes, Francisco se había despojado hasta de la ropa para devolvérsela a su padre. Y en esa misma plaza donde quedó desnudo por amor de Dios, se reunieron autoridades y pueblos sin distinción.

Pide entonces ser transportado inmediatamente a la Porciúncula porque deseaba morir allá donde por primera vez había conocido el camino de la verdad. Puesto sobre una camilla viene transportado a la Porciúncula.
A los pies de la colina pide a los hermanos que se detuvieran, que lo alzaran y de volverlo porque estaba ciego, hacia su ciudad. Amorosamente sostenido alza el brazo como signo de bendición y dice: "Bendecida seas por Dios, oh ciudad santa, porque por mérito tuyo se salvarán muchas almas; en ti habitarán muchos siervos de Dios y muchos de tus hijos se harán merecedores del paraíso, ¡Paz a ti!"
Cuando todos estuvieron reunidos, dos frailes comenzaron a cantar el cántico del hermano sol, incluyendo una última estrofa que compusiera Francisco para dejar también allí su último mensaje de concordia, de justicia y pacificación.
Escribe, ordenó luego a Fray León, que dispongo que los frailes de toda la Orden honren a Bernardo como si fuera yo mismo, porque él fue el primero que vino a mí y repartió sus bienes entre los pobres. 

¿Y cómo no acordarse de la Hermana Clara, la valiente, la dulce, la decidida, la diáfana? No podía partir sin enviarle un recado que le expresara su cariño. Dictó para ella una carta en la que la exhortaba a que perseverara en sus propósitos y le pidió que no se demandara en ayunos y penitencias que dañaran su salud:

“Yo, el hermano Francisco, pequeñuelo, quiero seguir la vida y la pobreza del altísimo Señor nuestro Jesucristo y de su santísima Madre, y perseverar en ella hasta el fin; y os ruego, mis señoras, y os doy el consejo de que siempre viváis en esta santísima vida y pobreza. Y protegeos mucho, para que de ninguna manera os apartéis jamás de ella por la enseñanza o consejo de alguien.”

Los bendijo con toda la ternura de su corazón y pidió entonces que lo desnudaran completamente y que así, desnudo del todo, lo tendieran sobre la desnuda tierra. Apenas admitió que lo cubrieran con el pobre sayal que lo vestía.

Durante las veinticuatro horas que duró aun la vida de Francisco, ninguno de los frailes se separó de su lado. A cada momento, León y Rufino le cantaban el cántico del hermano sol.

Atardecía cuando el propio Francisco inundó con su voz la cabaña de la Porciúncula:

Con mi voz llamaré al Señor,

Con mi voz le pediré misericordia…

Así se fue, orando. Cuando calló, sobrevino un silencio de muerte que nunca más habría de ser turbado con su voz. Solo se oyó el gorjear de las alondras, que se acercaban a darle el último adiós.  

Actividad Fraterna

A continuación la fraternidad se divide en dos grupos y trabajará con la siguiente cita: 

En palabras del Santo Padre Papa Pio XI: «... parece que no ha habido otro hombre en el cual brillara de manera más semejante y fiel la imagen de Cristo Señor y la forma evangélica de vivir, que en Francisco. Por esto, quien a sí mismo se llamó Pregonero del Gran Rey, ha sido denominado con razón otro Cristo, pues se presentó a la sociedad de su tiempo y a los siglos futuros como un Cristo viviente; de donde se ha seguido que como tal viva hoy y vivirá para siempre a los ojos de los hombres» (Enc. Rite expiatis, del 30-IV-1926; A.A.S. 18, 1926, p. 154). 

Respondemos a las siguientes preguntas:

· ¿Qué quiere decir la cita?

· ¿Qué me dice de la vida de Francisco?

· ¿Cómo siento en mi vida el testimonio de entrega de Francisco?

· ¿A qué nos sentimos llamados con su testimonio?

· ¿Qué nos parece el testimonio de los últimos años de Francisco?

Una vez que hayamos respondido a las preguntas se invita a hacer plenario fraterno. 

Compartir y oración final 
Después del plenario cada fraternidad puede terminar con la oración final de acuerdo al estilo de su fraternidad. 

Materiales 
Hojas en blanco

Imagen de San Francisco y los estigmas

Extracto de la cita del Santo Padre Pio XI

Biblia y elementos de oración 

CAMINO VOCACIONAL DE CLARA DE ASÍS

Objetivos temáticos

En este encuentro trabajaremos y profundizaremos el camino vocacional de nuestra hermana Clara de Asís, como modelo franciscano a seguir. 

Motivaciones 


Para comenzar a trabajar se propone que se realice: 

1.- Oración inicial.

2.- El formador presentará imágenes de Clara de Asís, para motivar al encuentro de este testimonio de vida franciscano. Invitando a recordar datos biográficos y testimoniales de Clara.

Análisis de la experiencia 


Para poder iniciar comentamos libremente ¿Qué recordamos de Clara de Asís? ¿Qué nos llama la atención de su vida?
Aporte al trabajo de profundización
Clara, lo mismo que Francisco, seguía el Evangelio. Su actitud está basada en el asombro profundo, en el silencio maravillado, en la meditación comprensiva del hecho de fe de que Dios se haya revelado de una manera tan increíble: El se hace hombre, carne, pobre. Esto es el centro del carisma franciscano-clariano:
“Ahora bien, en este espejo resplandecen la bienaventurada pobreza, la santa humildad y la inefable caridad, como lo podrás contemplar en todo el espejo. Mira - te digo – al comienzo de este espejo, la pobreza, pues es colocado en un pesebre y envuelto en pañales. Oh maravillosa humildad, oh estupenda pobreza! El rey de los ángeles, el Señor de cielo y tierra, es reclinado en un pesebre. Y en el centro del espejo considera la humildad: a lo menos, la bienaventurada pobreza, los múltiples trabajos y penalidades que soportó por la redención del género humano. Y en lo más alto del mismo espejo contempla la inefable caridad: con ella escogió padecer en el leño de la cruz y morir en él con la muerte más infamante. Por eso el mismo espejo, colocado en el árbol de la cruz, se dirigía a los transeúntes para que se pararan a meditar: ‘Oh vosotros todos, que pasáis por el camino mirad y ved si hay dolor semejante a mi dolor!’ Respondamos a una voz, con un espíritu, a quien así clama y gime: ‘No te olvidaré jamás, y mi alma agonizará dentro de mí!’” (4 Cta 18-26).

Estas formulaciones recuerdan la devoción navideña de San Francisco. Clara se “sujetó a las recomendaciones de Francisco” y lo tomó “a él después de Dios como su guía en el camino”. Por eso en su regla retoma el testamento que Francisco había escrito para las hermanas: “Yo, el hermano Francisco, pequeñuelo, quiero seguir la vida y la pobreza de nuestro altísimo Señor Jesucristo y de su santísima Madre, y perseverar en ella hasta el fin; y os ruego, mis señoras, y os aconsejo que viváis siempre en esta santísima vida y pobreza. Y estad muy alerta para que de ninguna manera os apartéis jamás de ella, por la enseñanza o consejo de quien sea” (UltVol 1s.). Según las propias palabras de Clara el testamento de Francisco es escrito “para que ni nosotras, ni cuantas nos habrán de suceder, nos separáramos jamás de la pobreza que abrazamos” (RCl VI, 3).
Clara amaba la pobreza por una sola razón: ella descubrió que ésta es amada por Jesucristo. Clara no formula una teología de las virtudes: su religión no se basa en una enseñanza abstracta; es esencialmente una relación viva. Para ella la pobreza y el amor es una sola cara: Jesucristo, pobre y crucificado, “santa pobreza”. Clara invita a mirar hacia Jesucristo con fe y amor, a descubrir en él el ejemplo de la perfección, y seguir su modelo. Esta pobreza es real, tiene bases, no se puede renunciar a ella porque está arraigada en la vida. Con  sus   hermanas  ella  se  coloca  en  el mismo plano del pueblo pobre. Esto significa para ella primero un duro trabajo, inseguridad, sacrificios, humillaciones... pero después también libertad y realización interior.

Finalmente también la férrea voluntad de ser pobre es el motivo de Clara para lograr un privilegio especial de la Iglesia: poder estar sin propiedad, el privilegio de vivir sin privilegios, porque las hermanas tenían miedo de llegar a flaquear respecto a esto o incluso ser obligadas desde fuera a traicionar su pobreza radical. “Queriendo, pues, que su religión se ennobleciese con el timbre de la pobreza, solicitó del Papa Inocencio III, de feliz recuerdo, el Privilegio de la Pobreza. Este varón magnifico, congratulándose de tan grande fervor de la virgen, le advierte que es extraña la petición, ya que nunca un privilegio semejante había sido solicitado de la Sede Apostólica. Y para corresponder a la insólita petición con un favor insólito, el Pontífice personalmente, con mucho gozo, redactó de propia mano el primer esbozo del pretendido privilegio” (LCl 14).
El papa políticamente más poderoso de la historia, Inocencio III, comprendió que para Francisco y Clara la renuncia a toda propiedad era un aspecto esencial de su seguimiento de Cristo.
En 1228 Clara hace ratificar el “privilegio de la pobreza” por Gregorio IX: “El señor papa Gregorio, de feliz recuerdo, hombre tan digno de veneración por sus méritos personales como dignísimo por la Sede Apostólica que ocupaba, amaba muy particularmente, con fraternal afecto, a nuestra santa. Mas, al intentar convencerla a que se aviniese a tener algunas posesiones, que él mismo le ofrecía con libertad en previsión de eventuales circunstancias y de los peligros de los tiempos, Clara se le resistió con ánimo esforzadísimo y de ningún modo accedió. Y cuando el Pontífice le responde: ‘Si temes por el voto, Nos te desligamos del voto’, le dice ella: ‘Santísimo Padre, a ningún precio deseo ser dispensada del seguimiento indeclinable de Cristo’” (LCl 14).

Nos encontramos aquí ante un conflicto: dos personas están en contraposición. Clara no puede negar lo que Dios despierta, demanda y espera de ella. El papa representa la razón y la necesaria seguridad legal y material de una comunidad. Aquí se muestra la tensión entre el poner en el mismo plano el Evangelio y la pobreza, tal como lo realiza Clara, y la concepción tradicional de la Iglesia acerca del seguimiento. No basta la autoridad máxima del papa para acallar la voz en el corazón de Clara. Esta lucha con el papa acompañará a Clara hasta el final de sus días. En 1230 ella logra, mediante una huelga de hambre, la retractación de una ley papal. En 1235 ella encuentra en Inés de Praga, su compañera de lucha. Ellas oponen una resistencia fuerte por la causa de su propio carisma. Finalmente, Clara escribe una regla propia en la cual establece la pobreza. Con la ratificación de esa regla por Inocencio IV (1253), el papa se doblega ante la voluntad de Clara. La pobreza de Clara lleva a la libertad “Felices los que tienen el espíritu de pobre, porque de ellos es el Reino de los Cielos” (Mt 5,3). Estas palabras denominan la plenitud que recibe aquel que no posee nada, la felicidad tranquila y apacible de aquel que ha entendido la verdad del Reino de Jesús. “Pues creo firmemente que Vos sabéis cómo el reino de los cielos se promete y se da por el Señor sólo a los pobres. En la medida en que se ama algo temporal, se pierde el fruto de la caridad. No se puede servir a Dios y al dinero, porque se amará a uno y se aborrecerá al otro, o se entregará a uno y despreciará al otro” (1 Cta 25s.). (Extracto de Manual de Formación. Fray Manuel Pezo). 
Actividad Fraterna


A la luz de la vida de Clara y su opción por la pobreza vamos a trabajar en dos grupos, tratando de hacer un paralelo entre el concepto de Pobreza de Francisco y el de Clara. Para lo cual la fraternidad se separa y se designa a uno de los santos a cada grupo. Deberán preparar en un papelógrafo la definición de Pobreza que más se asemeje a cada uno.


Posteriormente, cada grupo presenta su papelógrafo y lo explica a sus hermanos. 

Compartir y oración final 
Para finalizar el encuentro observamos las imágenes de santa Clara y hacemos la oración destinada a su santidad.

Una vez que se haya concluido con la reflexión cada fraternidad puede terminar con la oración final de acuerdo al estilo de su fraternidad. 

Materiales 
Papelógrafos 

Plumones

Imágenes y oración  de Santa Clara

Biblia y elementos de oración 

LA ESPIRITUALIDAD FRANCISCANA EN SINTONÍA CON LA ECOLOGÍA, LA PAZ Y LA JUSTICIA 

Objetivos temáticos

En este encuentro vamos a tomar conciencia de nuestra espiritualidad Franciscana en sintonía con nuestra ecología y otros valores que conllevan. 

Motivaciones 


Para comenzar a trabajar se propone que se realice: 

1.- Oración inicial.

2.- El formador invita a comentar: ¿Cuál es la situación actual de nuestro entorno ecológico? ¿Qué es lo que más ha cambiado en nuestra ecología en los últimos 20 años?

Análisis de la experiencia 


La fraternidad responde libremente a las preguntas de motivación. 

Aporte al trabajo de profundización
Hoy en día ciertas cosas ya no tienen la misma acogida en la juventud. Por diferentes motivos se han debilitado o desaparecido. Sin embargo San Francisco de Asís y la Ecología se presentan como una nueva Utopía capaz de movilizar enormes fuerzas juveniles en beneficio de una sociedad justa y equilibrada, de un mundo habitable y pacífico.

DETENGÁMOSNOS EN EL PLANETA TIERRA, donde los continentes, la atmósfera y los océanos se han formado; donde las moléculas se unen para engendrar vida. Y donde después de 4 mil millones de años de evolución biológica podemos dar prueba de nuestra inteligencia y de nuestras locuras. Para entender mejor su situación actual, podemos utilizar la metáfora del vehículo en loca carrera hacia el precipicio ¿Cómo escapar? ¿Cómo no ver que estamos sobre un pendiente abrupto en un vehículo sin frenos ni conductor?
Todos andamos ocupados, en balances financieros, en contiendas electorales, en peleas fronterizas y religiosas, en las últimas tendencias del mercado y de la moda. Mientras tanto nuestras ciudades, nuestras industrias, nuestros transportes, nuestros gustos, saquean y contaminan el planeta tierra. Provocamos catástrofe sobre catástrofe.
El HOMBRE, ESTE SER ARROGANTE que sólo sueña en acrecentar su territorio, en aumentar su poder y consumir cada vez más, corre el riesgo de encontrarse solo frente a sí mismo, bajo una atmósfera en la que no se puede respirar, con agua a sus pies, pero sin una gota para beber.

Demasiado ávido de poder, no se da cuenta que hay problemas mayores que tiene que resolver: como por ejemplo:

· Los desastres de la guerra: el hombre ama demasiado la guerra y sus efectos son demenciales.
· La industria bélica se encuentra entre los principales agentes de destrucción del planeta.
· La lluvia radiactiva y los ensayos nucleares han provocado numerosos dramas, que ya todos sabemos y conocemos: cáncer, esterilidad, abortos, nacimientos monstruosos etc.( secretos militares).

El exceso de población en los países pobres es un desastre. Sin embargo, no hay que pensar que el crecimiento demográfico de los países desarrollados es inocente. El impacto de un niño rico sobre el ambiente es cinco veces mayor al de un niño desposeído- en término de energía, de destrucción de ecosistemas, de contaminación...etc. ¿Nos lleva la explosión demográfica hacia un desastre ineludible? ¿Es posible, si no detenerla, al menos frenarla? Desafortunadamente, en demografía las tendencias son fuertes.

No olvidemos que la energía tiene un precio no solo monetario, sino en lo social, político, y militar y ECOLÓGICO. No es exagerado decir que las soluciones que encontramos a los problemas de energía determinarán el futuro de nuestro planeta. La energía en un dios o un héroe multifacético. Adopta distintas apariencias, a veces sorprendentes, otras estrafalarias.

En esta cosmología, el puesto central lo ocupa el hombre, se le reta a ser el SEÑOR DEL UNIVERSO, a escudriñar las leyes de la materia, a someterla a sus intereses y a hacer de la naturaleza un inmenso e inagotable almacén de recursos para la realización de sus proyectos y deseos. Impone su voluntad de poder, ha sometido al planeta a un peligroso proceso de desequilibrio hasta el punto de amenazar a toda la eco esfera.

Necesitamos cambiar de paradigmas y convertir las mentalidades colectivas hacia otros objetivos menos destructivos y es aquí en donde evocamos la figura del Profeta del ambiente: FRANCISCO DE ASÍS Y SU ECOESPIRITUALIDAD.
Como todos los caminos espirituales, también la eco espiritualidad vive de la fe, de la esperanza y del amor. Eco-espiritualmente la fe nos hace entender que nuestro trabajo de cuidado y de conservación de nuestro hermoso planeta queda asumido en el trabajo del creador que en cada momento sustenta y mantiene en el ser a todos los seres.
Eco-espiritualmente la esperanza nos asegura que a pesar de todas las amenazas de destrucción que la máquina de agresión de la especie humana ha inventado y utiliza contra la tierra, el futuro bueno y benéfico está garantizado puesto que este cosmos y esta tierra son del Espíritu y del VERBO. Eco espiritualmente el amor nos lleva a identificarnos cada vez más con la tierra, puesto que el amor es la gran fuerza unificadora e integradora del Universo.

FRANCICO DE ASIS, SINTIÓ - AMÓ - Y PENSÓ COMO TIERRA.

En él la leyenda se hizo historia. El Patrón de la ecología., el hermano Universal, el hermano del lobo, de los ladrones, del sol y de la luna, el fratello y el poverello nos presenta una alternativa a ese callejón sin salida.
Un paradigma nuevo sólo es verdadero cuando se verifica, es decir cuando se hace verdad en la biografía de las personas concretas que comienzan a inaugurar una nueva conciencia y una práctica alternativa como ocurrió con San Francisco de Asís. Una civilización necesita figuras ejemplares para que sirvan de espejo, en que los sueños que estimulan y los valores que alimentan las grandes motivaciones se muestran de manera conveniente y confieren sentido para vivir, sufrir, luchar y esperar.

San Francisco es un nombre que el cristianismo siempre pronuncia con dulzura y uno de los hombres que lo que Occidente se mostrará permanentemente orgulloso. Vivió una relación nueva con la naturaleza, de forma tan conmovedora que se transforma en un arquetipo de la cuestión ecológica para la conciencia colectiva de la humanidad. Aunque haya vivido 800 años, parece que nuevo. Nosotros si nos comparamos con él, nos descubrimos como viejos.

El universo de San Francisco es mágico y está impregnado de un tiernísimo afecto y devoción hacia todas las cosas. El autor  del Espejo de Perfección comenta: Se sentía arrastrado a las criaturas con un singular y entrañable amor. La fraternidad no es sólo humana, es CÓSMICA POR ESO AMABA A LOS ANIMALES, A LOS REPTILES, A LOS PÁJAROS Y A LAS DEMÁS CRIATURAS SENSIBLES E INSENSIBLES.
Tenía un amor tan entrañable a las criaturas que estas lo comprendían y establecían una relación de simpatía y fraternidad. Aquí se deja ver otra manera de ser- en- el- mundo- distinta de la que criticábamos en un principio en las que el hombre se sitúa por encima de las cosas para poseerlas y dominarlas. La de San Francisco, se pone a su lado para amarlas y convivir con ellas como hermanos y hermanas en una casa común.

La novedad de este modo de ser fue captada inmediatamente por los contemporáneos de San francisco. Los biógrafos no se cansan de decir “PARECÍA UN HOMBRE DE OTRO MUNDO, el nuevo evangelista de los últimos tiempos. Nueva luz en el cielo- una aurora que se extiende sobre las tinieblas, el hombre nuevo que el cielo ha dado al mundo”. (Extracto de Manual de Formación Fray Manuel Pezo). 
Actividad Fraterna


Luego de haber compartido y reflexionado las impresiones en relación a la ecología desde el punto de vista de Francisco de Asís respondemos a las siguientes preguntas:

· ¿Cuál es nuestra percepción de la ecología?

· ¿Qué nos parece lo que escuchamos de la ecología en palabras de Francisco?

· ¿Qué estamos haciendo como fraternidad para preservar la ecología en nuestro entorno?

· ¿Cuál sería nuestro compromiso con la ecología inserto en una fraternidad franciscana?

Compartir y oración final 
Luego de responder las preguntas, vamos a hacer nuestra oración final, procurando orar por el bienestar de nuestro ecosistema. Se pone en el centro del altar la frase: LA NATURALEZA ES FUENTE DE VIDA.

Una vez que se haya concluido con la reflexión cada fraternidad puede terminar con la oración final de acuerdo al estilo de su fraternidad. 

Materiales 
Hojas en blanco

Cartel con la frase: LA NATURALEZA ES FUENTE DE VIDA. 

Biblia y elementos de oración 
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